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EL RIES DE M ATO .

Este mes fresco y risueño, 
l l^ a , bajo los auspicios de 6r/- 
minis, para dar & ia naturaleza 
sus mas osieutosas galas, y a 
terminar la ludia del inviernn y 
la primavera, arrojando entre 
ellos uii ramo de dores. Rico 
mayo de animación y vida, cual la 
alegre juventud, como ella tam­
bién distingue brillaiilcs pres* 
paclivas y alimenta esperanzas
no burladas aun.......Ningún otro
mes es tan amante del verdor 
que tapiza los campos . que cu­
bre las orillas de los lagos y las 
cumbres de les m o iu u ; ningiin 
otro como ¿ I, délas guirnaldas 
de rosas, de las blancas guarda- 
rayas de oxiacantos, de todas l is  
flores, de todas las plantas de la 
vegetación entera. Le saludan 
con su animado canto los inocen­
tes pajarillua, ocultos en la en­
ramada, y los liermosos rayos del 
albor uiaiulinu que asuman en el 
horizonte dan un brillo deslum­
brante i  las cristalinas perlas de 
roclo i|ue cubren la superllciede 
la tierra. Arboles y plantas en 
Un meciéndose al bíando impulso 
del suave céflrn , párese que 
festejan con sus annoniosos so­
nes la llegada de esta encanta­
dora estación.

Cuando el caloroso ambiente 
de mayo viene k dulcIQuar los 

TOMO I .

Oltiroos'rigores de ab r il, el ha­
bitante de la ciudad, fastidiado 
de los placeres monótonos de la 
estación pasada, siente una voz 
interior que le llama al cJimpo y 
esperlmenia el deseo vehemente 
de contemplar de cerca el mes de 
las flores; pero si la oblígardon 
del trabajóle retiene, suspira 
por los días festivos, dias de re­
gocijo para todas las familias, 
que generalmente se entregan 
con avidez i  todo género de di­
versiones campestres; entonces, 
á la par que la pintada mariposa 
revolotea en derredor de la fresca 
ro.sa, la alegre multitud recorre 
en numerosas bandadas los infl- 
nitos laberintos que ofrece el 
campo en esta época de placer.

Guardaos de baldaré este di­
choso mortal de poiiüca, do tea­
tros ó (le negocios, pues no nl>- 
lendreis segurament! las res­
puestas que desearíais; ayudadle 
mas bien, si queréis participar 
de su ciimitañia, á examinar el 
oloroso jazmín que se desprende 
de sus ramas, la fresa medio son­
rosada aun y el naciente es|>ár- 
rago; cunle'mplsd con él i  este 
floridn mes engalanado con sus 
girasoles de oro 6 de púrpura, 
con sus resplanderienles lirios, y 
aterciopelados tagetes; observad 
la hermosa pradera matizada de 
preciosas Imrtensias y atractivo 
geranco.

Sentaos sobre la artifloiosa al­
fombra ouc os ofVerc el campo, 
cerca del arruvuelo que forman­
do declive dejit escapar el líqui­
do plateado y susurrante que des­
aparece bajo.un poderoso tallo 
de adormideras. Prestad aten­
ción, y oiréis la enennladora voz 
de un músico alado que acaba de 
llegar de las orientales regiones; 
con el solo objeto de recrear 
vuestros o idos.... Ya empieza á 
preludiar:... ¿no ois?.. jüué de- 
iieíosas, que suaves son sus mo­
dulaciones! qué dulzuramn par­
ticular hay en su melodioso can­
to! Es un rniseñor!

Aun tiene mayo otras muchas 
ventajas, el aire es mas puro, las 

} yerbas mas abundantes y las le-

ebesmejores, los corderos reto­
zan en los establos, los enjam­
bres jóvenes, abandonan la col­
mena. romo en otro tiempo los 
pueblos helenos, para iré  fundar 
en parages distantes numerosas 
colunias: las yerbas empiezan á 
sentir los golpes de la guadaña, 
y los tieneadores comienzan sus 
faenas eniunando sus rústicos 
cantares.

También es en esta dichosa 
estación, cuando nace el gusano 
de seda; la morera, árbol privi­
legiado (le las provincias meridio­
nales de Espaíi.a,arroja sus bolo­
nes, y no tardarán sns tiernas 
hojas en seriiir de pasto á esos 
imperceptibles gusanos, équie­
nes se vé crecer prodigiosamen­
te, hasta que después sirven da 
ocupación y trabajo ft millares 
de brazos, causando por último 
la fortuna ó la desgracia de in­
finitas familias.

Algunaspretendenqueel nom­
bre de mayo se deriva de la dio­
sa Maya, madre de Mercurio, hi­
ja  de Allante y muger de Júpiter, 
fundados sin duda en la costum­
bre antigua de las fiestas de este 
mes que se bacen en este país; 
parece sin embargo m.as razona­
ble que la etimología de mayo 
venga de majorrt ó maiore», los 
ancianos que componían el sena­
do romano, cuyas sesiones se 
abrían el mes de mayo; por esta 
r.azon sin duda le consagró Roma 
á la vejez, estando pronibitlo ca­
sarse en el discurso de él.

Mayo sin embargo, esté bajo 
la próteccion de Apolo, dios del 
sol y de las bellas artes, cele­
brándose entonces las fiestas de 
Cibeles, madre de los dioses, 
llamada la Buena Diosa; las de 
los Lares ó Dioses penates; las 
de Elora y otras muchas.

E l cristianismo qne ha cam­
biado la fliz del mundo y hecho 
desaparecerlasstipersiiciones pa­
ganas, ha intervenido también 
en este raes delicioso, para atraer 
mas dignamente las bendiciones 
dd riefo sobre la tierra, cayos 
frutos ban escapado de las hela­
das de abril. TaraNen la' piedad
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de tos fletes lia consagrado este 
mes á la Virgen ^iaria, cOinodan 
do á entender que el suave per­
fume de las flores es uii poético 
emblema de sus dulcisímas v ir­
tudes.

REVISTA O FICIAL
MiaiSTEMO OC UACIBKD̂ l.

SEAL UROES

sobr« t i  Tteomcimirnlo de indeiB- 
nizacion de las reñías de los par-

tleipes legasen diczuias.

Coa feclia 4 dcl aclual dije al pre> 
iidenlu de l i  Juata <lu LiquiJaciun de 
crédito« de participe« lego» CB diez- 
moi lo oue «iguc.

• Hadado cticDla á la Ueiua (que 
Dioi guarde) de la cemuiiicaciou de 
V . S . de i  de eoero del preteole 
ato, propoaieBdo lo« medios de com* 
proúcioa que esa juala considera ia- 
díspcosalle se adopten pata el reco- 
socimieuto ¿ indeuiDÍzaciondc Us ren­
tas de los participes legos ea diezmos 
al formarse en las |irur¡aciai las li- 
qaidacíouei respectivas á susctédilos, 
asi como esponiendo la conveniencia 
de utilizar para cL icnicio de la mis- 
na los conocimiODios ]  coeperacion 
do las personas que farinaa lo de 
calílicacíunde los titules de aijuellus. 

Enterada S . M.. y considerando 
uc, segoB Y . S . mamiivsu, ailuiíu- 
la por la ley la prueba de la pusc- 

sioD inmemorial, procuiau evitar los 
participes la preseutodou do liluiiis y prevaliéadusedo los aiticuloi lüy 
I 3  de la iostrucciou, so UniiUm en 
sus juiliGcaciuiii's á doclaraciunes de 
testigos, ouc lio ubitantc Henar las 
fórmulas legales, son, y do jiucden 
menos ea lo general de 'ser, luexnc- 
tas, trayendo en su caso grandes per- 
inicios ál erario, lia liuiiuo á bien dis­
poner, con el objeto de remediar 
este mol, y evitar l iinliien á los inte- 
rosados el do la pai aiiaocicn de sus 
espedientes, que no podrían rcsidver- 
se sin grave ilíilcullad, para ou re­
cargar indebidjiiionlc ai eiuHo, que 
se lleven á efecto las medidas sí- 
gniemes.

4 .' ()ue para la debida unifurmi- 
dad y rcgularízacioo de los trabajos; 
la  jnnla deeaUflcacion de títulos egerza 
ans funciones bajo la autoridad y di­
rección de V . S. que recibirá y da­
rá CUSO ú los cspedtentei, ulilizasdo

BEYISTA OFICIAI.

Cara las operacioiics de llquld.ocion, 
arto (iilíciles y compUcadus, a les 

dependíeutes di'la mísna 011 cuooio 
00 sean precisos, cu ella, y refun­
diéndose en una las dos aenretarias 
con la asignación que dicha junta 
disfrula; de modo que esta y la que 
V. $ . preside Vengan á formar enmo 
dos toceiones de una sula, si bien se­
paradas c imlcpendieiiles entre ellas, 
y ro el concppiu de que esta modiil.i 
no hade elli-rar la práctica seguida 
basta aliora de caliUcarse prúviantciile 
los derechos de los participes en los 
térniínui que eslableceu la k y  de '20 
de murro é iiisirucciun de 28 de
mayo del afio anterior, ao (lucdumlo 
dispensados de dicha t'erinalidad los 
que iorocarrii la prueba de la pose­
sión iiiiueiiiorial, cuyo valer ba de 
apreciarse en igual l'urnia. ni proce- 
diéndo'ie (ampuco á liquidar uingiiii 
crtüilo de diezuius sin haberse lliua- 
doesia preliminar y necesurin con­
dición.i . '  I)iie loa intendentes, al nom­
brar uersouas, que con arreglo al 
articulo 2.'' da la instrucción inter­
vengan en la pruebe de la posesión 
de i|uii se ha brebo mérito lic los ci­
tados derecbos, y con arreglo ai 12 
del valor de la rento del abo común 
di'l decenio, se raigan de las que 
luernzcau toda su coufíanza y desem- 
pi'fieii su cunielidu con celo y s.igarí- 
dad, uo por lurra fórmula, y que 
i-tt su couseciienciii bagan les con- 
veiiíeules preguntas y repreguntas 
á los testigos, reclanien compulso­
rios, informes ó juililicaciones, ya 
sóbrelas reiiUí, ya sobre los pre­
cios, ya sobre lis cargas, sin de­
jarlas al cuidado do los Jiileresaüos.

ó.‘ (Jiii' les misiuiis ri'|iresenlaii- 
les de la lliiciuiid.a pública pidin y 
veriliquen cuando parezca convenien­
te contra iiirormacioiies y probanzas 
para neUlndizar i'ii lo Jiiilo Ins da­
das por los iiilorevados, procuraiiilo 
siempre que rciflUc cu el procese 
la parte alícuota que perribiaii; el 
méuido ik  reuudaciuu cu el decenio, 
los |irecio>de frulori el impoiletulsí 
y las cargas, cempuliauilu al efecto 
libros, esciituroi y emendo«: pidien­
do luformes y declaraciones i  los co- 
partivípi'S, .suturidadei, curporaciniifs 
II personas particulares que pû iiian 
darlas; ceiiiignando igualuicnte las 
canlríliucioni's civiles y ccktiásticas 
iiae por ellos salisfaciaii ron lu base 
Jesús ruparlimíenlus y ejecución, y 
practicando las demus diligencias 
opoituuas para aclararla verdad, las 
cuales le barón por lodos de olicio, y 
servirán de mérito á los empíeados 
que intervengan en tu buen detom- 
peAo.

4 .' One los iatendeuies examinen 
lanibica jiorsu parir los espedientes, 
eyendoá su•utrsor(s: y ti no hallasen 
Imtianie josiiQcadss los estremos, ea- 
prcialmeiile de cantidad de frutos, tua 
valorea y gravámenes, pidan informa­
ciones ŷ lut dales conducentes á los 
obispos o eaijiblot, á los alcaldes de 
los respwlivos pueblos, á los curas 
párrocos, á Ins personas ó corpora­
ciones que deban tener conocímienlu r 
dar r.izon de estos beelins, y que al 
remitir después aquellos, csliendau 
asimismo tu parcéeresplícitosobrc la 
iRdomoizacion y tu cuanlia.

Que si a pesar de todas estas 
diligrneíaste preteulfl««n espedientes 
en que no tci dable fijar h  opinion 
con probabilidad de ackric. baya 
convicción innral de que son exage­
rados los dalos, ó fundadas dudas to- 
bic su impurlauoia y resolución, que­
da autorizada esa junta p.ara arbitrar 
sobre ellos de (envcaio con los into- 
retados, sometiéndolo á la apro­
bación del goliieruo, y decidirlos por 
equidad . coucíliúndose da este modo 
en lo posible tus iulcretcs con los del 
público.

V n.* Que uo se proceda i  en­
tregará ios partidarios los documen­
tos de tu indcmnizncion sin que en los 
respeclivoi espi'dieules conste su con- 
íornidad yaliseluio apailamienio de 
reoiamnren liem|>o alguo» cunira la 
Operación é indemnización rontiguien- 
le , renunciando en lafurma mas so­
lemne i  todo ulterior derecho. He real 
árden lo comunico á V. S. para tu 
ioleligencia y efectos correspoiidienles.

Ha la misma real úrden lo traslado 
á V, para iguales lines. IHos guarde 
á V. uiuelmtarios. .Madrid 22 de mar­
zo de tU47.— Uamon Tamilian.— 
.Sr..,.

nCAL ónnEN

.Sobre los derechos <¡ue hrm de pa» garpor s» ín/roditceíu» en la  Pe-niasuia los frutos coloniales.
limo. S r .: Enterada S. M. del 

cspedieole furiiiado con molivo de 
non comuniracinii del encargado in- 
icrinu de negocios de l'lspafia en Qui­
to , manifesuiido , con rererencia ni 
cónsul de S . .M.cn Guayaqnil, los 
perjuicio« que sufre niirslro comercio 
y navegación en el Pacilleo por raaon 
de qoe algunos comerciantes cilraii* 
gerot cargsn tus buques de cacao, 
cooduciéiidolo á la Habana, en donde 
lo depositan, y por un mezquino flete 
lo reembarcan deipuci en buques na- 
cioaaiet para tn inlroduceioD en la 
psnintuli,  faa tenido S . M. á bien
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inondir, de coDformided coo lo pro* 
pupslo por PIO ilirccrioB, ijue lot 
^0101 colomeUi Y demat mercancías 
eslrangrns |iroccociilct‘lo la Heliana 
y Piierio-Kico. yn huliieien pagado 
allí los dcrceliot ú ya liuldeicn per* 
manecido cu depósito, talisíagan á 
tu ioirodnccioD en U pcuiosuia los 
respeclÍTos á id calidad, origeo, pro- 
cciieDcia y bandera es que se con< 
dazcan; mas si IWadosó la Habana 
y Puerto-Uico en Imqiiei esirangeros 
se iraiporlAten á la peniotula en es> 
paAolra , delterán pagar, ademas del 
dereelin sciidlado ó lo bandera sacio- 
s a l, Li mitad del recargo iainueslu 
i  la etlrangcra, asi como sihuldeseo 
sido conducidas hasta all! en nakllon 
propio gozarán por entero del lieiirfi- 
cio de Msdera; en <1 roocepio de 
que para erilar abusos dibrrán espro- 
aarte en los registros de las aduanas 
da Ultramar las indiradni cirenns* 
Inucias, pues de no aparecer en ellos 
se exigirán los derecW sefialados a 
la bandera etlrangera.

De real orden lo digo á V. S . I. 
para los efectoscorresponilienles, Dios 
guarde á Y . S . I . imicbos aftos. Ma­
drid 27 de marzo de llld * .—S.inli- 
lliD .—Sr. director general de Adua­
nas y de aranceles.

REAL ORnett

Sobre la tn/rodurrion del cuero prensado ó preparado « i o./omoi 
y  re líc irs .

limo. Sr. : nunforniándose S. M. 
con lo propuesto nvr esa direic on, 
con motivo do halier solidlado don 
Nicolás Martin , maestro ebanista en 
esta córte , se le permití la iiilroduc- 
ciun de setenta y dos libras de cuero

f'rentado ó esUimpado, formando re- 
ievei y adornos de todas clases qoo 

observando en Parts ter ima industria 
nueva lia traído por vía de ensayo, 
ha tenido á bien resolver que se per­
niila ja imporliieioii del cuero pren­
sado ó preparado en ailurnos r relio- 
ves, pagando el derecho de por 
100 sohre el valor de GO mies lihra, 
tercio do recargo por Undera y ter­
cio de consumo, quu es lo que riesig- 
na lo partida 207 del arancel vigente 
á los cueros cnrlidns en carteras, 
bolsas y hujacas.

De real urden le digo i  Y . S. I. 
á ios efi'clos currespondíenli's. Dios 
rtiardc i  Y . S. I. muchas dAOí . Ma­
drid 11) iIb abril de I11Í7,—S.ila- 
ntanca.—Sr. director gnierul de 
aduanas y arinccles.

nenSTA OFICIAL.
REAL ORKEtt

Sobre ios deroeíios que deben pa­yar las máquinas tnrrviífuririas del cslranytro.
limo. S r .: lie dado cuenia á S . M. 

riel espediente instruido á consecnen* 
cía de haber solicitado don Miguel 
Cinesta de esta córte se le permita 
importar unas máquinas que trae del 
eitrancero con aplicación al arte de 
encuademación, pagando únicamente 
el i  por 100 de derechos sobre tu va- 
lur. £n lu vista , y conformándote 
S . M. con el parecer de esa direc­
ción general, ha tenido á Lien resol­
ver que continuando la legislación 
rigente respecto á las máquinas de 
vapor, completas 6 locomotivas, y la 
imposición que está señalada á las de 
hilar, leger, estampar, hacer papel, 
los cilindros de unas y otras, y las 
rnedai bidráulícai. pagoen todas las 
demos sobre avalúo por lodos dere­
chos el 10 par IDU en bandera es­
pañola y el iíO por loo en ê lran- 
gera ó por lima , con mas el G por 
100 de arbitriu* en la Turma que es­
leís exigen, coinpremliéndosc en el 
legl.imcnlu de i'lazus unido á la ins- 
iruccíoc de 3 de abril de 11113 todas 
las demás que resultasen sobrecarga 
das Ni los dereeliui que para mayor 
uniformidad te señalan.

De real orden lo digo ó V . S . I .  
á los efeclos corrcspondicnles. Dios

5(larde á Y .S . I .  muchos años. Mo­
rid 10 do abril de 1817.—Sala­

manca.—Sr. director general de 
aduanit y aranceles.

REAL OROEY

Sobre el ilereelw de i«fro</we/on

limo. Sr. : Enturada S . M. de una 
reclamación de varios comerciantes 
de Cádiz, proiluciüs en consecuencin 
del (Iciecho que e] palo sibucao se 
señala por real orden de 2G de di- 
cii'iiibre último, se ba servido resol­
ver, de conformidad con el dictamen 
de esa ilíreceion , qne cuando el es- 
jiresado articulo preceda del estran- 
gero pague el 5 por 10(1 sobro el 
valor de 2ü reales qiiiulal, ó sea un 
real coda uno; y si vinirt« do nues­
tras pnsrsiones ilc Filipinas y Amé­
rica s:iii>rega una quinta parte de 
este Jererho . ó seau C v */t niara- 
vedíses qnitilal.

De real órdcii lo digo á Y . S . I .  
á los efccios cormpondieules. Dios 
gnardi-A Y . S. i .  inurbo« añn». Ma-

493

drid 21 (le abril de. 1847.—Sala 
manea.—Sr. director general de 
adnanas y aranceles.

LEY

sancionada por S. .M. naíoi ííim- do al gobierno para seguir co­brando las eonlribuciones.
Doña Isabel I I ,  por la gracia Je 

Dios y la Consliluciun de la monar­
quía española rema de las Espaflas, i  
todos los que las preteoiet vieren y 
entendieren, sabed: que las Cúrleo 
lian decretado y Nos sancionado lo 
siguiente:

Artículo único. Se autoriza al 
gobierno para seguir cobrando las 
renlss y eonlribuciones públicas Hasta 
IÎD de junio próximo venidero, si 
miles no estuvieren votados por las 
Cúrles los presiipunslos coi respon­
dientes al presrnle año: y para in­
venir sus producios en les'gastos del 
|■slado. (on .«uji cion ó la ley de 2.' 
de mayo de 1843 , ó las rebajas he­
chas en ella pur reales decretos y 
órdenes posteriores, y ó las qne su- 
cesivam'Dlc Iraga el guliierno también 
por reales deereios y órdenes que es­
pida con este oljelo : quaianJo dero­
gada la aulorizaeion concedida al go­
bierno en el ari. 2.* de la misma ley 
para el arreglo do la denda pública.

Por tanto mandamos á lodos toa 
tribunales, justicias, gefes, gober- 
nadores y demas autoridades, asi ci­
viles como militares y eclesiástica«, 
de cualquiera clase y dignidad , qne 
guarden y bagan gnardar, cura- 
cumplir y ejecutar la presente ley en 
todas sus p.irles.

Palacio 23 de abril de I I I17.—Vo 
la Iteina— El minisiio de llaflend;i,. 
José de Salamanca.

REAL ÚRDEK

Í fando reglas para la relelracíort e la junla general de aei-ionit- lasde los Oanco.« de Ssm Fer­nando e' Isabel II para l» reunión de ambos.
Exrrao.Sr: Enleraih S . M, la 

reina de la esposicion qtie con feclu 
24 de mano último presentó c) Doñeo 
ds Isabel II, y de las bases acordadas 
ron el do San Fernando para rfceluar 
1.1 reunión ilo oiulios eii una sulo, aa 
li.i sel virio resolver se prnri'ila inme- 
ilinmmeuie ú eunrocar In junli gene­
ral d¡spue«1a por re*! decreto iS 25
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de febrero ú liiao , «D los tcrminos 
prorenidos por Real órden de 21 del 
mes pr6s:¡mo pasado; siendo h  real 
voluntad que también se observen las 
reglas y modiRcaciones siguientes, en 
que ambos establecimientos han con­
venido.

1. ’  La jnnla general de los Ban­
cos reunidos s«rá convocada para el 
dia 27 del presente abnl.

2. ’  Tendrán i-ntrada en la jimia 
general ios arcioitistas de ambos Ban­
cos que posean 80,000 rs. do capi­
tal ,  representado por el numero com­
petente de acciones tnscritas ó pasadas 
a sil favor con tres meses de anticipa­
ción , según debe resultar do los re­
gistros que podrán ser examinados por 
ambas adminislracioRes.

3. ’  Si id número de accionistas 
de Isabel II que concurran á sacar pa­
peleta lie entrada, y sean poseedores 
de los 80.000 rs. de capital,  roprc- 
scBiados por acciones equivalentes, 
no fuese igual ai número de accio­
nistas de Fernando que hnbiescn 
sacado papeleta, la administración 
del primero podrá designar los accio­
nistas necesarios luila igualar al nú- 
mern del segundo y no mas, lomán­
dolos de las serios superiores, si los 
hubieie,] no habiéndolos los desig­
nará do las inferiores, dcsceniliemlo 
por su orden hasta la primera. La pri­
mera convocatoria pora que saquen

Iapeleti los accionistas de 80,001) res- 
es de capital, se verilicará en los 

ocho primeros dias: y la legnnda 
pan los designados ñor la adminis­
tración del Bonco de Isabel II ane bn- 
biesen de conenrrir para completar el 
número igual á los de San Fernando, 
se verificará en los odio (líos si 
gnientes.

d.‘  NiDgmi aecioDisls tendrá en 
lajunm masque un solo voto , aun­
que escoda de 80,0011 rs, de capi­
tal ,  cnalquiera qne sea el núincru de 
acciones que le pertenezca.

5 .' La jnnla general se ocupará 
única y esclusivainenlc de las eleccio­
nes de los personas i|uu han de com-

6oner la nueva administración del 
anco eipaíiol de San Pernaniln. En 

su consecuencia elegirá para la pro­
puesta en lerna del destino de director 
qne ha de ser de real nombramiento: 
y la misma jnnta nombrará los 12 
consiliarios y lus dos sísdieosen con­
formidad á lo aprobado en real ur­
den de 21 dl> marzo último, y ade­
mas de los 12 consiliarios otros cua­
tro para Suplirlos en sus ausencias.

De orden de S. M, lo coonnice k V . E. pora sn inlcligeneia y efectos 
consiguientes, advirtiendo de la pro­
pia real urden qne el dia 1.* del 
prúitmo mes de mayo deberá bailarte

. BBVISTA OFICIAL.

el B.inco espolio! de San Fernando 
consliluido con su nneva administra­
ción, y cgerciendo esta las fiiucioncs

Ìlio lo currctpoDilcn. Dios guarde á 
'. E . muchos aAos. Madrid 7 do 

abril de 1817.—Salamanca.—Señor 
comisario règio del Banco de....

nSALPCCIlETU

freondo ana comisión pitra el ar­reglo de la ilmüa pública.
Atendiendo á las razones quo me 

lia rspurslo mi ministro Je Hacienda, 
vengo a» decretar lo que signe:

Art. I.® Se crea una comisión 
compuesta de don Luis I.opcz Bailes 
leras, del Jimm- do Seiomayor, de 
don Joaquín Fagoaga, don Juan Al­
varez y Mendizuliul. don Manuel 
r.BUlero, don NnzaríoCarrlqiiiri, don 
Manuel Bertrán de Lis y Rivos, don 
hlnriano Migui] do IWinuso, del di­
rector de la Coja nacional de Amor 
tizaciou, del contador eeiicral del 
reine, y del administrador general 
do bienes nacionales, con el objeto 
de formar el proyecto de ley que debo 
presentarte á las Córtrt para el arre­
gle general de la deuda pública.

Art. 2.® La caja de Amortiza­
ción pasará á iliclia comisión todos 
los antecedentes que couduzcan al 
desempeflo de su encargo, y por el 
Biiniiterio de Hacienda se la faeiliU- 
rán las inslruccioncs convenieates y 
iotas exactas de los valores que pue­
dan aniiearse al cumplimiento de tan 
lagroda Obligación.

Art. 3.° Se invitará á las distin­
tas clases de acreedores españoles y 
estrangeros á que nombren un repre­
sentante para etponcr ú la comisión 
las rcclmnaeiones á que te eooside- 
ren con dereclio,  y proponer é lo 
misma las bases de un convenio que 
coiicilie la intiiciii con la actual si- 
liaeion de la Hacienda pública.

Hado en Baiado .á 15 de abril 
de 18'i7.— EsUí rubrieadode la real 
rnane.—F.l ministro do Hacienda, Jo­
sé de Salamanca.

HiniSTEniO RE LA GUbREA.

REAL unOEX

Sobre ci haber da loa cargamrnlO:i y cabos de la reserva.
La reina (Q D. G.) se lia servido 

resolver que por abora y batía nueva 
disposición los sargentos y cabos pri­
meros de los regimientos do la rc>

serva, cuando lo pertenezcan ú los 
dcsiacamenlos continuos, disfruten 
los mismos liaberes que gozaban en 
igual situación los do aquellas claros 
no los esiinguidus cuerpos provin­
ciales.

De real ¿rden lo digo á V. E . par.v 
su conoctmicniD y efectos rorrespoo- 
dientes. Dios guardo á V. E . muchos 
años. Madrid 7 do abril de 1 8 i7 .-  
Mazarrido.—Sr. inúndenle gcner.il 
militar.

NouenAuiEXTiis.

Al camian general de ejército; du- 
(jue de Baíleu, comandante general 
ucl revi cuerpo da carabineros. 
Irnieale general don José Manso, es­
pitan general de Valencia; al maris­
cal de campo don Fernando Feroao- 
dez de Cárdova capitán general de 
Castilla la Nueva; al de igual oUso 
don Segundo Ulibirri, capitán gene­
ral de Tas islas Canarias; al leoieoto

5eneral don FrancÍKO d«P. Figneras, 
irecior general del cuerno de esta­

do mayor ijolejércilo; al ile esta cln- 
: se don José Curlioez de {¡»pinosa, 
I  ministro del tribuna] supremo do 
Guerra y Marina: al mariscal do 
campo don Fernando de Norzagaray, 
capitán general de Esiremadura; al 
lenienle general don Ricardo Shelly, 
copilan generalde Granada; al ma­
riscal de campo don Juan de la Pe - 
zuda,capitán general de Andalucía; 
al U’Qienle gcncrai don Santiago 
Mcnilez da Vigo capilan general do 
Galicia.

Hixisicmo DB KkTADO.

XOnBRAXlE.VTuS.

Dc causejero real ordiaario a doa 
Luis Gcmzalez Bravo: du cinbajador 
etlraordinario y plenipoleociario cerca 
(tel rey dc los franccMi al duoua Jo 
Valencia, de eoviado nsiraurJin.irio
V
S.
I ministro iiIeuipetcnciariD cerca de 
é. M. Fidelísima it dan Luis Lopez 
da la Torre Aylloo; miuistroplcnipo- 
laiiciario cerca de la confederación 
Ilelvcliraú dun Juan Autunio y Za- 
yin; secretario de las reale* ùr- 
(lenes de Cérios I I I , Iszlud la Caiûli- 
ca y Maria Luisa a don Francisco Ma­
ria Marin.

KIMSTERlUbb GRACU Y Jl'iTKUA. 

NUBBHAniENTU*.

De siibiccrelario de esta uiiuiileria i  don Diego Mtcr,  fiscal cesante dq
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U tudiencia da SeTilla ; dc fUcal del 
Soprcnii) [rilinnal da Joilicia á don 
Lorcnzii Arrazola.

NIMSTEMU OE MAtUHA.

REAL DECRETO

lupriwt^ndo la plasa de subiccre- lario, y  creando ta de oficial ma­yor de tste tniniilerlo.
Alcndiendo á jn« razonei qne me 

lia es|iiietla cl uiluitlro de Marina , y 
conroriuandame con el diclámen de 
mi Cornejo de niioiitroc, vengo cn 
decrclarlo tiguicnle:

Art. 1.'’ Queda suprimida Ja pla­
za da in.isecreurio del mioislerio de 
Marina . creada per mi real docrelo 
de 23 de ocluliro de {U4C.

An. 2.'’ .̂ c esialilece cl empleo 
dc oficial mayor del miimo mmialetio 
COB laialnliHciones y sueldo qnedii- 
frulaba anies de sn eslincion.

Ari. 3 .' La jilanla de la SBcreta- 
r ii del misisleriodo Marina será la 
niima que [rnli la leccion dr etie 
ranoil espedirse cl real deerrio re­
ferido, aunque con los sucldoi que 
hoy oülieucn los oliciale«.

Art. 4 ." Los oliciales que ingre­
sen de nuevo serán dados de baja en 
los cuerpos á que prrlcnezran, como 
uor regla general siempre ba snce- 
elido.

Dado es Palacio i  31 dc marzo de 
1847.—Eslá rnbricndo de la real 
mano.—-El inlaisiro de Mariua, Juan 
da Dios Soielo.

1K5ISTEBUI DE COMEiUUU. INSTBCC- 
c m  T OBRAS PÚBLICAS.

REAL OEURETU

rrniudv m/s Conseco de AgricuU lura y Comercio.
llonformáiulome con !o propiirsiu 

por mi muiislru do Comercio, Ins- 
irumon y fibras públicas, be vamüo 
CR decretar lo siguienlc:

Ari. I ." ,So crea un Consejo do 
agricultura y comercio adido ai mi- 
uiiicrio de esta nombre, y compucs- 
lo dol ministro dul ramo, prosidoDlc; 
de un vice-presidente nombrado por 
mi; del director goncrsl do Comercio 
y de 14 vocales, de. los cuales me 
propondrá 12 el ministro de Comer­
cio y 2 el Je llaciouda. Será secreta­
rio del Consejo de comercio el oncial 
dol ninisieriu encargado do esto ra- 
ion. Todas osla; fuiicjoncs serán gra- 
toiiei.

REVISTA OFICIAL.
Art. 2.* E l Consejo dará su d¡c> 

limen sobre todas las cuestiones que 
mi míuisiro de Comercio juzgue con- 
venicDie someterle.

An. 3.* Mi minislro de Comer­
cio podrá autorizar al Cooiejo, lea 
á petición de este, sea dr olido, para 
que proceda á la averiguación de be- 
cuoi que puedan coBvenirle por me­
dio de iniarmacion esenta S verbal.

An. 4.* E l Consejo celebrará sus 
sesiones en el mismo cdilidoque ocu-

te’el ministerio da Comerdo, y en 
os días que luí minislro de Comercia 

designare.
Dado en Palacio i  ‘J  de abril de 

1847.^ E»ti mbricado de la real 
inAno.— El ministro dc Comercio. 
Insirucdou y Obras públicas, Kieo- 
medes Pailer Díaz.

REAL DECBETU

esíableriendo una dir-crion de eontahitidad para Uidot tos ramos de i’sle minúlcno.

Atendiendo á las razones que me 
hnespiiolomi mÍGÍslrn de Comercio, 
IqsIi'DCcion y Obras públicas, be ve­
nido en decrelar lo que sigue:

Art. t .°  Se sunrime la junta de 
reniralizacíon dc iñudos de insiruc- 
doTi publica y sus dependencias inoie- 
dtal.vi en la" c irli'. igualmente que 
las de lo eslinguida Dirccuoi gene- 
ral de caminos, canales y puertos. 
_ Arl. 2 .“ La Dircteioa de instruc­

ción pública,  Ja da Obras públicas y 
la de Aj'rirullura y Comercio, crea­
das en el miniilerío de eilot ramos 
por mi leal decreto de] I8dc relmro 
ultimo, entenderán en ludo lo rcib- 
rente á su parte admini.siraüya.

Art. 3,* Habrá en el mismo una 
ruarla Sección , queso deMinioar.i 
Dirección de roolabilidad. y demn- 
jiei'iará todas las atribuciones genera­
les de cuenta y razón de los ramos 
mencionados.

An. 4.° E l gefo Je la coulalili- 
ilail bscrá nnr abara uno dc los di- 
roclorcs ile dirlio minísteriD.

Art. 5.* Se aplicarán á cada usa 
de las cuatro sccdoses lo.s oGrialcs 
de direcriou que sean neccsarica cou 
arreglo á su planta.

Arl. ü.’  Eu vez de las ifjorerias 
de eaininosc inslruccioit pública, que 
han dn auprimirsoconruniie á lo dis­
puesto en el art. 1.’ .  se asUbleeorá 
üua tesorería dcl referió mioisteho 
para las alcacionos goAeralei do sus 
ramos.

 ̂ Arl. 7.’  E l lainislro do Comer­
cio, laslrdccioD y Ubráb públicit'áo-

195

meterá inmediaiameuU! á mi aproba­
ción nea inslrucciou reglamentaria

Kie determine las atribucioucs de la 
ircecioo de contabilidad , las obli­

gaciones da la misma y sns relaciones 
coa las dcpendcDciat sobailernas.

Dado en Palacio á 7 dc abril de 
1847.— Está rubricado de la real 
mano.— El mlnisira de Comercio. 
Instrucción y Obras públicas, Ifíco- 
medes Pastor Diaz.

REAL ÚBDE5

adoptando dispoticioaes para qur ¡os colegios privados de segunda enseñanza eumpiau con Jo p re fi­
nido en el plan de »fudíot y re- glamealos t’f jm fí« .

Examinado el espediente de visita 
de los colegios prívanos de senoda 
enseftanza, tanto de esta capital como 
do las provincias del reino, y resol­
lando del mismo que no se bao enm- 
pbdo en varios de estas csubleci- 
inimlos el plan y rcglamestos vigen­
tes, careciendo en unos los profeso­
res de los títulos de regi-nlcs dc se­
gunda dase, y enunciandole como 
perleiieciei.Ies a una cairgorla que so 
corresponde á la ensitlnnza que en 
ellos se dá, no babiendo hecuo ei 
otros los respectivos depisítos preve­
nidas por la ley, desprovistos tam­
bién ue los medios indispensables 
para la casebanza cienlirica, y cu- 
conlráoilose niucbos finalinenle eila- 
bli'CÍJos en edidcios mrzqulnoi, sin 
el desabogo y venlilarion Dccosarios 
para el buen régimen higiénico de loe 
alimtnus, te La dignado S . M., para 
poner término á semejantes abasos, 
adoptar las disposiciones siguientes:

1. ‘ Desde el prózimo curto da 
1847 á 1848, habrán dc llenar lo­
dos los colegios privados de segunJa 
ensedanza, cxislejiks en la península 
é islas adyaceules. cuaulos requisitos 
se exigen para los cslabiccimieiilus de 
esta clave en el título 2.’  de la sección 
2 .‘ del plan de e-liidios, en la sec­
ción 7.“ del reglamento derretadu 
para la ejecución nel mismo, y en la 
real érden de 30 de setiembre 
do 181.3, asceptuándose eolamenlu 
las condiciones prorogadas por la 
real urden citada y la do 4 de no- 
liembre del mismo abo un bcncGcio 
dc los directores de los referidos co­
legios , y las dccIaradoDcs hed^.sp' 
favor do las escuelas de pad^r^ó- 
lapiet-

2 . ‘ I.<oi directores de l«Rfiridot 
colegios habrán de prestivr al rector 
dclauaivcriídid dol distrito respec-
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I!)(i

livB, <je< iDo.̂ cs iiiiliDi lie cemeuzarsQ 
el curso inmciliulu , uil cuadro de Ins 
euteüniizas que en cada uno liaynii de 
darse, y de íua profesores que las lian 
de deseuipcAar, coa eiprcsion de los 
títulos de que estos se bailen adoraa- 
dos, ¡r niaiiifesiando si han recibido el 
deregculc de segunda clase paralas 
correipoadientrs asignaturas que te 
po^an a su cuidado.

o.' Al cuadro de profesores y 
asigualuras que prorieno la disposi­
ción aolcrior,  se aconipa&ará copia 
del permiso obtenido para el esta- 
liIccifflicDlo do ios respectivos cole­
gios , y una ñola eipcctlicada de las 
máquinas, aparatos é instrumentos 
necesarios para el estudio de la [¡«t- 
ca, química c liistoria natural,  sien­
do el esiaLleciinienlo de primera ú se­
gunda clase: pero sí fuere de torcera 
se comprenderá en dicha nota la co- 
lecciOQ que cada cslablecimicato posea 
de los iDsirnmenlos do malemáiicas y 
los mapas, globos y esferas para el 
estudio de la geografía.

4 . * Los rectores de las aniversi- 
dades remitirán á la Dirección gene- 
ral de Instrucción pública los referi­
dos cuadros y notas para los efectos 
coiivenienies.

5 . ' E l gobierno se reserva el gi­
rar las visitas que juzgue oportunas 
i  los mencionadut colegios en d liem-

Sa y forma quelrugo á Iui'Q, aplican- 
o i-a consecuencia las prnas de regla­

mento á los coalravenlorea á este y al 
plan de estudios.

YG .* Que al comuHlcar V. las 
disposiciones preinsertas á lo< direc­
tores y empresarios de los colegios de 
esa provincia , les haga saber que los 
qoe desde luego na se sometan á los 
mismos, quedan sin oncioii ú incor­
porar en la universidad del distrito los 
curtos que en sus respectivos estable* 
cimieutos se estudian.

De real orden lu digo á V. pora 
los efectos coniiguienles. Dios guarde i  V. muchos aAos. Madrid i l  de 
abril de ltU 7 .—Pastor Dinz,—S r...

RKAL (lUDKn

tobre d  ealablecimienlo de nuevas sociedadet por aceionrs anónima* ó comandiíariat.
CoAÍormánilomc con lo propnctio 

por mí mimstro de Comercio, los* 
iruccioa y Obras públicas, vengo en 
decretar lo siguiente:

Arl. I .°  Inleria |>or noa ley no 
se determinen las formalidades que 
hau de preceder al ctiablecimienlo 
diUsccDipatiiai por accíoaet, uo po-

KKVI.vr.i OFIUIAI..

iliá couslituírse niiiguna, sea aoúuima 
6 cum.indilarta, sin que su rurniadon 
sea autorizada por un real decreto.

Art. 2 .” Solo te concederá ctla 
autorización á aquellat tociodadeique 
tengan por objeto obras do ulílirlad 
pública, el fuñíanlo directo ó indirec­
to de la agricultura, del comercio ó 
de la indoslria, 6 cualquiera otra em­
presa quo á juicio del gobieroo toa 
de eonveniencta general ó común, 
con tal que DO tienda á monopolizar 
ainguD ramo de comercio ¿ indattria, 
D¡ ningún articulo do primera neca- 
sidad.

Arl. 5.° Aun cunado el objeto 
do iai companiat por acciones soa al­
guno do los espreiadotea el articulo 
anterior, uo obtendrán la aprobación 
I I  no coDlaten con un capital propor­
cionado colocado en tu milad,yqae 
se baga efectivo en la cautidod y en 
el término que fije el real decreto 
de tu antorizacion, comprobáudote 
alto á taliifaccioo del gobieroo.

Arl. 4 .° Para obtener la autori­
zación, terá precito que antes hayan 
obtenido la real aprobocion, la et* 
criiura de establecimiento, y todos 
los reglamentos para la administra­
ción y manejo direelivo y ecooómico 
de la compaAiu, instruyéndose al efec­
to el oportuno espediente , y oyendo 
ol Consejo Real.

Art. 5.° N'o se declarará ollcial- 
mente coDitituiila la compañía , ni se 
podrán emitir sus acciones, ni egercer 
por sus fuinlidures ó gerentes acto 
alguno de adm nislrncioo social, has­
ta que no se haga constar en la fur- 
ma qoe el Gobierno determine haber 
sido efectiva la parte üul capital, Gja- 
da en el real decreto de autorización.

Arl. G .' Si Iraicurríesa el plazo 
señalado para hacer efectiva la parle 
de capital sin liabene verillcadu esta 
circunstancia. la autorización se en­
tenderá j[us ba cadneado.

An. /.* Las compañías por ac­
ciones no podrán ocuparse en otras 
negociaciones que en las piculiares de 
su empresa ú objeto. Si contra lo 
dispuesta cii este iirlloulo, los admi- 
iiiilradores 6 gerenli's de la compa- 
Aío liíeiesen operaciones eslraAas al 
objelo ib; su eilibleciniienlo, secón- 
siuerarán hechas de su cuenta par­
ticular, yseráu responsables inanco- 
miinnlmenle á sus resultados por sus 
bienes propios, sin perjuicio del de­
recho qua contra ellos puedan tener 
los accionistas como infractores do los 
eslalutos y reglamentos sociales.

Art. 8 .‘  Apelar do lo que pre­
viene el arlitulo anterior, las compt- 
fii»  podrán emplear sus fondos so­
brantes en descuentos ó préstamos.

Arl. 9.* Los diipoiicioDes uKc-

riorci son aplicables y obligil*ri-is á 
todas las coinpaAins, de cualquiera 
especie ó deuominadon, cuyn c-ipital 
en todo ó en parte la divida por ac­
ciones.

Arl. 10. Quedan vigentes lodos 
los artículos d^ código ue comercio, 
cuyas disposiciones no sean contra­
rias á las del presente decreto.

Dido eu l’alacio ó 15 de abril 
de 1Ü47.—Está rubricado por S . M. 
— El Ministro de Comercio, Instruc­
ción y Obras públicas, Nicomedes Pas­
tor Diaz.

REAL ÓRDE5

para la «dqittiíicion por eí gobier­no de varioi manuscriloi de don Leandro Fenanáesde Ha- ralin.
Eicmo. S r . : lie dado cuenta í  la 

reina (Q. D. G .) de la i'i|io‘ icion dn 
V. E . , minifcilando que. como uno 
de los herederos de don Leandro Fer- 
uandez de Moraün. es dneño de gran 
conllüad de manuscritos do esta ílui- 
Ire poeta, entre los cuales se cacueo 
trau , no solamente los originales de 
algunas de sus obras ya publiiad», 
sino ademas otras muchas inéditas, 
y una csii-nsa correspondencia con los 
pnnciiLilei literatos de so época . sin 
coulnr virios documentos inlrresanles 
rcliliios i  su persona y fimilia, i  lo 
que se abade el variado de su cabeza 
y un busto socado del mismo.

Enterada S. M ., y penetrada do 
cuánto interesa á la hleralura espaftoU 
el püserr las obras completas de un 
poeta que tanto la honra , eorresiHiti- 
diendo ademas i l  decoro del gobier­
no hacer el ilebido aprecio de estos el­
encos. y tributar i  su autor el hqme- 
nageque reclaman su insigne mérito 
y su gran nombradia ; se ha servido 
mandar que desde luego se adquieran 
lodos los citados napefei con el va­
riado y busto de Moraltn, reserván­
dose hacer ron ellos el oso que mu 
gloria reporte i  inn célebre pono- 
iiage.

Con este hn, y no romo jiago de 
CMS inapreciabl'S olijelns, sino como 
rnniiueMcion por el desprendimiento 
de V. E . V demás liereilcroi, le he 
servido S . M. disponer qtic n  |e en­
tregue la eiuiidad de G'I.OOri rt., pa­
gaderos en dos plazos, con el iniér* 
vnlo de seis inesot, y cargo á rsirior 
dinarioi de Iiislrueriun pública.

Du real árdea lo d ip  á V. E . 
para su inteligencia y efectos consí- 
guieoles. Dios guarde á V . E._ma­
chos anos. Madrid 25 de abril ds 
1847.—Pastor Diaz.—Sf. D. Fran­
cisco Aguslio Silvela.
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HIMSTERIU UK LA UUUERSACln».

BEAL 0nUE5

pira que $e comuniquen al Conse­jo  fíeaí las resolurinnes de todos los asuntos por Gobernación.
ExcmoiSr.: Lareina {Q. D. (1.) 

le ha icrriJo acordar que por el mi- 
niilerío del digno cargo de V. E . to 
comnaiquen al llonsrjo Rral las reso­
luciones dr lodos los negocios en que 
elle entiendo, ra lea por informe que 
hubiese dado porconsulla ó de otro 
modo.

Pe orden de S. M. lo romanico & 
V . E . para los efeclos consignicnles. 
P íos guarde á V. E . mochos iiBos. 
Madrid!.* de abril de 1Í1Í7.—An­
tonio Reoavides.—Sr. ministro de....

- REAL ORDK5

CiVfuíar para que en to t rinfivo á 
impor/ítriím y esporlarion deyra- 
noa. ícmiHns etc. te entiendan tos Q' fes poliikot ron et ministe­rio de Comercio.

Con fecha del aclnal se dijo 
de rea! 6rden al srior tninisiro dn Co­
mercio , Initruccinn j  Ohras públicas 
lo que signe:

• Exemo. Sr, : Cuandn fué nree- 
sano CTilar las eonscciieiin.is de la 
rarrslia de cere.iles en iimclm« punios 
de la prniu'iila , al-iid'T al surtido 
de los pueldos, asegurar sos siihsis- 
tenidas y saiisfarer a <ns repelidas re- 
clamaeiones. fueron desparliados por 
este ministerio murhos negocios reía- 
tiros i  la imponanon t espotiacion de 
granas á los precini iÍe los artículos 
de primera nemidaJ, y ú sn tráfico 
interior y esterinr per sns intimas re- 
Inriunci ron el orden ¡lúldicn y la 
clase de disposiciones qne una necesi­
dad de! momento reclnniabo.

Calmados ya los temores niir mu­
chos abrigahan , menos elevado gene­
ralmente el precio do los cereales. y 
no existiendo ya nmgiin síntoma de lá 
escasez que algunos crereron piisi- 
Ide, S . M. la reina (y . lí. C .lse  ha 
dignado resoker que rasen al minis 
lorio del digno cargo líe V. K. todas 
las inslanciiis y espedientes sobre im­
portación y es|inriBeien de granos y 
demás semillas nlimenii-ias dirigidas 
al gohienio, ail como cualesquiera 
otros que por su nnturaleia correspou- 
dan arcoiiirrrÎAT 6 la trgislaeion de 
este importante ramo du la riqueza 
.púhlíci,<

a£Vi.-^A OS'lCUf/.

J j  que de útdcn do S. Bl. la vei- 
ua (Q. D. O.j traslado á V . S. para 
su conocimiento y oporuiuos efectos, 
adrirliéndole quo en lo sucesiro de­
berá dirigir al espruado ministerio 
cuantas noticias, datos y comunicacio­
nes tengan relación coa dicho ramo.

Dios guarde á V. S muchos afioa, 
M.adrid de abril de 1ÍI17.— Beoa- 
rides.— Sr. gefepolítico de....

RCVL OHDSn

circuhrr de de febrero de 1847 decidiendo (i favor dcl ¡¡efe poli- 
(t'O fie Totedo una competencia con el juez de Orgat.

Sobre reclíGracion de Ids imidnm- 
hrrs pecuarias de esto partida practi- 
cnd.i á ¡iistancía drl Gscal de la oso- 
cUcion gr'Ucral de ganaderos, decuya 
operación seculcrd dicho gela tMliiieo 
por comunicación dcl alcalde ue Ve­
llones y creyendo que este asunto no 
corresponde á I.1 autoridad judicial 
sino li la adniinuiraiiva, promovió 
esta conipeloocia que so ha decidido 
soguu queda indicado, de aoutrdo coa 
oí paru er del Cornejo Real.

UR.a O I D »

rirrttior de 20 de fehre.rode 1817 
(iroidirmio <i favor del juez de ¡¡leseas ia rompelenrUi cuu el gefe politico de Toledo.

Sobre un iulerdirio ioiroducídoi.ur 
algunos xerinos de Aíiover de Tojo 
para quo se les ampare en el arrien­
do de unas lirrras neiienoi ionu-s í  
una obra pi.i fumlnda por el licen­
ciado Juarrero que administra la jun­
ta de lioneficcncia. y habiendo consi­
derado esta cnostiiin paramento con- 
lenciosi, so ha decidido eslacompetor- 
cía segunquod» díoliv, do acuerno con 
el Consejo Real.

URAL nnu»

r irn iln r  de i .’l tiefebrern (io 1817 
rfecifi/enrfd d favordel yefepotili- ro de Zaragoza, unncon^tmeia ron cl jiiez de Egead« los Caba­lleros.

Sobro reclillc-icion de Ins linJeroa 
dfl pnehlo de Piadilla, coq moiiro 
de haberso inlrusailo < n tl ctmino pu­
blice don Viccnlo Emperador cou cl

Í 9 7

oDsanolie que dio á un campo de su 
pertenencia, sobre lo coa] empezó i  
conocer dkbu juez de primera ioslao- 
cia dando lugar i  esta compeioncin 
decidida según se La dicbo.de acuer­
do con «1 Consejo Real,

REAL OIIDEX

circular de 23 de febrero de 1847 decidiendo á favor del gefe poii- 
ÍKO de Saniam/eruriiT com/jotors- cia con eijuezde Viliacarriedo.

Sobre cerramiento do no temno 
comunero del pueblo de Piionte-VicZ- 
go, en coDuderacion áque DO puede 
la autoridad judicial reformar por 
medio do inlerdirlor las providencias 
délos ayuntamienlos nueestán dentro 
de su BiríbuciOD, por lo cual reclamó 
el conocimiento de este ucgocio dicho 
gefe politico snscitando esta competen­
cia que se ha decidido según queda 
dicho, dcacnerdo con el Consejo Real.

REALOnnEU

decidiendo d favor deljues de p ri­
mera fnsfarteia de Puebla de Al­cocer, siucitada. con el gefe po­lítico de Badajos.

Versaba esta competencia sobre un 
espediente instruido por el alcalde de 
(iarliios para hacer cobro al pósito de 
it)2 rs. que se le debían poralqoiler 
du uua rase que se le aiilieó en pago 
de otra suma. El juez de primera ius- 
Innciaanuló estas diligencias, por no 
poder conocer aquel en asunLvs de mas 
de2llü r s . , y el alcalde acudió al 
gefe político , que intentó sostener lo 
actuado por este, promoviendo la com- 
pelcncia que. de conformidad con «1 
parecer del Consejo Rm I ,  se ba de­
cidido Begun queda indicado.

REAL ORDEir

(krtdiaRdn á faviir de un juez de 
primera in.vlancía de Sevilla la competencia con ei gefe poHlico.

Sóbrela nulidad ó rescisión d a k  
vento ó censo que de la isla mayor de! 
Gnadalquívir se hizo por cl aynsla- 
miento de Seiilln á favor del Sr. mar­
ques de Casa de Riera, por conside. 
rarlo cnesliun puramente coolancinsa, 
y lie acuerdo coo el pencar del Coa-* 
sejo R »J.
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ftKAL OSDEIt

ÍM--circular de 3 de marzo de 4847, decidiendo d favor del gefe poH- tico de Màlaga una comf^encia 
con eljues deprimerà instancia de la Merced.

Sobro la reclamacioD de lodeniDi- 
zacioQ qae hacen loi herederos de don 
Manuel Cea por la rema nue le hizo 
an iÚOá ^ ayuBUmieMo de (sta eio- 
dad del olicio de receptor de carnes 
de la mispia, mandada eiecluir ante- 
rtormanu con la senta de unes coni* 
ics, lo cual no se ba realizado; y ha­
biendo em|ieudo n conocer de este 
asunto, el rcíerido jaez se ha snscita- 
do esta competencia qno 1« ha decidi­
do legno qoedadicbo, de acnerdo con 
el Consejo Real.

Btit. OnUBH

eircular de 4 de nano de 4847, decidiendo á favor del juez de Santander una competencia con el gefe político de la misma ciudad.
Sobre une reclamación de don Ue- 

migio Angoitia contra nna sociedad 
anónima, con quien cootntd la cena- 
truccioD del camino da Solo-Palacio i  
Peftss Pardas, wra qae le pegase lo 
que resultaba üeliiéndole por este con­
cepto, en TÍnud de In liquidación 
ames practicada: j  habiendo suscita­
do esta competencia el cspresado gefe 
político, se decidió según queda di­
cho, de acuerdo con el Consejo Real.

BEAL OBDER

circular de 6 de m ano de 1847. Decidiendo d favor del gefe po­litico de Vizcaya una competen­cia con el juez de Balmauda.
Sobro reclamacioo del procarador 

sindico de Balmaseda, por haber man­
dado el juez retener al ayuntantirnto 
nna turna de los fondos de propios 
ote dobia al connoto de monjas de 
stnin lubol de Gordejueii, y habien­
do suimlado esta competencia el gefo 
político,» decidió segúnqnoda di­
cho, da acuerdo con el ConKjoRoal.

RBAL ÓBDin

eireular de 25 de febrero de 1847, 
deñiitwio  (i fctvoT M  Gobierno

BETISTA tITERARIA .

podfico de Granada una compe- tanda ctmel Juez de primera tna- 
landa de Guadim.

Sobre el uso y aproTecbamiento 
de las aguas de una balsa sita 00 las 
inmediaciones de lo villa do Albuónn 
dMiipadnal riego de Sierras, y [iro- 
pit de don Salvador Lopez Salmerón, 
cura de Lanleisa , que reclamó ante 
dicho juez deprimerà inslancia de U

[rovidoncia üu este alcalde que alteró 
a distribución antes eetablecida para 

este aprovecbamienlo. y de cuvo ne­
gocio empezó á conocer» Ju îcial- 
mcnle, diado logar i  esta competen­
cia, decidida »gun queda indicado, de 
conformidad con el parecer del Con­
sejo Reel.

REAS. ORDER

drcu io r de 53 da febrero de 4 847, decidiendo d favor del Gobierno polilieo de Huesca una competen­cia con el juez de primera ín.s- 
limeta de Barbastrn.

Sobiu amparo en la posrsion de 
los pastos dpi monte da lluz en que 
esLiOa el vecindario del pueblo de 
Coscojuela de Foutova, decretado por 
dicho juez y reclamado al gefe político 
de Huesca por el alcolde de iloz, i  
virtud del mandato judicitl para que 
cumplimentase dicho amparo . dando 
lugtrá esta competencia decidida se­
gún se ba indicado, do acuerdo con 
el perecer del .Consejo Real, que lu 
considerado esta encslion adgiinistra- 
líva por tratarse solo de la comunidad 
de pastos con <1 pueblo de la Hoz.

REAL ORDER
circular de 23 de febrero de 
1847 decidiendo á favor doljuez de Urida una comiiciMcia con el gefe político de la mitiiM ciudatl.

Sobre una concordia celebrada en­
tre el ayuntamirnlü de Lérida y el 
del pueldo de Bdl-lloc, por la que 
se obligó csit á pagar á aqiiol Slí li­
bras cnlaíanas ael fondo de propios 
por el «o  franco del puente de Sa­
gre pnrasusYccinos; y habiendo rehu­
sado el pagoelayunieraienlodcRcll- 
¡loe, se sujetó i  sos vccíooi al pago 
del portazgo, de lo cual se reclamó 
ante el juez que empozó á conocer 
de este asante, dando lugar í  esli 
eflmnetencia,que so ha decidido según 
qnedi nfarído, do acuerdo con al 
Cout^o Roal.

REV1ST.4 LITERARIA.
DOS A M O R E S .

NOVELA

POR JORGE SA^Ü.

[CoKtlDuicion.)
—No la engañeLs, y  puesto que 

nniais u aquella sebera que lie 
visto en vuestra casa ....

—^Quieu le dice que la amo? 
Es miherniaiia.

— Oh' caballero ¡vos me enga­
ñáis ¡por que yo lañe preguntado 
si érais su licrmano, y me ha di­
cho que no. ¡ Diréis que porque 
me meto yo en esto! ¡ que es do- 
masiada mi curiosidad! pero, Le- 
llo , no es la curiosidad la que 
me hace hablaros a s i! jes linirn- 
menle la amistad pura que profe­
so i  mi pobre seíiural ¡amistad 
como la que tiene un hermano á 
su hermana! como la que Llene 
un padrea su bija. ¡Peiisndcu que 
cIU  es una niha que sale del con­
vento y que no sabe iu mucho 
que se c.cpoue a las murmurado- 
nes, murmuraciones que aunque 
dice despreciar, yo sé muy bien 
el efecto que en ella produceu, y 
que por lo tanto no desdeha mas 
que de palabra. ¡ llabladla, pues, 
con dulzura! decidla que vos no 
imdeis venir de oculto; que por 
lo tanto os despedís de ella basta 
que nosotras volvamos é Ñapóles 
y podáis ir  á verla á rasa de su 
madre, porque su madre es tan 
buena y tan complánente, que 
romo sepa que es del gusto de su 
liíja no 08 reliusaró la entrada. 
Con esto rtmsegnlremos tal vez

3UC su locura vaya poco O poco 
csvaneciéndosc. ¿y quién sabe 

si áfaerza dedislraccionesy en­
tretenimientos no lograremos 
hacer que cambie de modo de 
pensar?

.Mirad, lab e  dicho que tenéis 
un galo de Angola, que be visto 
en vuestra casa, que os ucarida- 
ha cuando Icíaislsu billete. ¡hasU 
el punto de que niolestado por 
susbalagos le babeisdado un pun­
tapié y lanzado lejos de vos! y 
como quiere tanto á los galos, 
me ha manifestado tantos deseos 
do tener el vuestro, que en mi 
modo de pensar debíais regabór- 
seio, seguros de que con esto te- 
iiiimus paracntretcncrla algunos 
días.

— Si no se ncceslLa mas que 
mi gato ja ra  consolarla duranio'
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iDi ausencia, no es muy grande 
el mal, y el remedio es cosa muy 
fácil. Esln segura, L ila , i|ue me 
|)ürcuré con in seimrii.a, como 
un padre ó amigo. |>ero déjiime 
reunirme a ella, por (]uc liara ya 
rato que me c.sl.arn esperando.

— ¡Ohisefior la l̂io, oid Inn solo 
una palabra. Si queréis que la se­
ñorita os escuche no rayáis á de - 
cicle que la gente del pueblo va­
le lanío como la aristocracia. 
E lla  tiene tanto orgullo con su 
nobleza.... no os forméis por esto 
de ella una mala opinión; esto 
está eii la sangre de las familias, 
y todos los oe la casa Grimani 
piensan en esle particular dei 
mismo modo. Por lu demas, mi 
Joven señorita es tan buena, tan 
caritativa... vamos, s i esto es so­
lo una idea que se le lia puesto en 
la cabeza, y que la hace encole­
rizarse apenas se la '’ontradiee. 
Figuraos, como sera ella cuando 
ha rel)Us;ido una porción de par­
tidas brillantes por el solo touti- 
vode quenoeiiconlrab» a uii no­
vio de una cuna tan alta como 
ella pretendía. K n llii. señor i.e- 
iio , si queréis llevarla por don­
de queraisyconvencerladecuaii- 
lüse os antoje, no leiieismasque 
comenzar diciendo amen i  cuan­
to os diga, jab! y si vos pudierais 
decidirla a que lomase por espo­
so i  un conde Jbveiique la lia 
pedido üliimaniente por esposa.

—¿Cl conde iieoior.su primo?
— Uué deois, ese necio liidal- 

g iiillu , que encocora i  lodo el 
mundo, hasta los mismos per­
ros. que no cesan de ladrar des­
de que lo ven.

iiablando, hablando, arrastré i  L ila  basta el lugar de la cita. 
Mis maneras paternales la ba­
ldan inspirado lanía rraiiqueza, 
que cbarlaba hasta dejárselo de 
sobra. Aun cuando yo esenebn- 
bacon alguninierés lodos aque­
llos pueriles detalles en la apa­
riencia. pero demasiado inipor- 
tanle a mis ojos, porque iban 
induciémlumealconueimieiilúiiel 
enigméiico personage con qnívn 
iba i  eiitondérmelaí. es pre­
ciso confesar que este mismo co­
nocimiento enfriabn de t.il modo 
mi ardor, que comenzaba ya 
encontrar demasiado ridiculo el 
se.r el liiiroe de una pasión en 
concurveticia con r l primer ju ­
guete que llegab.i i  sus mamis, 
con mi gato .Solimán, y quien 
salielal ve/..... si con el mismo 
Héctor, si hubiera sido en los 
primeros dias de sus rriar.ioncs.

llEV’IST.t lITERAniA.
Los consejos de Lila eran, pues, 
precisamente los que yo me pro­
ponía imponerme á mi mismo y 
que tenia intenciones de seguir.

La señorita vestida deblanco, 
nos estaba aguardando sentada 
al pie de una columna. No era 
su trage de ios mas a propósito 
para guardar el misterio que exi- 
Je una cita, en medio de un Jar­
dín; pero noübslanle una eonse- 
cuencia lógica de sii carácter. 
Cuando dejando à L ila  á un lado, 
avancé hácia ella permanecía de 
tal manera inmóvil, que hubiera 
podido tomársela por una está- 
ina colocada al piede la ninfa de 
mármol blanco. Estaba envuelta 
en un velo blanco apoyando el 
codo en su rodilla y la barba en 
stimano, |iero de una manera 
tan conlemplaliva, tan encanta­
dora, que a no ser porque me es­
taba viniendo conlinuamenleá la 
memoria su amor por los blaso- 
tiesy pursu gato, la hubiera erei- 
du entregada à alguna sublime 
('unlemplaciou.

ilabléla algunas ]iaiabras, pe­
ro no me coiiiesin. Conoei, pues, 
entonces que se había propuesto 
no parar alenoion en lo que la 
dijese y tratéde cogerla una ma­
no, pero al mismo tiempo la re­
tiró desdeñosamente y con orgu­
llo esclamando ron la misma en- 
tunacíoii magestuosa que pudie­
ra dar i  su palabra el mismo 
Lu is X IV .

— ;Ya os he oido!
Al oir esto no pude contener 

la risay prorompi en unararca- 
jada, logrando con esto encoleri­
zarla mas.

— Hasta cuandogusteis.me di­
jo ella, ile id . reid; la hora y el lu­
gar no pueden ser mas apropósi- 
10.

Estas palabras las pronunció 
con un despecho tan amargo, que 
conocí que estaba realmente en­
fadada. Tomé, pues, también yo 
mi correspomiienle aire de gra­
vedad, y la pedi jierdon por mí 
falla involuntaria, jurándola que 
por cuanto vale el inundo no tra­
tarla vo de darla el menor dis­
gusto.'Miróme entonces ella con 
aire indea;iso y como si no pudie­
se creer loque esciicliaha, pero' 
la efusión sincera y apasionada' 
ron que continué hablándola arn- 
iKiron bien pronto de cnnvencer- 
la dr la verdad de mis palabras.

—Tanto mejor, tanto mejor, 
me dijo ella, porque si vos no 
me ainíiseis serial-! bien ingra­
to y yvi hii’ ii desgcari.adii

199

Y  como yo permanecía inmó­
v il como asombrado de sus pala­
bras.

— Ohi Lelio, Le lio ! esclamò 
ella: desde la noebe cn que os vi 
por primera vez en el teatro de 
Ñapóles ejecutando el papel do 
Romeo, con aquella elocuencia 
tan apasionada que derramáis en 
vuestros cantos, desde la noche 
en que con mis miradas frías y 
desdeñosas parecía infundiros 
temor, desde ininella norbe os 
amo.¿Os acordáis? La luna, aun­
que menos bella que abura, os- 
alumbraba también entonces y 
Julieta estaba también vestida 
como yode blanco.¿Como esqiie 
vos no me habéis dicho nadado 
esto, Lelio?

Esta cslraña muchacha, eger- 
cia sobre mí lina fj.scinacion tait 
grande, que me arrastraba siem­
pre por donde quería v como la  
inspiraban sus caprichos. Cuan­
do estada distante de ella, mi- 
pensamiento evadía su imperio y 
analizaba con libertad sus accio­
nes y palabras, pero una vez á 
sil lado, á mi despecho, oii vo- 
luiilad quedaba subyugada, en- 
cadenart.ii la suya. Este desaho­
go lie leriuira despertó en un mo­
mento mi ardor amonigu.ulo v 
convirtiéndose en humo todos 
mis sabios proyectos, no hallé 
yaenmislabios masque palabras 
de amor.Ycrdades que de cuan» 
do en cuando sentía que los re­
mordimientos me exaltaban pero 
DO podía hacer nada por que al 
querer hablar, los mas sabios; 
consejos paternales acabaltan « i 
palabrasamorosas. lina ra ra lá -  
talidad, ó mas bien esta baje/a; 
del corazón humano qiicnos.hace 
ceder a los atractivos de t^s de­
licias presentes, trocaba ÜJS pa­
labras en mis labios y iio hacia  
decir lo conlrario de lo  que mi 
com-ienria me Inspiraliu. .Nunca 
me faltaban ademas algnna.s ra­
zones con que probarme a mi 
mismo la rectitud de mí proceder, 
ya sea que neiisase que el hablar 
de otro modo á aqucHa niña. Iiu- 
biera sido arrancarla la venda dé­
los ojos ydtísgarrarla el corazón, 
ya i|ue creyese que en adelante, 
seria mejor arasion jiara uii de­
sengaño ti otras mil cosas pareci­
das A esta, siempre quedaba jus- 
tilirado en algún tm iu a uls- 
propiosojtis. Hií.i circimslancia, 
que pnreeía deber alniyeiilar todo 
peligro, eunlribuyó lío ob-staiile 
a aumentarlii; ñu'tsla la |'rc>cn-, 
eia de l '!:i i]ii"npar-'-'O i"i -.

? ?
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momento. Si liubicra yo estado 
solo con la señora, mi hooradez 
naturai me hubiera hecho estar 
vigilante sobre mi raisiuuy en 
cualquiera arrebato de entusias­
mo, Ito hubiera tal vez dado un 
paso adelante temiendo propa­
sarme de lo que era mi propósito: 
pero teniendo la seguridad de 
que no debía de temer nada de 
ni's scntidus, cuidaba poco de h  
libertad de rais palabras y las 
dejaba ir  hasta donde mi entu­
siasmo las llevaba. No Uirdd 
rancho, pues, cn llegar al tono 
de la pasión masardleu te, aunque 
tambienmas pura, y rn coger uno 
délos rizos de la cabellera flo­
tante de la niña, besándola por 
dos veces con el mayor calor.

Ño se porqué, pero lo cierto 
fué que en aquel momento me vi 
asaltado por la iicccsid.id de par­
tir . y sin decir mas que «basta 
iiiafianai me alejé de la señora.

E l porvenir y lo pasado ha­
blan durante aquella escena des­
aparecido lie ante mis ojos, y 
ni un solo instante me habla 
acordado de mis propósitos. I,a 
voz de L ita , que me coiidia-ia á 
través del jardín, me sacó demi 
éstasis.

— iOh! Señor Lelio , me dijo 
ella; que bien me habéis cumpli­
do vuestra palabra. ¿Habéis sido 
acaso esta vez n ie l padre, ni el 
amigo?

—Tienes razón, respondí tris­
temente, tienes razón, be obrado 
mal; pero no tengas miedo, mu­
chacha, mañana ce prometo que 
he de repararlo todu.

No obstante esta palabra, el 
el día siguiente vino, y no supe 
hacer otra cosa que el anterior. 
E l siguiente sueedió lo misoio.

Entre lanío iba yo de dia en 
día enamorándome mas, y  lo que 
en la primera chacra lina aven­
tura galante, en la tercera se ha­
bla convertldu ya eiuína verdade­
ra  pasión. Si yo no lo hubiera co­
nocido,el descoDsuelode L ila iiu- 
biera bastado á rcvetarmelo. 
DuranCcel camino que hacia de 
vuelta de mi cita, ocapáiiamc ni 
forjar dei! ríos acerca del porvenir 
que se reservaba á mi auiur, en­
trando siempre desconsolado en 
casa. ¿Podía esto escapar:,c á la 
iispicacia dcCheca?

— Povero, me dijo un dia, ¿no 
te había dicho vo que no tard.i- 
rías mucho en llorar tus amores?

y  como yo hice ademan de le­
vantar la cabeza en señal de ne­
gativa:

11F.V1.5TA LITERAIUA.
— Si no has llorado, continuó, 

lloraras, y con motivo, tn posi­
ción es triste, y lo que es peor 
falsa. \mas a una joven que tu 
orgullo te prohíbe pedir como es- 
]>üsa y que tu delicadeza te pro 
hibe tener como querida. No osas 
demandarle su mano porque co­
noces el gran sacriflcio que ba­
ria  ella si le la concediese, espo- 
níéudoso á mil disgustos, cosa 
que tu generosidad rechaza, no 
queriendo romprar tu felicidad 
A bntn precio, y  mlemas ilc esto 
temes que le se'rchusc. y tienes 
demasiado orgullo para esimner- 
te a un feo semejanie. No quie­
res turnarte por ti mismo lo que 
no te atreves a pedir y estoy so-

Íura que antes le me'terias'frai- 
e, que abusar de tal manera de 

la inocem ia de una niña que te 
se entrega tan fruncameole. A 
pesar de ludo es preciso que to­
mes pronto un partido sino (|uie- 
res que el dia del juicio le en­
cuentre suspirando ^ r  las estre­
llas y regalando besos a las mi- 
bes. One ladren los perros a la 
luna, nosotros los artistas debe­
mos v iv ir a toda costa para nos­
otros y para la gloria. Vamos, 
¿qué me dices?

—Nada, Icrespondí, aun cuan­
do conozco que tienes razón. Y  
esto diciendo fui á acostarme.

A  la noche siguiente asistí á 
la cita. I.a  señora estaba cumo 
siempre, alegre y contenta; pero 
yo permanecí un largo ralo 
sombrío y taciturno. Itióse al 
principio de mi aire de carhona- 
río. según ella decia, preguntán­
dome si tenia Aiiíino de destro- 
ear al papa, ó de reconstruir el 
imperio otomano, según lu ab­
sorto que me cncontralm; pero al 
ver que no la contestaba nada, 
se puso a mirarmo üjainenlc, y 
tumandume la mano:

—1-áitais triste, i.elii>, me di­
jo . ¿Qué tenéis?

Abrila euloiices mi corazón y 
b  dije que la pasión que aliiiieii- 
laba era una desgracia pura en- 
irumbos.

— ¡lina desgracia! Y  porqiiti? 
—Voyadeciruslo. señora. Vos 

sois la heredera de una noble é 
ilustre familia: habéis sidu cria­
rla cn el mayor respeto hacia 
vuestros abuelos y con la Idea 
de que uo hay nada ijue v.alga 
Unto como la antigüedad y el 
Ipstrcdc las familias. Voen cain- 
Ido no soy mns que un pobre di.i- 
lilu sin pasado, un nadie, qnc lo 
poco que posee se lodeheAsI

misnio: que cree que todo hom. 
hre vale tanto como otro, y quo 
no se juzga inferior à ningún no­
ble. Conestos antecedentes, ¿no 
es cierto que vos no me looia- 
riais por vuestro esposo, que lo­
do US impide ser m ia . vues­
tras ideas, vuestras costumbres, 
vuestra pasiclon 800131? ¿Que vos 
que habéis rehusado varios pa- 
Iric iiis , porque no tos Juzgabais 
de lusian lc noble alcurnia, no 
os cnlazariais con uii humbre, 
para el cual luviéseís que des­
cender á buscarle entre la dase 
miserable de los cómicos? De 
priiK'esa ó histrión hay una gran­
de distancia, señora, y no pu- 
diemlo ser vuestro marido, ¿qué 
me resta que esperar? La  pers- 
jiecliva de un amor correspon­
dido pero desqiraciadu. no siendo 
satisfecho, ú la esperanza de ser 
mas o menos tiempo vuestro 
amanto. (Josas son estos, señora, 
que do ningún modo puedo aeep- 
lar. V iv ir frente a frente el uno 
del o tro , lleno de una p,asion 
sienipru .ardiente y jamas mili- 
gada: amarse con lemcir y reser­
va y üesconíiar siempre de s i 
misino, tanto cumu del objeto 
amado, esto seria someterse vo- 
liinuriamenle i  mi padecimien­
to insoportable, por lo mismo 
que no tendría ni esperanza oi 
lin.

Como amante DO quiero jKisee- 
ros, aun cuando pudiera hacerío: 
porque esta felicidad, si tal pu­
diera llamarla, estaría p.ara mí 
cercada de inquietudes. Por una 
parle temiendo comprometeros 
dormiría siempre con el temor de 
ser la caus.a de vuestra tristeza, 
y tal vez de vuestra ruina com­
pleta; el dia lo pasaría buscando 
los incidentes que piidieran <i no 
causar vuestra desgracia y por 
consecuencia la mia, y las nuches 
las perdería en las r ila s , lem- 
iilando al menor estremecimiento 
de una hoja ú al meiicir grito de 
una ave nociiirna: ¿ijué se yuT 
lodo medaria temor. ¿Y porqué 
lanzarme asi eii el campo de la 
vida sembrado de duendes y fan­
tasmas, por un amor dn cuya llr- 
meza no poilria estar seguro, quo 
cmjionzoAaria la dicha de hoy 
con las iiinerlidumiires de maíia- 
na? Tarde ó temprami, es preciso 
ronfe.sarlu, os casareis, y sicni- 
[irc sera con un hombre nublo-y 
rico como vos. Os c.islarñ esto 
sacrilieioalgumi cus.a, lu conozco, 
port|ue vuestra alma es géneros« 
ysiucera, y lendrcis nii vivo de-
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$eo de permanecer Gel.rdieUn- 
dose vuestro coraron contra et 
pensamiento de pronunríar una 
palabra que debería malar, sino 
mi vida, al menos toda mi felici­
dad; pe.ro las continuas observa- 
dones de vuestra famiiia, la mie- 
ma Obligación que tendiiais de 
velar por vuestra reputación, to­
do 06  conduciría à vuestro despe­
cho, á resolveros por este parti­
do. Lucharíais por largo tiempo 
fuertemente .sufriendo en esta lu­
cha las mas acerbas angustias; 
vuestra afecdon por mi seria 
siempre dulce y tierna, pero me­
nos espansiva, y yo que verla 
vuestras desventuras, y que no 
soy hombre que arenile largos y 
l>eiiosos saeriUcios sin devolver­
los, yo mismo os obligaría a que 
os casaseis alejáiiduine de vues­
tro lado. queriendo mas entregar 
mi destino i  merred del dolor 
que contrariar el vuestro de un 
modo que ya seria villano. Hé 
aquí, sehora, lo que tenia que 
deciros: ahora ya deheis conocer 
la causa de temer que este amor 
sea una desgracia para entram­
bos.

Esrurhómela Griniani con cal­
ma v guardando el roas profundo 
sileñeio. Cuando acabé, su acti­
tud continuò siendo la misma, 
fria é inUtferenlr; pero observan­
do bien su semblante, en medio 
lie aquella Indiferencia aparente 
se notaba, no obstante, laespre- 
slon de la mas profunda inoerti- 
dumbre. Crei entonces que no 
me había etigahado al suponer 
á aquella mnctiacba débil y vana 
romo todas las (lemas; aun cuan­
do la buena fé conque se recono­
cía apenas se le hablabaera aprc- 
ciable, y ann esperaba ye por 
tanto que me desengabuse. Esti­
méis. piK^; peroen iin instante 
desvam^ióse mi entusiasmo. Fe- 
llcitibanoeya demi perspiracia y 
de mi resolución, cuando vi que 
la sehora se levantaba brusca­
mente, y que se alejaba de mi 
sin decirme nada. No me esper.i- 
ba yo un golpe semejante, y  por 
lo mismo se apoderó de mi una 
sorpresa amarg,i.

— :Qué, sin decirme nad.i! cs- 
damé yo. Dejarme y para siem­
pre tal vez, y sin dirigirme ni 
una sol.1 palabra de semimlcnCo 
ó de consuelo.

— Adiós, me dijo ella volvién­
dose: sentimiento no puedo te­
nerlo: consuelo, yo soy ia que 
le necesito. Vos no me habéis 
(MJRiprendldo; tos no raeamals.

REVISTA IITE8ARIA .

— ¡Yol
—áY quién me comprenderá, 

añadíóella, si vos no me habéis 
comprendido? iquién meamará 
si vo.s no me amnis?

Sacudió tristemente la cabe­
za, cruzó los br.azos sobre el 
pecho, y fijó los ojos en tierra. 
Estaba entonces tan bella y  l.an 
de.sconsoladd à la voz. que á no 
ser porque meconteniael temor 
de irrita rla , me hubiera lanzado 
en aquel momento i  sus pies; 
pero contento con mirarla per­
manecí inmóvil y silencioso, 
aguardando con ansiedad lo que 
quisiera barerò decir. Pasados 
alguno.s segundos acercóse á mi 
lentamente y con el mayor enco- 
glmleiito, y ’colocAndose frente á 
íreole, apovó el brazo en el pe­
destal de la estátna, y me dijo:

— ¡A hí me habéis creído bas­
tante vil y rana para que pudie­
se dar m'i ainorá nn hombre y 
acepiarel suyo, sin consagrar­
le al mismo tiempo toda mi vi­
da. Habéis creído que unica­
mente os seria liel mientras la 
suerte os fuese propicia y que 
08 abandonaría apenas os fuese 
contraria. ¡ Qué pensamiento! 
Sin embargo, vossuis lo que se 
llama un homhrellrmev lealv no 
tomáis, estoy segura,'una reso­
lución, sin tener ia seguridad 
de llevarla a cabo.... ¿Porqué 
pues no dejáis que me itorle con 
vos, como vos hacéis conmigo? 
Ay porqueno pensais de mi como 
queréis que piense yo de ros? 
Será tal vez, que despreciéis á 
las mugere.s, rosa que no puedo 
creer, sin degradaros ante mis 
ojos: (j bien que mi locuacidad 
os haya engabado? jAh ! dema­
siado sé que algunas reces soy 
loca en estremo, pero esto es 
una falta leve de mi edad y no 
impide que sea firme y  leal. Des­
de el (lia en que os v i, Le lio , h i­
ce resolución de desposarme con 
ros. ¡Estuos asombra! ¡A tilte- 
ncis motivos para pensar lo 
contrario: además de que mi po­
sición me aleja de vos, teneis 
en rúenla mis palabras y mis 
accionespasadas y al pensar que 
he despreciado cuantos partidos 
seme ban preseniadn, siempre 
porno creerlos bástanle nobles, 
no |wdeis rjjucebir como hoy 
puedabajarhasta ros: ¡ayl pobre 
amigo mlü, también yo tengo un 
público de que soy Melava, un

El como vo» que ejecular, 
< que pueda evadirme de la 

i escena. Perodebiqi) déla másca-

m
raque me veo forzada á lle va r , 
guardounalma libre y desde que 
tengo uso de razón resuelto 
no rasarme con quien no me di­
jese mi alma. No obstante, para 
alejar estos falsos é impertinen­
tes patricios de que me habíais, 
necesitaba un pretesto; busqué­
is  en tas preocupaciones que 
crancommiesá mis pretendien­
tes y á  mi familia, é hiriendoá 
la vez el orgullode los unos, y  
alhagandnel de los otros, pre- 
valíme de la aiiligOedad de mi 
alcurnia para rerhazar la mano 
de los hombres que, á pesar de 
toda su nobleza no eran lodavía 
decia yo, bastante nobles para 
mi. Con este sistema tuve la 
suerte de librarme de tanto im­
portuno, sin malquistarme con 
mífamilía, la cual atribuiría mi 
desden á eaprichos pueriles, y 
esensaba miseonslames negati­
vas con la exageración de mi nî  
gallo, que en el fondo de su co­
razón aplaudia también. Por mu­
cho tiempo gocé de la mayor II- 
lierlad, debida sin duda a mi nn- 
leríorcondiicta:por fin mi sue­
gro el principo Grimani, me di­
jo que era tiempo de adoptar una 
resolución, y me presentó el 
ronde Héctor, su sobrino, como 
mi futuro esposo.

E l nuevo pretendiente me de­
sagradó tanto, y aun acasomns 
qne los anteriores, porque su 
cscesiva necedad me hizo des­
preciarle luego enteramente; v is­
to lo cual por el príncipe, y  cre­
yendo que mi madre me ajMyaba 
én mi resoliirion de resistirme A 
este casamiento, resolvió sepa­
rarme de ella enviándome A viv ir 
con su hermana y  su yerno, en 
la inti-ligencia de que asi tendría 
que obedecerle sin evasión n in­
guna. Tal vez creyó, i» r  otra p ar­
te, que entre el enojo de estar 
siempre encerrada y mi mimo 
Héctor, lio tardaría mticíiocn 
decidirme por el segundo; pero 
se engañó de metilo á medio. E l  
cunde Ileclur es ñor todos con­
ceptos Indigno de mi, y  antes 
proferiria morir que ser su espo­
so. Hasta de ahora nn le baoia 
dicho n:ida, porque nn amaba á 
nadie, y novio por novio me im? 
portaba lo mismo uno que otro: 
poro ahora que os amo. Lelio,' 
declararé á Héctor que no le (f« ^  
ro. y jiintüs los dos iremos A 
reunimos i  mi madre que es 
buena hasta lo sumo, ynie qul&- 
re mas i]iie á las ninas de sua 
ojos, y la diremosquenos ann-s
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utos y que queremos casarnos, 
seguros ]0b Lelio mio! de que nos 
darásuconseulimienlo y podre­
mos ser felices. Queréis, ¿ Lelio?

Desde que comenzó à bablar 
escuchaba yo á la señora con la 
admiración mas profunda, y lias* 
ta que cunciuyó continuó con­
templándola atisorlo y sin saber 
darme cuenta de lo que uia. Tan­
ta nobleza de corazón; lauU osa­
día de petisainieiilo, tanta osadia 
de espíritu, tanta audacia varonil, 
mezclada con el mas lánguido 
y  dulce sentimiento femenino, 
reunido en una luuchaclia tan 
jóven, educada en medio de la 
aristocracia mas insolente, me 
causó tanta admiración, que no 
pode sa lir de ella mas que para 
entrar en el entusiasmo. Si la re­
flexión DO hubiera venido en mi 
ayuda, si no hubiera pensado en 
todos los inconvenientes, en Io­
dos los peligros que la ejecución 
de su proyecto hubiera suscitado 
m il veces, oyéndola me hubiera 
lanzado á sus pies, y en uno de 
mis arrebatos la hubiera dicho 
lo feliz que su amor me hacia, 
descubriéndole la llama que ar­
día en mi pecho, la pasión que 
por ella seutia, y que me hubiera 
hecho arrostrar por ella hasta la 
muerte. Si yo hubiera accedido, 
hubiera sido muy probable que 
su madre rechazando sus locu­
ras , la hubiera reprendido seve­
ramente, y  entonces, ¿qué baria 
de después de haberse fugado 
de casa de su tía para seguir pu­
blicamente á un hombre, duran­
te veinteycuatro leguas? 4 Ailón- 
de hubiera loniadu sus ojos? En 
lugar, pues, de abandonarme á lus 
movimientos luniultuoso.s de mi 
corazón, esforcéme por aparentar 
tranquilidad, y pa.sadus algunos 
segundos de silencio, me dirigí á 
la  señora diciéndola con la ma­
yor calma:

—¿Y vuestra familia?
— N̂o hay en el mundo mas que 

una sola persona ú quien reco­
nozca con derecho sobre mi, y 
cuyo enfado lema: esta persona 
es mi madre. Va os he dicho que 
es tan buena, que es un ángel, y 
que me ama taiiLo:¿dudais, pues, 
que consentirá?

—gOb bija mía! esclamò yo en­
tonces lomándole las manos y 
apretándolas contra mi corazón. 
E l  colmo de mi dicha, está en oí 
logro de vuestros deseos y si os 
bá^lu en contra, es únicamente 
contra toda mi voluntad, y lu ­
chando conmigo mismo. Cada
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Objeción que os bago . es una 
esperanza que arranco yo mismo 
de mi porvenir, y mi corazón está 
atormentado por lasque mi razón 
siembra en él. Pero ante todo 
ángel mió, debe atender á vos. 
debo m irará vuestro porvenir, 
porque vuestr felicidad es pura 
mi primero que todas lus cosas. 
Quiero mejor gierderos, que ha­
ceros un mouieiito desgraciada. 
No os alarméis , pues. al ver 
mis escrúpulos, no los creáis hi­
jos tan solo de hi tranquilidad y 
de la indiferencia y miradlos 
por lo contrario, como prueba de 
una ternura sin limites é intensa. 
Decis vos que vuestra madre 
consentirá poiqiiees buena y ade­
mas US ama. ¡Ah! vos sois joven 
y no sabéis cuantas veces andan 
enlazado» en el corazón humano 
los mas eslraños y opuestos sen- 
limientosl Cuanto me decís de 
vuestra madre otro tanto creo á 
ojos cerradus; pero ¿sabéis vos 
si está libre de que su orgullo iiu 
contradiga y luche con lo que la 
dicte su corazón? ¿No podría ser

aue ella creyese un deber sagra- 
0 ,  oponerse a que su bija tome 
por esposo ú un miserable có­

mico?
— Tal vez tengáis razan solo á 

medias. No digo esto porque yo 
mu tema nada ilcl orgullo de mí 
madre; bija del pueblo, auncu.in- 
do bu sido dos veces la esposa de 
un principe, no lia olvidado su 
origen hasta el eslreuio de acri­
minar en mi el amor que profeso 
aun plebeyo. Pero lainQueiicia, 
del principe tirímani es temible 
cuando obra sobre una niuger 
que, rumo ella, cedo con lanía 
lanlidail á las exigencias y oiii- 
nioii de lus que la rudoan: aue- 
mas ¿quién sabe si cl deseo, la 
necesidad de que el mundu dis­
pense en ella la roudiani.i de su 
nacimienlo, ia baria oponerse á 
nuestro enlace? No liay por lo 
tanto mas que un camina que 
tomar; nos casamos, y cuando ya 
sea vuestra nos presentamos á 
declararla nuestra boda. ¿Cómo 
después que la iglesia baya con­
sagrado nuestra unión pndr.'i de­
cirme nada mi madre? No dudo 
que sufrirá algún tanto, no por 
mi dcsubediencia , do que su 
nueva familia la querrá hacer 
responsable, si no por la falla de 
conHaiiza que yo he tenido con 
ella; pero pronto se calmará, es­
tad seguro, y por el amor que 
me tiene, os tenderá entonces 
la mano como á su hijo.

—Gracias, señora, por vuestras 
ofertas; pero yo tengo un honor 
que guardar limpio y terso, como 
cualquier noble, y este me impide 
que condescienda encasaime con 
vossin elcoDsentimienlu de vues­
tra familia; para que después de 
perderos, porque os arrebatarían 
de mi lado, señora, no sufriese 
cl que se me impii tasen proyectos' 
bajos y ruines, que yo jamás ni 
aun en sueños he giodido tener. 
¿Yvuestra madre? .S| después de 
nuestro casaniieiitü os rcimsn su 
gierdon, sobre quien, sino sobre 
mi caerían tuda su indignación y 
sus mnldii'i'jiies?

—¿De modo, que para casaros 
conmigo, quisierais ti'iier por 
lo meiics el consenlimienlo de 
mi madre?

— Si señora.
— ¿Y sí estuvierais seguro de 

obtenerlo uo liiubearías?
— :Ali! porqué agnirarme .asi? 

¿Qué puedo yo deciros cuando 
estoy cierto de todo lo contrario?

— Entonces...
Paróse de repente é inclinó la 

cabeza sobre su pecho. Cuando 
la levantó, estaba algún tanto 
pálida, y  se desprendían desús 
ojos dos' gruesas lágrimas. Iba á 
preguntarle la causa; ])crunü me 
dejó tiempo para ello.

— Lila .d ijo  conuii tono impe­
rioso, aléjale.

Alejóse la criada, nuiique á su 
despecho, y fue à colocarse á al­
guna distancia de nosotros, pero 
uo lauto que aun ruando no pu­
diese oír lo que bubUbamos, no 
pudiera distinguir lo que bacia- 
mos. Aguardó su señora á que .se 
hubiera alejado p.ira romper el 
silencio, y cuando la vió ya 
á algún trecho, me tonió grave­
mente la mano y comenzó:

— Voy á deciros una cosa que 
Jamás be revelado á nadie, que 
jamás hubiera revcladoá Uü]ire- 
scnlar.se esU ocasión. Se trata ríe 
mi niadrc.übjetodeluda mi vene­
ración Y lodo mi amor; Juzgad, 
pues si me cosiará el di.spcrur 
im recuerdo, que pudiera rleiaii- 
le de otros ojos que no fueran los 
mii's, marchitar su pureza y su 
renombre; pero yo sé que vos 
sois bueno, y que puedo hablar 
con vos, como si hablara á Dios 
mismo, sin temor de que sospe­
chéis mal.

Detúvose un instante como pa­
ra coordinar sus ideas y prosi­
guió;

—En mi infancia estuve yo en­
greída hasta lo sumo con mi uo-
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bleza: los criados con susabse-- 
qiiiiisas lagoterías habían desper 
Udo en mi de tal modo «-I senti* 
miento del orgullo, que despre­
ciaba H cuaiilús no creía Uin no­
bles romo yo. Entre los mnubos 
criados de ini madre, había uno, 
que diferente en todo a losde- 
mas, A pesar de lo humilde de sii 
linsicion, sabia guardarse A si 
mismo, toda la dignidad que con­
viene A im hombre. Esto que ca- 
raelerizal>a yode insolencia, me 
hizo mirarlo con tan mal ojo que 
casi llegué á odiarle. 'Tenilaie 
ademas estraurdinariameiile, so­
bre todo desde un día en que sor­
prendiéndome clavando unalU- 
le r en el coraznii de mi muheca 
me miró con unos ojos tan serios 
que heló la sangre en mis venus.

Una noche, dormía yo enton­
ces en el aposento de mi madre, 
vino A turbar mi sueño l.i voz de 
un hombre que hablaba con ella 
con una gravedad casi severa y A 
que esta conlesiaba con un tono 
dolorusainenie tnnidu y .supli­
cante. Al principio creí que se­
ria su coiifcsor, y alóiiila y sin 
hacer ruido para que no sos­
pechasen que me lialiia desperta­
do, me puse á e.scuchar cou to­
dos mis oídos. Nosospeubaban de 
mi, y por lo tanto hablaban ron 
la mayor libertad. ¡O h! qué co­
sas oi enlonres. Mi snadredecia: 
5 i nir ornases te casarías con­
migo; A lo que el hombre con- 
testaba iiegAndole su mano. Iles- 
puesoi que mi madre Moraba, y 
queelhombre lloraba también.... 
yen  tanto... ¡Oh Lelio! preciso 
es que os estime Unto como os 
estimo,para que os cuente es­
to ... en tanto ui el ruido do sus 
besos. Parecióme reconocer en­
tonces la voz del hombre, jiero 
no podia yo lle.garA creer lo que 
mis oidos querían revelarme. 
Hubiera querido mirar y cercio­
rarme por mis ojos, pero no osa­
ba h.iecr el mas pequeño movi­
miento. ponjiie conocía \o que 
bacía una i-osa vcrgoiizosii en es- 
ruchar, y eomu ya tenia alcunos 
sentimientos elevados, esioiza- 
bamc por no oir I» que á mi des­
pecho ola. E li lln el bombeo dijo 
A mi miidrc: .ii/ios, (rdejo para 
.siempre, no me rehúsa «na 
írm a rfp  tiu  cahelloí, y mi ma­
dre contestó; Córlala tú mismo.

E l cuidado que mi madre tenia 
de sus cabellos, me había .acos- 
inmlivado A considerar la cabe- 
llera de. nna iniiger como una co­
sa tan preciosa que no pude me-

nosdem inreon un sentimiento 
de celos y  de tristeza que se des­
pojase ella de una parte de la 
suya. Comencé, pues, a llorar si­
lenciosamente. pero viendo que 
se acercaban A mí cuna me enju­
gué los 0)03 y aparente dormir. 
Entonces vi entreabrirse tas cor- 
tína.s, y  apareciéndose ante mi 
vísta uii hombre vestido de encar­
nado y que al principio por la 
estrañeza del vestido, de.sconoci; 
tuve miedo de él. pero hablóme 
entonces, y le reconocí al ínsun- 
te; e n i... . Lc lio , ¿me prometéis 
que olvidareis esta historia? no 
es asi?

—íY  bien, señora?esclaraé yo 
apretándola convulsivamemc la 
mano.

— P>.i íielio, nuestro gondole­
ro. ¡Y bicnl ¿Leliu qué leneis? 
tembláis, vuestra mano tiembla... 
Ubi cielo! ôs avergonzáis de la 
conducta mi madre?

— ¡No. no, señora! contesté yo 
con una voz apagada: os escucho 
con atención. ¿Decís que la esce­
na tenia tugaren Yenccin?

— ¿Oslo había yo dicho?
—¡Creo que si 1 y era en el pa­

lacio Aldiiii, ¿no es cierto?
—Cierto, puesto que o.s be di­

cho que era en el aposento de mi 
m adre.... ¿pero porque esa emo­
ción, l.eliü?

—i Oh Dios mío! ¿os llamáis 
Aleda Aldini?

— ¡Seguramenle! ¿en que pen­
sáis? dijo ella con nlgiin tanto de 
iiiipadenda. Se diviaque vos no 
liabeís sabido mi nombre hasta 
abora.

— Perdón, señora, decidme el 
nombre de vuestra íam ilia .... yo 
aun en NApolcs siempre os había 
oido llamar Grunani.

—Por genlesqiir nos conocían, 
pero poro sin duda. Yo soy la 
ultima de los Aldhiis, ima de* las 
ramillas mas antiguas do la re|>ú- 
blica, orgullosa aunque arruma­
da, pero mi madro es rica y el 
princii'C Griinani, que encuentra 
mi forluiia y iiit nacimiento dig­
nos (le su sobrinos, me trata tan 
pronto con sevurUlad como con 
dulzura, con el solo lln de que 
dé la mano A aquel. Eu las días 
cuque está contenió me llama 
su h ija ; sucediendo que cuando 
las personas que le conocen poco 
le preguntan que s i lo soy en 
efecto, contesta él seguro en el 
easamiento que proyecta: «Siu 
duda ninguna, puesto que es 
condesa de Grimani. • ]le.aqui 
por que en Nijioles, en dónele he

pasado un me» y en donde me 
conocían apenas', y en este país 
que habito hace tan solo seis se­
manas, en donde no veo ni co­
nozco A nadie, se me ha dado y 
se me da siempre un nombre que 
no es el ralo....

— Señora, repliqué yo hacien­
do uii esfuerzo para dominarme 
A mi mismo, y queriendo romper 
el silencio penoso en que había 
cuido. ¿Us dignareis esplicarme 
que relación puede tener esta 
historia con nueslni amor y co­
mo á merced del secreto que po­
seéis, lograreis arrancar á vues­
tra madre el consentimiento que 
solicitáis?

—¿Uué decís, Lelio? ¿Me su­
ponéis capaz de tan infame pro­
yecto? Si queréis poner atención 
en lo que os digo, en vez de es­
tar continuamente pasando la 
mano por la frente... amigo mio, 
querido Lelio , ¿qué nueva tris­
teza, queiiuevo escrúpulo se ha 
apoderado de vuestra alma en 
un instante?

— Querida señora, os suplico 
que continuéis.

— Abora bien; sabed que está 
aventura estA siempre fresca en 
mí memoria, y  que hacausado to­
das las tristezas y todas las ale­
grías de mi vida. Comprendí que 
no debía decir nunca nada A mi 
madre de lo que habiavislo aque­
lla  noche, ni revelarlo tampoco 
á nadie, siendo vos, Lelio mio, el 
primero que, sin esceptuar mi 
buena ama Salomé, y lo digo Co­
do cun esto, ha recibido de mí 
stmiejanle confianza.

Apesarde que mi orgullo se 
veia ajado, porque la falta de mi 
madre se reflejaba en m í, no be 
dejado un solo momento de ado­
rarla . La amaba tanto mas cuan­
to mas espiiesta la creía A des­
pertar el odio secreto de mis pa­
rientes por parte de p-idre. Pe­
ro mi òdio al pueblo subió de 
punto COI) aquello estraordina- 
riamcnlc. Dajo estas inspiracio­
nes creda basta la edad de U, 
años. Mi madre parecía inquie­
tarse poco por mis inelinaciones, 
pero en el fondo del alma sufría 
en silencio , A causa demi des­
den hAcia las clases inferiores, 
li.-isLael estremo de que mi dia 
se resolvió A dirigirme algunas 
limidas reprensiones. Ño Iccrii-  
tesie nada, cosa que debía pas­
marla nlcndieiido al vicio de ilis- 
nutar y replicar que me doiiií'm- 
)>a; pero conocí desde entonces 
que babia una moiiuiQa que nos
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separaba, y que ni una ni otra 
podíamos disputar en ei parti­
cular de una manera desintere­
sada é imparuial. A I ver la fria l­
dad, la sumisión milagrosa con 
que escuchaba sus reprensiones, 
cogióme de una mano y sentán- 
domesobresus rodiliascumenzó 
á bablarme de mi padre en los 
términos regulares, acariciándo 
me de continuo; pero en aquella 
ocasión supe yo cosas que jamás 
había conocido. Siempre habla 
guardado en mi corazón, para 
aquel padre que no haoía eonoci- 
áu, un cierto respeto y entustas- 
luo que pensaba yo que en la vida 
podría desvanece rsiii perocuando 
supe de los lábios de mi madre, 
que si la habíauimadu poresposa 
había sido ünicamenle por las r i­
quezas que poseía y  que apenas 
había sido doeno de ella la había 
(lesdeñadoy despreciado, echán­
dola siempre en cara lo oscuro 
desu Dacimiento, se verificúen 
nüuna reariun ta l, quu estuvo 
en poco que e! amor que hasta 
entonces la bsbia profesado no 
se trocase en òdio y rencor. En ­
tonces mi madre me dijo cosas 
tan raras acerca de las desven­
turas que encierra un malrimo- 
iiío de pura conveniencia, que 
faltó poco que no creyese que 
había sida tan desgraciada con 
un marido como con et otro.

Profunda fiié la impresión que 
me causó cuanto acababa de oir: 
empecé entonces á rellexionar en 
esta pretendida necesidad üc ha­
cer del matrimonio un asunto de 
conveniencia,)' en la huniíllactun 
de ser solicitada por mis riquezas 
ó por mí nombre. Tomé la reso- 
luciun de no casarme nunca, y 
algún tiempo después , escan­
do hablando con mi madre la 
declaré mi resolución, suponien­
do que la aprobaría; pero no 
hizo masque sonreírse diciénüo- 
m cqiie no estaba lejano el dia 
en que sintiese la necesidad de 
otra afección que de la suya. 
Insistí yo en lo contrario; pero 
poco Apoco fui conociendo la te­
meridad de mis pmpúsitos y  se 
apodeM do mi el mas insoporta- 
ida fastidio, cuandu tras la dulce 
yretirada vida de Veoeciaihamos 
en pos de las brillantes socieda­
des de otros pueblos. Ademas, 
como mi fisico estaba tan adelan­
tado para la edad que tenia, ape­
nas salí de la inlbncia cuando ya 
se me comenzó á hablar de elec­
ción. de enlace, y  á cada punto 
teuUt que ccsiisnanse ó esouebar

un discurso sobre las ventajas 
iuconveuientes de algún nuevo 
partido.

Aun no scnlía yo despertarse 
CR mi alma el sentimienlo del 
amor, peroesperimenlaba ya la 
repugnancia y  el horror que 
inspiran á las mugeres de cierto 
lemple, los hombres sin corazón 
y sin talento. E ra  yo naturalmen­
te muy desconteniadíza, acos­
tumbrada como estaba ,á v iv ir en 
el seno de mi buena madre que 
idolatraba. fQué bumiire tan per­
fecto, necesitaba yo parahacerjne 
olvidar su amable yugo y tierna 
sujeción! Mi altivez, tan irrita­
ble de suyo, subía también de 
punto al aspecto de aquellos pre- 
lendiciites tan nulos y tan p-iga- 
dos de si mismos. Entonces aten­
día yo principalmcnlcá su alcur­
nia, porque tenia la aprensión 
de que los do ilustre linage aven­
tajaban á los demás en valor, en 
mérito, en cortesía yen liberali­
dad. No liabía visto la nobleza, 
sino desde el fondo da las gate­
rías de rciratos del palacio de Al- 
dini, en donde lodos mis abuelos 
Se meaparerian. como rodeados 
de una aureolade gloria, con sus 
hechos de armas ó sus piadosas 
acciones, esculpidas en ius bajos 
relieves de madera de encina. E l 
uno habla rescatada trescientos 
cautivos á los corsarios berberis­
cos para darles libertad y  resti­
tuirlos al seno de su religíun; el 
otro habla sacriúeadn toda su 
fortuna cu la guerra por la sal­
vación de su patria: ol de mas 
allá derramó por ella toda su 
sangre en el campo del honor. 
Era , pues, tan ju s u  mi admira­
ción hácía ellos que mi sangre 
no circulaba entonces en mis 
venas con menos ardor ni getre- 
rosidad que la suya. ¡Pero man 
d('.generadus no me pariTicrun 
los descendientes de lus demas 
patricios! No habían heredado de 
su mayores n i,is(|iic insoporia- 
ble orgullo y pretensiones exa- 
Jeradas. Mis ojos vagaban en bus­
ca de la nobleza; pero la nobleza 
no existía ya mas nue en los es­
cudos de piedra colocados sobre 
los puertas de lus palacios. Quise 
entonces meterme monja, y aun 
rogué con tanta instancia á mi 
madre que me dejase encerrarme 
en un cunvento que al Dti hubo 
de consentir en ello, aun que no 
•sin derramar un marde lágrimas 
.al separarnos. E l principe de Grl- 
manl favórecíó también esto ca­
pricho, porque desde que había'

desenterrado de un pueblo dc 
Lombardia una especie de sobri* 
no que podía llegar á ser rico á 
mis espensas y llevar con lustre, 
merced á mi dote, el imperece­
dero nombre de ius Grimanis, no 
pensaba ya mas que en hacerme 
sumisa ásus insinuaciones, y creía 
que el claustro era uno délos 
medios mas oportunos de dome- 
ftar micarácler.iPeroquéabnega- 
cion, que piedad tan ardiente, que 
sed de martirio no era menester 
para aceptar la mano de lieclori 
Hace tres meses que roe sacaron 
del convento porque me vi espues- 
ta a morirme de fastidio, y  el ré­
gimen severo de las religiosas, 
era .superior á mis fuerzas. ¡Cuan 
feliz no me crei cuando vo lv ía  
rasa de mí madre ¡y ella rúan 
venturosa de volverme a tener a 
su lado! No obstante, seis sema­
nas que permanecí en el convento 
fueron suBcienles para hacerme 
ramblar de ideas. Durante aque­
llos dias comprendí al divino Je­
sús, cuyo nombre bahía lomado 
basta entonces en los labios para 
rezar iii» |u inalm fiile. En aquellas 
horas de soledad, en la iglesia, 
en el fervor de la oración, llegué 
a comprender que el hijo de .Ma­
ria era el verdadero amigo del 
pobre pruleiario. y quo con mu­
cha razón Labia despreciado las 
grandezas humanas. En 6n, jqoé 
queréis que os diga? al mismo 
tiempo que mi rorazou se alida 
a rsiaa nueras simpsitas se me 
representaba en mi momorla 
aquella aventura de mi madre 
que en mi nihez calilicaba yo in­
teriormente de deshonrosa, pero 
se me representaba con tan di­
ferente roloridn. que no podía 
pensaren ella sin enternecerme. 
¡Qué revolución era aquella que 
se habla obrado en mi lo tgnorol 
pero yom edreia inleriormente:

«.Si me sucediese a mi lo que 
a mamá , si me llegase á enamo­
rar de un hombre de esfera mas 
humilde que la mía, lodo el mun­
do me lo echarla en cara, ella me 
acogerla en sus brazos y ocul­
tando mi rubor cu su seno me 
dirla:

Sigue los impulsos de tu cora­
zón; asi seras mas dichoso <)uc 
yo; sin que le despedaces como 
yo el mio.—¿Pero que tennis I,e- 
lio? ¿estáis conmovido? ¡Oh! Dios 
mío, una lágrima de vueairo.s 
ojos h.-) caldo en mi mano! ¡Ah! 
querido amigo estáis vencido; ya 
veis que no soy ni loca ni malva­
da: ahora ya diréis que si;aliora
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j-a vpjidrfis á buscarme mafiatia: 
juradlo.

Quise hablar, pero no pude ar- 
ticularuna sola'palabra; tembla­
ba de pies A cabeza y me Sentía 
próKínie á desfallecer. EItu en 
tamo lijó sus ojos en mi; espera­
ba con ansiedad mi repuesta, 
pero yo estaba anonadado; des­
de la primera palabra desu rela­
ción me chocó sobremanera la 
estrafia semejanza de esta con 
mi propia historia; pero cuando 
llegó á la circunsiaiicia en que 
fur imposible dcscoiiocurrae que­
de confuso y desvanecido, como 
s i un rayo bubiese pasado ante 
mis ojos; lucharon en mímente 
mil pensamleiilus siniestros y 
contradictorios; vo vi agitados, 
delante de mí cómo fantasmas, 
las Imágenes de! ln<-esto y de la 
desesperación, tíonmovidotior el 
recnerdo de lo pasado, lleno de 
espanto con la iilea del porvenir, 
me consideiab.a yo a la vezaman- 
te de la madre y esposo de la bi­
ja . Aleda, aquella nióa a quien 
yo habla mecido en su cuna. Ale­
da estaba allí ante mis ojos ha­
blándome al mismo tiempo de su 
am orv dd amor de su madre. 
Mnlllúid de recuerdos se agolpa­
ron á mi imasinacion. y la pe- 
qiietiuela Afecta se presentaba 
entre ellos como un objeto dé 
ternura úinliia y doiorosa. Acor­
dábame yo de su orgullo, déla 
aversión qqe me tenia, de las pa­
labras que me dirigió ál ver él 
anillo d rsup .id reen  mi dedo; 
¿quién sabe, arda yo para mí, si 
habró abjurado para siempre de 
sus preocupadoiicsi' lAbl tal vez 
si supiese en este inslantcqne 
yo soy Ncllo. su antiguo criado, 
se .avergonzarla de amarme.

—Seíiora, la dije, habris d i­
cho que en otro tiempo os cntre- 
teniais en (ra.spasar el corazón de 
vueslnis muñecas con una aguja, 
¿porqué baeiajs esloí

—;Y  qué os importa? respon­
dió, ¿y por qué reparáis en esa 
peqnehez?

— Es que en este instante su­
fre nuicbo mi corazim y nautrai- 
mentc me acuerdo de vuestras 
agujas.

— l'iics bien, os Jo diré para 
deinoslrarns que no era un mo­
vimiento de cnieldad. Habla yo 
oído decir muchas veces cuando 
se babluba de una acción cobar­
de. < Eso no es tener sangre en el 
corazón' y  yo lomaba .esta rs- 
péi-slon liguratia en su sentido 
material; asi que cuando yo rc-
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gababaáinis muñecas tes decía: 
«Sois unas cobardes; voy ú ver 
si teneis sangre en ei co'razoo.*

—jConqne tanto desprecio os 
causan los cobardes! la dije vo pa­
ra indagar que opinion jiodta te­
ner de mi, mas adelante si cedía 
a su romántica pasión. A poco vol­
ví á caer de nuevo en una indeci­
sión penosa.

— ¿Qoées loque teneis? medi- 
jo Alecia.

Su voz me hizo volver en mi. 
Slirabala yo con tos ojos cuajados 
de lagrimas, y ella al vermiinde- 
cision, lloraba también. Todo lo 
comprendi de un golpe, y loman­
do siisuianosconafccto paternal, 
la dije;

—Oh! hija uila no me acuséis, 
no dudéis de mi pobre corazón. 
jSi vos supierais cuanto sufre ...

Alejóme entonces * pasos lar­
gos como si huyendo de ella hu­
yese del infortùnio: volví á en­
traren inl y me hallé algún tanto 
calmado. Mi memoria recorrió de 
nuevo aquella sucesión eslraor- 
dinaria de acontecimientos cu­
yos detalles me esplicata yo á 
mi mismo, é iba desapareciendo 
poco á poco aquella especie de 
misterio que cit un principio me 
habla llenado de siqiersticioso ter­
ror. Todo aquello que jiasaba 
eni raro pero natural, hasta él 
mismo nombre de-AlcrLi q.iip rail 
veces habla querido saber y  qqc 
jamás osé preguniar. Ignoro si 
cualquiera otro en mi iugar liq- 
biera pi)didoseguir|amando toda­
vía á la jóven Aldini, |»cro lo que 
si sé decir es que en mí no hu­
biera sido Ningún gran crimen, 
porque va os acordareis que 
no pasé (fe ser siempre mas que 
un amante casto y snmiso de la 
iimdre. -No ubstame, mi concien- 
da clamaba contra la idea de 
aquella especie de incesto inte­
lectual. Amaln yo a la flriniani 
bajo este supuesto nombre; la 
amaba eun todo mi corazón, pero 
a Alicia ó la .«(/noriiifl A ldini, á 
la bija de lllaiica, no podía que­
rerla como amante, porque me 
parecía que era yo su padre. Kl 
recuerdo de ias graci.asy lus en- 
calilos (le Hlaiica, había perma­
necido en mi, puro y fresco des­
de mi jiivcntu(i, .siguiéndome por 
indas parles como una providen­
cia benéfica, hacióndoipc en lodos 
lados bueno para con tas muge- 
res cnanto para conmigo mismo. 
Si vi después niultiiud da belda­
des egoislas v a ls a s , qiiedahaiBi; 
al menos siempre l.i consuladora
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idea deque las babin también sen­
cillas y generosas. Blanca no me 
había sacriBcado nada porque yo 
no había querido exigirlo; pero si 
hubiese aceptado su abnegacioo, 
sí me liubio-se dejado arrastrar de 
su pasión, lo bubiese sacriúeado 
lodo por m i, amigos, familia, 
fortuna, honor, religión y acaso 
su misma hija. jCuáiiaggradano 
e ra ,porlo  tanto la deuda que 
contraje con ella! ¿Hahia yo ne- 
cbo todo lo que mi honor me 
imponía rechazando sus propo­
siciones y  ausentándome? No, 
porijue ella era muger, y por 
consiguiente débil, y esclaviza­
da y cspiiesu á los implacables 
fa llos,yá los insnllos mas amar­
gos todavía de la ironia; todo es­
to lo hubiera ella arrastrado por 
mi ella, tan tímida, tan dulce y 
tan ñifla baio mil conceptos; y al 
obrar asi, ella hubiera hecho una 
cosa sublime, mientras que yo 
•admitiendo su sacrificio hubiera 
cometido una bajeza. Yo no ha­
bía hecho, pues, otra cosa que 
cumplir un deber para ronmigo 
mismo, en tanto que. ella se ha­
bía espucsto por mi al martirio- 
l l ’obrc (Blanca, mi primer amor, 
mi rtnico amor tal vía! ¡cuán her­
moso conservab.1 todavía su r e ­
cuerdo en mi memoria! Dios mio. 
me decíaá mi mismo, ¿porqué 
esioytemiendoque baya envejeci­
do y haya perdido la hermosura. 
¿No drbip serme esto iodifereoU? 
¿& rá tal vez que la ame aun? no 
^  duda; pero fea ó hermosa 
¿podría yo volver á verla sin pe­
ligro? A e.stc pcnsaniienlo lUc la­
tía el coraron tan fuertemente, 
que comprendí entonces, cuan 
Imposible me era ser d  esposo p 
ei Bmaute de su bija.

(Si ctMlúiitard.)

HEViSTA K ii)^ K .A riü .
W A S U I N G T O N .

POR MR. GIIIZOT,(Conüauulon.)
En llobaiida en el siglo XV II y 

aun hoy en Suiza, el partido 
mocrálko os el que ha tratado ̂  
fortalecer el lazo federal, ^go- 
Jiicriia ccutral; mientras qbe el 
gristocraliro se ha pnestoála 
cabeza de los gulicrno» locales, 
defendiendo su soberanía. Kl
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purbiú liul.itulfs sosleiiia á Gui* 
itcrmu (le Naüsaii y el stalhoude- 
raio contra Juan deWitt y los 
principales vednos de las ciu­
dades, siendo los patriaos de 
Scbwitz y L'ri los adversarios 
mas encarnizados de la dieta fe­
deral y de su poder.

De disiiiilü modo se han cali­
ficado, en medio desiis reyertas, 
los partidos americanos. E l de­
mocrático se lia abrottado el titu­
lo de republicano, tratando al 
otro de monárquico, mondcrala, 
y el federalista llamaba á sus ad­
versa ríosanli-unioiiislas. Acusá­
banse reciprocamente de tender 
el uno á la monarquía y el otro 
ai aislamiento, V de querer des­
tru ir el uno la república y el otro 
la unión.

Prevención fanática ò ardid 
de guerra, pues ambos partidos 
deseaban sinceramente la repú­
blica y  la cohesión de los Esta­
dos. Los nombres que se dieron

Íiara designarse siendo aun mas 
aisos que sus primitivas deno­

minaciones, no eran incompletos 
y  opuc.stos el uno al otro.

En la práctlcay para los nego- 
cinsinmediatos de su pais, disen­
tían menos dr loque pensaban en 
medio (le su aborrecimiento; pe­
ro en el fondo, entre sus princi­
pios y sus tendencias, la diferen­
cia era esencial, permanente. E l 
partido federalista era al propio 
tiempo aristocrático, y tan favora­
ble à la preponderancia de las 
clases elevadas romo á la fuerza 
del poder central. E l partido de- 
mocráiico era al mismo tiempo 
local, deseando á la vez el ím-

Eicrio del número y la casi total 
ndependencia en los gobiernos 

de los Estados.
Por lo tanto, asi so trataba en­

tro ellos del órden social y poli­
tico, como de la misma constitu­
ción de la sociedad y de su go­
bierno: asi las cuestiones supre­
mas y  eternas que han agita­
do y agitarán al mundo, y  que 
atañen al problema mas superior 
de la naturaleza y del destinu del 
hombre, se colocaban todas én­
trelos partidosamericanos, ocul­
tándose todos bajo sus nombres.

En  medio de esta sociedad tan 
agitada, Washington, sin ambi­
ción, sin ilusión, mas bien por 
deber que por gusto,y confian­
do mas en la verdad que contan­
do con el éxito, emprendió fun­
dar de hecho el gobierno que una 
constitución de ayer acababa de 
decretar.

REVISTA nW üilW |{;\.

Subió ai poder rcrestidu de 
una inmcn.sa influencia, recono­
cida y aceptada por sus mismos 
adversarios. Pero él lia sido

Juien ha pronunciado este pro- 
lindo pensamiento; «La influen­

cia no es el gobierno. ■
En la lucha de los partidos, lo 

que tenia relación con la organi­
zación misma del estado social, 
le preocupaba poco. Son estas 
cuestiones oscuras, ocultas, que 
no se revelan claramente sino á 
las meditaciones dcl filósofo, y 
cuando ha visto desfilar ante sus 
ojos á las sociedades humanas 
bajo Codas sus formas y edades. 
Washington estaba poco familia­
rizado con ia contemplación y la 
ciencia. En 1787, antes de d iri­
girse á laConvencion de Filadel- 
fia, emprendió para ilustrarse á 
si mismo, el estudio de las cons­
tituciones de las principales con­
federaciones antiguas y moder­
nas : el estrado de estos traba­
jos, hallado entre sus papeles, 
atestigua que habla recogido 
hechos en apuyo de las simples 
nociones de su nzon . mas bien 
que el haber penetrado en la na­
turaleza íiilinia de estas compli- 
c-‘>das asociaciones (1).

Aun hay mas ; por su inclina­
ción natural, Washington pro­
pendía mas bien al estado social 
(lemocráliroqiicácualquieraolro. 
Imaginación recta, mas bien (|ue 
vasta,corazón jiis to y  tranquilo, 
lleno de dignidad , ^ ro  exento 
de toda pretensión apasionada y 
altanera . mas celoso de la con­
sideración que dcl imperio, la 
equidad v la sencillez de las czis- 
tumbres"democráticas, lejos de 
chocarle ó incomodarle, cuadra­
ba á sus gustos y satisfacía su 
razón. No se mdleshiba en re­
buscar , como los parlidariot del 
sistema aristocrático ,^  combi­
naciones mas sábias, clasifica­
ciones, privilegios, barreras ar­
tificiales. eran necesarias para 
el manlenimienlode la sociedad. 
Vivía tranquilo en medio de un 
pueblo igual y  soberano que con­
sideraba su dominio como legi­
timo y se sometía á él sin es- 
fueiTio.

Pero cuando la cuestión pasaba 
del órden social al político, 
cuando se trataba de la organi­
zación del gobierno, «ra alta­
mente federalista , opuesto á las 
pretensiones locales y populares,

{ ! )  Vida do Wnshington, I. VI. 
p»g. 285

linrlidai'iu declarado da la uni­
dad y del poder central.

Eiiarholó esta bandera para 
hacerla triunfar.

Y  su triunfo no fué una victo­
ria de partido: á ninguno causó 
placer ni dolor. No solo con res­
pecto al público sino también á 
sus adversarios, se hallaba fue­
ra , superior á los partidos; <El 
único hombre, dice Jefferson, 
que poseía ia conflaiizade lodos... 
nohabiaalguii otro que fuesecon- 
siderado como alguna cosa mas 
que un gefe de partido ( i ) .  •

Aplicábase conslnnlemcnlc pa­
ra alcanzar tan bello privilegio. 
«Quiero conservar mi juicio y 
mis acciones; qiicsonel rcsulU- 
tadode mi reflexión, tan libres 
éindepcndientcsconio el aire (31.

«Si mi suerteineviiablees, ad­
ministrar los negocios públicos, 
ocuparé el sillón sin compromi­
sos anteriores de ningún género 
sobre objeto alguno [5 }... Sea lo 
que quiera lo quese publiquccon- 
ira  mi, no lo acriminaré minea: 
aun no sé si me jusüQ caréfá)...; 
todoesto es solo pasto parala de- 
clam arioQ (5)....Las disidencias 
en materias polftlcas, son inevi­
tables, y quiza basta dertn tér­
mino. necesarias(6 )... Las .almas 
de los hombres son tan diferen­
tes como sus sembl.mte.s: cuan­
do los motivos de sus acciones 
son puros, no se pueden califi­
car sns ideas de criminales, asi 
c^mo no se hace de sus ros­
tros (7 ). Pero esperimcnló un 
verdadero pesar, al ver que hom­
bres de talento, celosos patriotas 
que se proponen en general el 
mismo fin. y lo buscan con in­
tenciones igualmente rectas , no 
roneedan mas liheraliJad y cari­
dad en sns juicios acerca de 
las poinione.s y arciones recipro­
cas (8). Eslrafio i  toda polémica 
personal, á las pasiones y á las

(1) Jelferion, Memoir», l . IV. 
página 481.

(S) Wüiliinglon k R>'njiiiDÍQ Ilir -  
ri»oi): W riliiigi, t. X I, p. M .

(3) I<!. i  Beniamin llarritou: 
t. !X . p. 47C.

(4) Id. á Willioii Goddiird;id. 
p .l0 8 .

(5) Id. i  Samael VnDghsB: id. 
p. « 8 .

(6) Id. á Alejandro IIsmilloD, 
tamo X , p. 283.

(7) Vvatbiagton á Benjamin llar- 
ri»0B WrilinM, t. IX . p. 47S.

(8) Id, áTomaiJeflor.’ODgid. l-X,
p. aso.
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prevondonps desìi*  amipn* ro­
mo de sns adversarios, loda su 
polilira ronsistin en (ciiiinlar es­
ta posidun, y daba a està poli­
tica SII verdadero nombre; io lla­
maba ie{;t4xto medio ( i ) .  •

E s  bastante el querer soste­
ner el justo medio ; pero la vo­
luntad mas hábil y Qrme no bus­
ta siempre. Washitiplon Io con- 
slfu ió , tanto por el giro de su 
talento y de SD carácter, cuanto 
por SU propio ánimo: se ba­
ilaba efectivamente fuera dei. 
los partidos, y su país, al Juz­
garle asi, no hada otra cosa que 
rendir homenage á la verdad.

Hombre de esperienda y de 
acción , poseía una admirable 
exactitud y nada de pretensión 
sistemàtici en el pensamiento. 
N'insiin partidoadiipcado. ningún 
prindpio lijado anticipadamente 
le dominaba. Asi que no debe 
buscarse preparación lógica en 
su conducta, compromiso alguno 
de amor propio, ni rivalidad in­
telectual. Cuando triunfaba, su 
éxito noera para sus adversarios 
ni una apuesta perdida ni una 
condenación universal. Conse­
guía ia victoria, no en nombre 
de la superioridad de su talento, 
sino en el de la cosa misma y de 
.su neeesid.od.

Con lodo . su triunfo uo era 
un brclio sin moralidad. el sen- 
cillu resultado de ta habilidad, 
de la fuerza ó de la furtima.

Estraho A toda teoria, tenia 
fé en la verdad v la lomaba por 
regla de su conifucia, fio prose­
guía la victoria (le una idea con­
traria, pero tampoco obraba eii 
el nombre del interés solamente 
vcun la única mira del éxito. No 
hacia nada que no lojiizgase ra­
zonable y recto; de modo, que 
sus actos, que no tenían caráí'ier 
alguno sistemático ni nada hu­
millante para sus adversarios, 
tenían sin emiiargo un canlrter 
mural que imponían respeto.

üe tiene ademasde su comple­
to desinterés la mas profunda 
convicción, inmensa claridad á 
la cual los liombrcs se conlian 
vuluiUariamenleiimperiosa fuer­
za que atrae las almas y (raiu|iii- 
liza :il mismo tiempo los intere­
ses, seguros de no ser entrega­
dos en sacrilicioó como instru­
mentos, para miras personales y 
amliicios.ss.

Su primer acto, la formación

( l )  WaihingtnnáLafayet'e.Wri- 
tìngi, l. X , p. 3.ñd.
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de su gabinete, fué la m:<s bri­
llante prueba de sn imparciali­
dad, Cuatro hombres fueron lla­
mados á componerle'. liamillon 
vKnox, de opinion federallsl'j; 
jclferson y Randolph, de opinion 
democrática. Knox. soldnclupro- 
ho, de mediano talento y dorll; 
Rand'dpb, delmagiiiarton'llol.'in- 
tp, deiina probidad equivoca, y 
de poca fé. Jefferson y Hamil­
ton, ambus honrados, sinceros, 
apasionados, inteligentes, verda­
deros gefes de ambos parltdos.

Hamilton llene derecho á ser 
contado entre los hombres que 
han conocido mejor los princi- 
pios vitales y  las cnndiciones 
fiindamciilalcs del gobierno: no 
de iqi gobierno riia1(|uiera. sino 
de un gubierito digno ¡le su misión 
y de sil nombre. No existe en la 
eonstilucioii de los Estados-Uni­
dos un elcmenlo deórden, de 
fuerza, de duración, á que no 
baya contribuido poderosamente 
para su adoi>clon y prevalida- 
cioii. Quizá juzgaba preferible 
la forma monárquieaá la republi­
cana. Quizá haya dudado alguna 
vez del buen éxito de la espe- 
ríenrin intentada en su jiairla. 
Quizá también arrastrado |H>r la 
viveza de su imaginación y el 
ardor logico de su pensamiento, 
era algunas vece» esclusivo en 
sus miras y excesivo en sus dedi- 
cjdoiies.l'eri'con iinraráclerlan 
elevado como su talento, servia 
con lealtad á la república, y tra­
bajaba para constituirla, uo para 
enervarla. ,Sii superioridad con­
sistía en saber que. naturalmen­
te y por la ley eseneial délas co­
sas. el |)oder está á lo alto á la 
cabeza de la sociedad; i[iie debo 
eonsliliiirse ron arreglo á esta 
ley. y que lodir sistema, todo es­
fuerzo contrario, traen larde ó 
temprano sobre la sociedad la 
confusion y el anonadamiento.

Su error consisiiu en fijarse 
con demasiada exartilud. con una 
obstinncinii algo arrogante, en lus 
egeinplosde ía cnnsiiincion bri- 
tanica, atribuyemto algunas ve­
ces en estos egomplos, la misma 
autoridad al bien que :il mal. y 
á los principios y a lus abusos ik 
no ecmrrücr á la variislnd de las 
formas políticas, á ia flexibilidad 
de la sociedad bnmana. una liar­
te bastante lata, ni una conlianza 
siiflcicntemenie aventajada. Hay 
ocasiones en que el genio políti­
co consiste en notemer loquees 
masrespetado,lo que eseterno.

E l partido democrático, no la
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democracia lurluilenta, y  sea de 
la antigüedad ó de I-a edad media, 
sino la gran democracia moderna 
no lia tenido un repre.senlanie 
mas liel y eminente que Jeffer­
son. Amigo ardiente de la huma­
nidad, de la libcrt.ad, de la cien­
cia: confiando en su virtud como 
en su dererbn; profundamente 
penetrado de las injusticias que 
ba sufrido la masa general délos 
hombres, de los padecimientos 
que soporta, y ornpado inccsan • 
(emente.ron un admirable desin­
terés, de repararlas ó impedir su 
perpeiracion: :icppt.itrdo el piider 
como una necesidad sospechosa, 
casi romo un mal contra un mal, 
y aplicándose nosoloá contener­
lo. sinoá rebajarlo: desconfiando 
(le.toda grandeza.de todo esplen­
dor individual rumo de una usur­
pación inmediata; derorazonfran- 
co, benévolo, indulgente, aunque 
dispuesto á desron liar y á irritar­
se roiilra los adversarios de su 
parlido:imaginacion atrevida, vi­
va. ingenios», curiosa, mas pene­
trante que previsora, pero dema­
siada sensatez para ilcvnr las co­
sas al e.siremo.y capaz de encon­
trar contra ormai y  el peligro 
urgente, una prudencia, una fir­
meza, que adoptadas antes òde 
lili modo mas general, le ha­
brían tal vez escitado.

No era fácil empi-esa unir y 
hacer obrar á aquellos dos hom- 
bre.s de cnmnn acuerdo en un 
mismo gabinete. E l estado tao 
critico de los negocios al plan­
tearse la constitiirion y la impar- 
cial preponderancia dii Washing­
ton, eran los iinh'os rlementos 
que podían conseguirlo. Aplicó­
se á dio con una perseverancia 
y una inteligencia con.sumada. 
Én el fondo pn'feria las máximas 
de Hamilton: - .Mgimas personas, 
decía, le consideran ambicioso, 
y por consecuencia peligroso: 
que sea ainldciosu. concedo, pe­
to su amliícinn es de aquellas 
que arrastran al hombre á so­
bresalir en todo aquello i  qito se 
dedica. E s  emproiidednr, de una 
penetración rápida, y ile im dis- 
rertiiniiemn C'aclo .il primer 
goi|K'de v i'la  ( I ) .»  Mas Was- 
iiingloii solo se esplicalw de este 
modo, cuando en 1708 habla es­
cogido la libertad del retiro. 
Mientras permaneció ocupado de 
los negocios y entre sus dosse- 
cretarios de Estado, observócon

f i )  Washingtta á Johi Ad«m$; 
Wrilings, t. X I, plg. 313.

Biblioteca Nacional de España



30 8

ellos uQO estreoiada reserva y 
íes concedió la tiiism  conOunza. 
Creía <̂ uc ambos eran sinceros y 
entendidos, occesarios al paísy 
á él mismo. No solo se servia de 
Jeffersun como un lazo ó un me­
dio de inOiiencia que le ligaba 
con el parlldu popular, que lar­
dó puco en couvecLirse en oposi­
ción. sino que tauibíen se servia 
de él en el in lcriordel gobierno 
como contrapeso a las tenden­
cias, y sobre lodo, á las íucod- 
sideradas proposiciones de Ua- 
mllton y de sus uiuigos. Les cutí- 
sullaba aparte acerca de b s  ne­
gocios que debían tratar juntos, 
con el fin de allanar las dilicuU 
tades y atenuar anticipadaineule 
sus pareceres. Sabia hacer re- 
raer el mérito y la popularidad 
de cada uno en su partido, para 
bien general del gobierno y aun 
en el de ambos en particular. 
Aprovechaba bábilmentr. todas 
las ocasiones para ligarlas cuu 
una responsabilidad común. V 
cuando la disideiici.v demasiado 
prurunda, laspasionesdeniusiadu 
vivas podían oc.isiuaar uci m iii- 
plm ieiiiu, se inlerponia, exhor­
taba , suplicaba. usanüu de su 
inOnencia personal, apelando 
francamente al patriotismo y 
buen sentido de ambos rivales, 
retardaba al menos la esplusimi 
del mal que no podía curar.

Trataba las cosas con la misma 
prudencia y las mismas condicio­
nes que los hombres: ('«íusode 
suposición persona!, no susci­
taba cuestión alguna prematura, 
ó supérflna ,y no ie avasallaba 
eliiiquielu deseo de arreg lar, de 
dominarlo lodo, permitiendu que 
los grandes cuerpos del Estado, 
los gobienids locales. sus pro­
pios empleados girasen cada cual 
en su esfera,' no empeñando 
nuncasiii necesidadclara y prác­
tica su opinión y su responsabi­
lidad.

Testa polilíca tan imparcial, 
tan reservada, tan atenta á no 
comprometer nuda, ni las cosas 
ni ella misma, no era por cierto 
la de una udminislraeioi) sin vi­
da, aolaiiie, incoberente, bus­
cando y recibiendo por UmIos la­
dos ideas é impulsos. Nunca pur 
el contrario, bu babido gobierno 
mas decidido, mas activo, mas 
resuello en sus planes ni mas 
eficaz en su vulunlud.

Habianc formado contra la 
annniuia y para e-strechar el lazo 
M eru l. el poder central. Cnm- 
í>ilúsu misión con una lidelid.'ul

IlEV iSIA BlCHiHAFlC.t.

inviolable. En el momento de 
presentarse, en la primer.')sesión 
del Congreso, abunüuruu ya las 
grandes cuestiones; era necesario 
(lar vigor a la Constitución. Lius 
relaciones de las cantaras con el 
presidente, el modo cooio bubiu 
de coinniiicurse el presidente con 
el senado acerca do los tratados 
y para la provisión de los em­
pleos superiores, la urganimeiun 
yelorden judicial, lacreaeiun de 
los deparlamcnius ministeriales 
lodos estos puntos se discutieron 
y arreglaron. Trabajo iniuensu 
duranteel cual la Coiislituciun 
sirvió en cierto modo de nuevo 
campo á los partidos para sus 
coiUíundas.

■Sn ostentación, sin intrjgas, 
sin tentativa alguna de estreme­
cimiento , pero previsor y tirme 
en la causa del poder que le iia- 
bia sido conllaüa, Wasliinglon 
por sus conversaciones, pur su 
adhesión alianerd, se pruiiiineia- 
ba a favor de las sanas ináxi- 
m as, influyó de un moün efiraz 
para que lá obra se ciiuiplimen- 
lase bajo el mismo espirilu que 
liabia presidido á su origen, 
dando al gobierno nim urganiza- 
eiou digna y poderosa.

La  práelíca correspondió á las 
teorías. Una vez einpefiada la lu­
cha con los negocios y ios parti­
dos, este hombre eslruordiiiarío 
que en le funiiacica de su gabi­
nete se había mostrado tan tole­
rante, imprlmiúy piusrriblúen 
su adminislraeion una fuerte uni­
dad de ideas y de eonducU. ^En 
tanto que tenga el honor de diri­
gir los negocios pútilieos, no 
colocaré nunca, á .sabiendas,  en 
empico alguno imiHii ia n le , é 
liüiiihrcs cuyas maxiums políti­
cas estén en eontradiedun con 
las medidas generales del go­
bierno. Lo conlrariu , según inl 
opiniuDi, seria un snii îdío puli- 
iKo (1) . . . .  En iin gobierno co­
mo el nuestro , escriliia ai gober­
nador t ío rr is , ministro délos 
EsladosUiildoscnLóndres, cuan­
do los ciudadanos tienen liber­
tad y usan de e lla , efectivamen­
te para manifestar .sus opinio­
nes, algunas veces con imprn- 
deneia , otras cuu injusticia, por 
nulmllarseiiien infurmmlos, con­
viene tolerar estas efervescencias 
accidentales; pero con arreglo 
á la dec.laracian que he hecho do 
mi símbolo político, i>udeis;aUr-

(1) WavbingUm á Tirooitn I'icli«- 
tíag, Wríiing«, i- X l. |>. 74.

mar sin temor, que el poder eje­
cutivo de este país no ba iiermiii- 
do ni permitir« nunca, en tanto 
que yo le presida, que quede 
impune audun alguna coinelidn 
por sus subordinados.

En  las eosas. anu de una fór­
mula y eslrafias a los hábitos de 
la vida , con tanto juicio , un 
instinto exactude las considera­
ciones sociales, que lo sun tam- 
liien del poder, le ituniinaban y 
dirigían. Después de su elecdon, 
fué entre los )>urkídos una cues­
tión grave. la clase de ceretno - 
Dial que debía observarse con el 
presidente. Unclios federalistas, 
npnsioandos pur las Iradicdones 
y el brillo monárquico, triunfa­
ban cuando en un baile habla eon- 
seguidocolocar un sofá enel tes- 
lerode la sala, sobre iin estrado 
de dos ó tres escalones mas altos 
que el piso, y en el cual solo po- 
iiian sentarse Washington y  su 
es|)OS2 ( I ) .  Muchos demócratas 
presentían en estas pompas, y 
en las recepriones publicas del 
presidenlea la hora de levantar­
se , ol regi-eso premediudu de la 
tiran ía, y se isdigiiaban porque 
rucábia á hura fija , en su casa, i  tuikis ouuDios se presentaban, 
sin hacerles mas qiiu una corte­
sía seca y poco profunda (fi). 
Washington se reía de estos re­
gocijos V de estas rabias, y  por- 
severabá eii las modestas reglas 
que había adoptado. «Si solo s i­
guiera el impulso de mis inclina - 
clones, pasarla en el retiro todos 
los iiiuineiitos que pndh'» rob-ar 
á la.s fatigas de mi cargo. No lo 
bago porque creo que conviene 
que todos tengan libre acceso 
hasta mí persona. mientras esto 
noseoponp al respeto (lebUÍo 
al asiento del gobiemn; y juzgo 
que este respeto no puede adqni- 
rirsn y sostenerse, sino eonser- 
vando un justo medio entre la 
pumpa y la faiDiliarid.ad (S).»

Embaraz(>s mayores sometie­
ron muy pronto sn conElanciu á 
pruebas mas difíciles. Después 
del eslahlecimienlo constitucio­
nal, la bai'ienda era para la re­
pública una cuestión inmensa, la 
principal (al vez. Era estraorili- 
iiario el desúrüeii: deudas de la 
Union á estningeros y  naciona-

(1) Jiiffersoo's Htmoiri. l . IV,
p. 49:i.

Wiihinirtoa ú David Sloirt, 
t . l p . l i g .

(.'>) E l uiiiBio el mbmo. Idem,
p. Ido.
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les: deudas de los estados par­
ticulares contraídas bajo su nom­
bre, pero en raion i  ta concur­
rencia en favor de la causa común; 
bonos de requisición: contratas 
de suministros: intereses deven- 
Cadüs; oirosdíferenles títulos de 
diverso oriften ; naturaleza, nial 
conocidos y sin liquidar; y para 
complemento de este caos, n in­
guna renta lija y suficiente para 
satisfacer las cargas que ini|H>- 
DÍa.

Muchas personas, y en parti­
cular. el partido democrático, no 
querían que se aceptasen ludas 
estas cargas, ni siquiera que se 
introdujese la luz en el caos por 
medio de la concentración. Pre­
tendían (luc rada estado cargase 
con sus oendas; por dcsigoal que 
fuese la disiribucion del peso. 
Entre los acreedores se exigían 
distinciones, daslDraciones fun­
dadas sobre el origen desús crit- 
ditos y el importe real de sus 
desembolsos; todas las medidas, 
en fin, que bajo la apariencia de 
un escrupuloso examen v de 
verdader.1 justicia, solo son’ en el 
fondo aubterfiiaios para eludir el 
cuinplímíenle cíelas obligaciones 
de estado.

Hamilinn, como secretario del 
tesoro, uropuso elsislem a con­
trario ; la ronrentrscion, a car­
go du la iiniuii, y la solvencia ín­
tegra de todas las deudas ron 
traídas efectivamente en servicio 
de ta causa cúniun csirangerns ó 
americanas, y  fnesen cuales fue­
ren los contratos, su origen y los 
tenedores: el establecimiento 
do impuestos suficientes par.i ha­
cer frente á la deuda pdblica v A 
su amortización ; la fundación 
de un Banco nacional, capaz de 
secundar al gobíernoensuso|ie- 
raciones rentísticas V de sostener 
el crédito.

Cale sistema era el dnico mn ■ 
ral y sincero, el único ronforme 
con la probidad y  la virtud.

Ilonsülidaba la t'nlon y unía 
rentíslicainenteá los estados co­
mo va lo estaban por l.i pulllica, 

Fundaba el créoito americano 
por medid de estesuhlime egem- 
|)lo de fldelidad liAcia los com­
promisos públicos, y por las ga­
rantías que aseguraban su ejecu­
ción.

Forliflcnaba al gobierno central 
reuniendo i  su alrededor A los 
capitalistas y d.’iiidolc sobre ellos 
y  |iur ellos, poderosos medios de 
influencia.A l primer moiivo los .adversa*
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ríos de Hainillon no se atreverían i  hacer abiertamenle objeción 
alguna; pero se esforzaban en 
atenuarla autoridad del princi­
pio, oponiendo el mérito igual de 
los créditos, discutieudu sobre la 
moralidad de los acreedores, 
reprobando ios impuestos.

Los partidarios de la indepen- 
deneía local, rechazaban en lu­
gar de aplaudir, las consecuen­
cias iwliticas de la unión reiitis 
tica, y pedían en virtud de sus 
priuoipius generales, que tos es 
lados quedasen, asi en lo jiasado 
come para el porvenir, sujetos A 
las diversas laces de su sitúa 
clon y de su suerte.

Les parecía que era comprar i  demasiado precio el crédito 
americano. Le obtendrían, caso 
nercsurio.por medios menos one­
rosos y mas sencillos. Acusaba 
A las teorías de Hamillon subre 
elcrédiUi, la ^uda publica, ta 
amortización y los bancos, co­
mo obsenras e ilusorias.

Pero el ultimo efecto del sis­
tema esritaba sobre lodo, su có­
lera. La aristocracia dei dinero 
es para el poder un aliadopeligro 
so, porquecs laque ¡aspira moaos 
estimación y mas envidia. Cuan­
do se trataba del pago de la deu­
da luibilca. el pariidu federalista 
abundaba para ello en principios 
(le moralidad y de bonor. Cuando 
la deuda publica y las operacio­
nes A que daba niárgeii, se con- 
veriian en medio de liacer una 
fortuna rdpída, y quiza en una in- 
Ouencia tiealtima, la serenidad 
moral pesaba al p.iriido deroo- 
crAtieo, y la probidad le prestaba 
suapovo.

Hainlltun sosteníala lucha con 
su energía habitual, tan puro co­
mo convencido, gefe dcl partido 
mas bien que hacendista, y preo­
cupado sobre todu, en ta admi­
nistración misma de la;hacienda 
de su objeto poliiicoque óra la 
consolidación del estado y  la 
fuerza de su gobierno.

Crande e n  la perplejidad de 
Washington: no habiéndose de- 
dírado al estudio de las rentas, 
lio tenia acerca del mérito tiurín- 
seco de las medidas propuestas 
una conviccluti personal y  cien- 
tifien. Conocía su oquidid vsu  
utilidad política. C«iifi.ilw rla- 
mlllon en su disceruimienlo y 
en s iiv lrliid . Sin cmb.nrgo, cuan­
do se prolongnb.1 el debate, cuan­
do se multiplicaban las objecio­
nes, algunos conlurbabnii su Ani- 
u u . Otros imiuietabau e>u cou-
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ciencia, y se pregantaba algo 
confusosi toda la razón estaba 
de parle del gobierno.

No sé lo qu« debe admirarse 
mas, si la imp.'ircialidad que le 
inspiraba estas dudas, ó la fir­
meza, eonlaeual, en úlHino aná­
lis is . y bien pensado ledo, sostu­
vo siempre ú llaniillon y sus me­
didas. Acto de un gran discerni- 
iníenlo polltic«. Aun eiiuiido fue­
se eierioque algunas ilusiones 
se mezclaran en Tos planes ren- 
tistíens del secre lKki del tesoro, 
y algún aboso en su ejecurlon, 
una verdad mucho mas elevada, 
(o dominaba lodo: fundando la fé 
pública, y  ligando estrechamen­
te laaitm'inlstracionde la hacien­
da con la política del Estado, 
daba desde los primeros dias 
al nuevo gobierne la ronsisteacia 
de un poder antiguo y bien ci- 
menindo.

E l éxito superó las mas orgu- 
llosas esperanzas. La seguridad 
entróen tos Animos, laartividad 
en los negocios, el órden en la 
administración. Lsagrie iiliu ra  y 
el coiiiereio se desarrollaron: el 
er-dito se elevó con rapidez. La 
sociedad prosperaba fen la ron- 
lianzade la libertad v del tufen go­
bierno. Esto y el pais se engran­
decían A la párbajo la buena ar­
monia que consilluye la salud de 
los Estados.

Washington vió por sus pro­
pios ojos, enloda la oslonsmi 
del territorio americano, este 
espectáculo tan glorioso «y tan 
saiisNieturio para él. Hizo tres 
viüges solemnes recorriendo de­
tenidamente toda la Cnion, y  én 
ledas parles era recibido con 
aquella admiración agradecida 
T afectuosa, unica recompensa 
digna de cumnover el corazón 
del hombre público. •Meronrep- 
tuo dichos» por haber empremli- 
docsle vlage. qscrib iaasu re­
greso: el pais ha prngresatio rau- 
cho: el trab.vjo y las costumbres
frugales están en moda......... La
Iranqnilldad reina en el pueblo, 
acompañada por la admíni.stra- 
cion general, de una predisposi­
ción benévola que debe mante­
n erla .... La agricultura tiene un 
mercado fAcil para sus produc­
tos: el mercader menta con jws 
pagos con eMclUtul. La  diaria 
esperienria atlrni.v el gobierno de 
lus Estados-ihiidos, haciéndole 
cada vez mas popular. 1.a pnmta 
obedlHieia n las leyes que ba he­
cho, prnebaron certeza la n n -  
flanzA de los ciudadanos en sus
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reprpsenlanlesy «n laarectasin* 
(eiicioncs (le loshnmbresfiiiead* 
ministran los negocios ( t ) . i  

V casi en el mismo momen­
to , cual s ita  l'ruvideiicia l iu - 
bie.se tomado á so cargo el con- 
signar por todos lados idéiilico 
testimonio á la posteridad, Jef- 
fersoii escribía: t Las nucvaselcr- 
clones parad Ctiiigrcso han ter­
minado, iiotáiidijsp poca varia­
ción; prueba cierta, entre otras 
mudias, de que los actosdel nue­
vo gobierno lian producido gene­
ral satisfacción........Nuestros ne­
gocios siguen nn curso de prus-

(leridad, sin cgemplo: fnito de 
os progresos efectivos de nues­

tro gobierno, y de la roiillanza 
ilimitada que le concede el pue­
blo, lleno de r.elo para sosirner- 
le, y  convencido de que una [irme 
unión es la mejor prenda de 
nuestra seguridad (2). >

Por manera, que cuando se 
aproxinialia el término de la pre­
sidencia de Washington. cuando 
llegó k ser necesario dar un nue­
vo gefe al Bsladu, una aclama­
ción general yespontáiiea le con­
juró que aceptase por .segunda 
vez su pesado cargo. Movimiento 
muy diverso en su aparente una­
nimidad: el pnrlidu fcderali-sla 
quería conservar el poder: la opo­
sición dmnoeralíca cunucia que 
aun no había llegado el día de 
pretenderlo para e lla , v ( |u e e l 
país no podía privarse de la po­
lítica ni d’ l hombre a r|u¡eiie.s 
sin emiiargo se proponía a lacir. 
E l  público temblaba á la idea de 
ver iiiiemimpido aquel órden, 
aquella prosperidad tan preciosa 
como precaria. Pero abierta ú 
ocultamente, patrióticas ó egoís­
tas, sinrer.is ó hipócritas, todas 
las opiniones, nados los parece­
res con(:iirri.sii al oiismu olijein, 

Washington era el único que 
titubeaba. Aquel talento tan so­
segado estaba lleno de penetra­
ción , y adquiría por su desinte­
rés lina libertad que le pre.servn- 
ba de toda ilusión acerca üe las 
cosas y »obre sí mismo. l,as bri­
llantes apariencias, el mismo 
buen estado de los negucios pii- 
híleos, no ocultaban íi su vista 
los peligros cercanos de la situa­
ción. E ii el esicrior ei eco de la 
revolncion francesa cuiimuvia ya 
la América. Una guerra IneTíia-

( I ) '  W'a.luDgliin í  Paiid Hum- 
; WriiÍQ¡;s, l .  X . p. i70 .

f Jeirtrtoa d’ Meinoiri, I. I II , 
,113.
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ble y mal empezada contra los 
Indios, exigin ademas grandes 
esfuerzos. Bu el gabinete, la di­
sidencia entre Ácffersim v ilnmii- 
ton era ya muy seria : las i-xlior- 
tacioiies mas vivas del presiden­
te apenas podían comenerUi; se 
Irasliicia cusí otlrinlmcnte en dos 
periódicos, la Careío A'iicional 
y la Gacela de tos Estad .a-t'ni- dos, enemigos ardientes en nom­
bre de ambos rivales: un em- 
plc.idoou las olici lias de Jefferson 
era el redactor conocido dei pri­
mero. Animada de este modo 
la imprenta de la oposición se 
entregaba a los mas virulentos 
ataques. Washington concebía 
de esto una amarga inquieluü.

• Si el descontento, la descon­
fianza, la irritadu ii, se siembran 
de este modo é manos llenas, es­
cribía al procurador general Han- 
dolpb, s i el gobierno y sus agen­
tes tienen que sufrir b cada paso 
los insultos de los periódicos sin 
que se dignen tan solo examinar 
los liecbos y las causas, temo que 
llegue i  ser insoportable ó todo 
hombro , bajo el so l, el ma­
nejar el timón y niniilener reuni­
das todas las piezas de la iiiá- 
<|uina ( ] ) .•

En varias comarcas del país, 
sobre lodo, oii el Oeste de la 
Pensilvaiiia, una de las contri­
buciones dísnnlidas para solven­
tar 1.1 deuda publica, había des­
pertado el espiriiu de sedición: 
renníunesnumcrusasaiiiiiiciaruii 
qu-> se opuiiian al pago y W as­
hington se liabta visto obligado:! 
anuiici.ir por medio de una pro­
clama solemne, qiieasefiurannla 
ejeemeion de las leyes. En el seno 
utísnio del Cniigresu, In adminis­
tración no obtuvo un apoyo tan 
constante ni tan ellcaz: ilamíllon 
era diariamente el blanco de ata­
ques vivísimos: la oposición era 
vencida en Insmucione.squc pres­
taba ronlra él, pero sus propias 
proposiciones tampoco eran siem­
pre nproliados. l ‘or iilliim i, con 
respeclu al mismo Wastiington. 
el Icnguage de la cámara de los 
representantes siempre respe­
tuoso y afectuoso, tm er;i I:iii es­
pansivo ni l:in tierno; y el 23 de 
febrero de I7í>d , aniversario de 
su nacimiento. la proposición 
para suspender la sesión por 
medía hora p.ira ir  á complimen­
tarlo , despue.s de ser ímpngn:i- 
da con calor, so aprobó por una

(A ) WadiíiigUD á Edmundo 
Randolph, Wriling», t. X , p. 287.

mayoría de veinte y tres rotos.
Ninguno de cstos'bechos ni de 

estos síntomas escapaban k la 
vigilante penetración dn Was­
hington. Su afición n.itural por 
la vida privada y el descanso en 
Mmint-Vernun. iba en aiiineiito. 
E l buen éxito anterior, bien le­
jos de tranquilizarle, le infiin- 
dian temores para el porvenir. 
Modesto, pero :ipasioiiadamente 
alecto a su consideración y á su 
g loria , no i|ueria que Riesen 
rebaiailas en lo mas mínimo. Las 
instancias de todo el universo no 
biiliieraii bastado para determi­
narle á aceptar de nuevo el po­
der ; su runvicciuii personal, el 
bien público, el ínteres evidente 
lie los negocios, el deseo, ó mas 
bien el deber de continuar su 
obra todavía vacilante, eran las 
niiieas causas que podían balan­
cear en su alma, su prudencia y 
su inclinación. Pesaba y debatía 
dentro de si mismo estos diver­
sos motivos, con un empeño mas 
agitado dri que podía esperarse 
de su uatural, y coiicluia por 
decir en el religioso cansancio 
de su imaginación: l E l  árbitro 
soberano y soberanamente sabio 
de ios sucesos, ba velado hasta 
ahora sobre mi: abrigo la con­
fianza lie que en la iniporlante 
resolución quo muy pronto de­
berá adoptar, me indicará tan 
claramente el camino que no 
piirda eslraviarme f l \  »

Iteelcgidu por •inanimidad, 
viilviú a ui-upar su puesto ron el 
mismo desinterés, el mismo va­
lor, y á pesar de su triunfo quizá 
con inriius coiillanza que la p ri­
mera vez.

Presentía exactamente las 
pruebas que le aguardaban,

Il iy sucesos que la Providen­
cia no permite comprender,á sus 
contemporáneos: snn tan gron- 
des, tan complexos, que sope- 
rail por mucho tiempo al talento 
del hombre, y que. aun al des­
pejarse, permanecen por largo 
periodo, obscuros en aipiellas 
profundidades duiide se prepa- 
run los golpes cine lian de deci­
dir del destino uel mundo.

A este género |H.’rlfiieco la 
revolución francesa. ;.|julén la 
lia mesurado? ¿He i|uiéii no se 
lia iinrlndoricii veres la opiiiíon, 
la esperanza, ya amigos, ya ad­
versarios entusiastas ó detracto­
res?

a Waihiagton i  Kémundo 
ilpb; Wrilings,[i. X . p ., 286.
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Cuando el alma j  la aociedail 
Luciana se conmueven a una a l­
tura semejante, iiioducen teiió- 
menus que ninguna imaginación 
puede conceLir. que proyeno 
alguno puede revocar.

Lo que la esperiencia nos ha 
enseñado , Washington lo pre­
sintió desde el primer ilia. Ape­
nas empezaba la revolución fran- 
cesa, cuando él formaba sii ju i­
cio y se colocaba fuera de lodos 
luspartidos, eslraüo ft la pre­
sunción de sus pi'ofcRías, a la 
ceguedad de sus bostilidades ó 
sus esperanzas. «E l aconleci- 
Diícnto es tan esiraurdiiiario en 
su aparición, tan maravilloso en 
su progreso, y puede ser tan 
prodigioso eu sus i:onse<'iiencias 
que me quedé perdido coiileui- 
pléndolo... Nadie desea con mas 
ansiedad que yo , un término fa­
vorable: ninguno forma votos mas 
sinceros por la prosperidad de 
la nación francesa... Si las cosas 
terminan como lo anuncian lus 
últimos informes (1), sera la mas 
feliz y la mas poderosa de la Eu­
ropa. Pero aun euando haya 
atravesado en triunfo el primer 
parasismo, me lemu que no sea 
el ülUmo... K1 rey.se ver.i mor- 
tiUcado cruelineiile: las intrigas 
de la reina , el descontento de 
los principes y de la nobleza fu- 
mentaran divisiones en la Asam­
blea nacional. L a  iieenda del 
pueblu, la sangre derr.imadu, 
alarmara á lus mejores amigos 
del nuevo régimen.... E s  üiticil 
no correr de un eslremo a otro, y  en este caso, escollos hoy in ■ 
visibles, podran destruir el na­
vio y traer un despulismu mas 
duroqueelantiguo... Esleesun 
Océano sin limilt^s desde el cual 
no se descubre tierra algu­
na (2). i

{Junservóde.sdc enloiii'cs. res­
pecto .‘t los sucesos y las nacio­
nes de la Europa, uña eslrema- 
da reserva: Qct ñ los principios

3ue liaüinii fundado la índepen- 
encia y b s  líbcrladesdeUi Ame­

r ic a , animado en favor de la 
Francia |)or una benévola gra­
titud, y aprovechando ron avidez 
todas las ocasiones de manifes­
társelo, pero reservado y con­
tenido como alirumadu liajo el 
presentimiento de algiinn grave

f i )  El I ." de agoilo de 1785). 
(2) WashingUui i l  marquM de 

Lozer«: Wriiing«. l. X , p. 89 .— 
A l gobernador Morrii. id., p. iO .— 
EnnqueLK, id., p. 544.
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respunsabiliJad que habia de 
pesar uuicameiile sobre é l , no 
quería comprometer con aniíci- 
paciun, ni su opinión personal, 
ni la poliiica de su país.

(Se continunru)

lU T iS T .l J l!D IC I .\l .
O f iu c u c M  c é l c l i r c B .

'OsotionaoieB.:

Mr. Maroniii me refirió una 
tarde en el mismo sitio donde 
había tenido lugar esta escena, 
lus detalles i|iie ar.aliu de des­
crib ir, y de tal modo los tenía 
presemes que a pesar de haber 
transcurrido veinte años, se acor­
daba basta de ios menores aeoi- 
deutes de este embarque noctur 
no. Me aseguró que desde el rao- 
mentó que vió partir al rey le 
preocupó eslraordinariamcinciin 
desgraciado presen timicniú y que 
sin poder desviarle de la playa 
estuvo á punto miiclias vece.sde 
volver ó llamar al rey; pero que 
semejante á un hombre que sue­
ña se abrió sn boca sin que por 
eso articulase la menor palabra. 
Temiaapaiecerlnscnsaio.y hasta 
la una déla madrugada, es decir, 
dos horas y mcuia después de la 
partida deí barco, no volvio á su 
casa, donde entró llciiu de una 
mortal tristez.i que le despeda­
zaba el corazón.

En c.naiilo a los .svcnliireros 
navegantes ya estallan empeña­
dos en e.se largo carril maiilimo 
i|ueconduce desde Tolon a Bastía, 
V el primer acoiitccimien lo pare­
c ió .i  ios ojos del ley , desineiilir 
el fatal prcscmimieiito de nues­
tros marinos, porque el viento 
en vez de aiimeniarse se fuépoco 
a poro disminuyendo, ydos horas 
después de la partida, el barco 
se lial.uiceaba siu retroceder ni 
adelantar sobre las obs que pur 
insiaiilcs se veían marchar con 
lentitud, lia'la q n ed  mar pre­
sentó al Un una superficie enie- 
rameme plana. Miirat mirótris- 
temeiite esleiiderse sobre e.sle 
mar, al cual se rrciacBcadenadn, 
el relumbrarte surco que iba 
trazando aquella pequeña nave, 
porque se habla armado de valor 
para luchar contra la tempestad
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y no contra la calma: sin pre­
guntar nada a sus com)>aíieros 
de viage sobre la inquietud que 
esperimentaba se acostó en el 
fondo del barco envolviéndose ron 
su capa, y cerrando los ojos, co­
mo si durmiera, se entregó á sus 
pensamientos. verdaderamente 
mas luiiiulluosos y agitado.s que 
lasólas del mar; pero los dos ma­
rinos creyendo que el rey dormía 
se reunieron al que hacia las veces 
de piloto, y ruloeándose cerca 
dei limón comenzaron á confe- 
rencíiirdel siguiente modo:

— No has hecho bien, Langla- 
de; dijo Donadieu. en lomar un 
barco como el que llevamos: sin 
piientu no podemos resistirá  la 
tempestad, v sin reinos «o ade- 
lamaremus linda en In caima.

— ¡Fuego de Dios! iTenia yo 
por veiiliira dunde en'oger? Úe 
be visto obligado alom arlo  que 
pude encontrar, y á no ser por­
que estamos en la época déla 
pcsc.a de los alunes, tampoco 
hubiese encontrado esta mala y 
estropeada barca, a no haberla 
buscado enei puerto, donde a pe­
sar de la vigilancia que liaya lli, 
facilmente biibiera mirado; pero 
la salida seria nia.s dificultosa de 
lo que a primera vista parece.

— Al menos, dijo DIancard, la 
barca es bastante sólida.

— Me parece que tú conoces 
bien y  sabes lo que son estas 
Libias y estos clavos que hace 
diez años anda pur debajo del 
agita salada. Kn ocasiones ordi­
narias la despreciaríamos para ir 
desde .Marsella al casiíllu de If; 
pero en circunstancias como en 
In que ahora nos encontramos, 
daríamos la vuelta al mundo en 
una cascara de nuez.

— [Silencio! esclamò Dnn.idieu. 
l.osmnriiius guardaron silencio y 
st! pusieron a escuchar aieniamen- 
le; un sordo y lejano ruidoso 
apercibió, pero tan débil, que era 
menester el oído ejercitado de 
un hijo did marparadisliiigiiirle.

— S i. s i, dijü Laiigladc, es nn 
aviso para los que tienen piernas 
ó alas, a lin de que viielv.an al 
nido que nodebicran babcrabaii- 
donado.

—íKstamos muy apartados de 
la isla? preguntó con presteza 
Donadieu.

—A dlilancia de una legua es­
casa.

—Poned la proa con dirección 
i  ella.—¿Para qué? d iju ilurat levan- láiidosc.
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—Para petroceder i  ella si po­
demos....

— ¡No. no! esclamò Murai, no 
quiero saltaren tierra hasta que 
llegue á C ú re la : no quiero pa­
sar por uueros dolores teniendo 
otra vez pia:cisioii de (lespedírme 
de Francia. Por otra parte, el 
mar rstá tranquilo y red el vien­
to que vuelve favorable à nos­
otros....

—tAi>ajol fr itó  Donadieii.
Y  acto continuó, Lauflade y 

Blancard se f>rccipiUiron para 
proceder á las maniobras. Fs- 
currienon velos desde lo largo 
del timón y se amaniataron en el 
centro d e ìa rave .

— ¿Qué hacéis? esclamò Mu­
ra l, i  olvidais.que soy rey y que 
yo mando '!

—¡àefìur, repuso Donadíeii; 
hay aquí un rey m.is poderoso 
qué ros, y es Dios: hay una voz 
que sepulta la vuestra, es la de 
la tempestad.... Dejad que sa l­
vemos la vida u vuestra mages- 
tad. si [IOS es positile.- y no exi­
já is  otra co sa ...

F,ii este momento un reliimpa- 
gosurcó en el tiorízonle y »  oyó 
un trueno mas cenano que el 
primero, al rualsiguió una lige­
ra espuma que hizo que desa|Mi- 
reciese la llana superítele de! 
agua y que la barca se estreme­
ciese como un ser animailo. Des­
de entonces Mural no dudó que 
el peligro estaba cercano, y son­
riendo se puso de pié, arrojó su 
sombrero, sacudió sus la i^ s  ca­
bellos. y  aspiró la tormenta co­
mo si aspirase al humo: el sol­
dado se encontraba dispuesto ó 
la batalla.

— Señor, dijo Dnnadicu: vues­
tra magest.id liabrS visto comba­
tes y lial-iitus; pero aeasn no ha­
ya víalo una tempestad: si leneis 
deseos depresencíaresb; espec­
táculo. agarraos al mástil y ob­
servad, que se present.1 una.

—¿Qué es preciso que yo lia- 
ga?dijo Mural. ¿No puedu .ayu­
daros en nada?

— En este momento, no señor 
mas larde emplearemos á vues­
tra mapestod en la maniobra de 
las bombas.

Mientras habi.i tenido lugar el 
presente diálogo, la borrasca ba­
da progresos, y llevaba ft Ini 
viageros cono Oli caballo é car­
rera abierta. Doiiadieu echó ma­
no al limón, y  el barco cedió co­
nni si comprendiese la necesi­
dad de una pronta ubcdlenda, 
presentando au popa al choque

del viento: la borrasca pasó en­
tonces dejando el mar en un re­
voltoso movimiento, y  después 
de un peqiieñn instante pareció 
que iba á volver á sa anterior 
quietud; cuando en realidad la 
tempestad tomaba nuevo aliento.

—¿Salimcis sal.vos de esta rú- 
faga, es verdad ? dijo Mural. ¿Se 
acabó ya ludo?

—.No seíior, respondió Doita- 
dieii, lo que acaba de ver vuestra 
magestad. es la columna de va/i- 
giiardia; pronto se nns presenta­
ra el cuerpo de ejército.

—¿ Y  DO hacemos ningunos 
preparativos para recibirle? pre­
gunta a!egremei»te el rey.

—¿Qué preparativos? dijo Do- 
nadieii. Ya no nos queda mas 
que un pedazo de -tela donde el 
viento pueda niorder, y mientras 
que la barca no contenga agua 
haremos como un tapón de cor­
cho. Estad atento átenlo, señor.

<Jun efecto, por segunda vez 
acudió la borrasca, mas rapida y 
violenta que la anterior y acom­
pañada de lluvia y relámpagos. 
Donadíeii quiso repetir la misma 
maniobra ; pero no pudo tirar 
con tanta presteza y  Insta llegó 
a temer que el viento envolvie 
ra la nave: ima ola bastante 
gruesa entró en el barco.

— ¡A las bombas, gritó Dona- 
d ie ii! ... sebor, bé aquí el luo- 
mento de ayudarnos.

Itlancard, Langladc y Miirat, 
echariin mano ó sus sñmbreros 
y empezaron á arrojar al marron 
ellos el agua que la barca conle- 
niii; pero la posición de estos 
cuatro hombres filé temible y pe­
ligrosa, por espacio de tres llo­
ras. Al amanecer el viento se b,i- 
bia debilitado mucho; pero el 
mar sin embargo, quedó turbili 
y algo revoltoso el mareage. I.os 
viageros comenzaron a sentir la 
necesidad de comer alguna «wsa. 
y desgraciadamente las provisio­
nes se iiabi.an mojado con el agua 
del mar, esecptoci vino que pu­
do preservarse do esln rontaclu 
maléllci). E l  rny tomó una bo­
tella y filé el primero en echar 
algunos tragos; en seguida la de­
positó en manos de sus comp.a- 
úeros que jiasando de unos .ó 
otros, todos bebieron á su vez 
porque la necesidad impedía a 
los iiavegnntes guardar en aque­
lla ocasión iiliigiin género de eti- 
qiicia. Langlade que casuaimeii- 
iR llevaba iroitsigo algunas l i ­
bras (le chocolate, se las ofreció 
al re y ,  7  este después de haber-

las tomado las dividió en cuatro 
partes iguales obligando ó sos 
camaradas á que comiesen tam­
bién; cuando se dió Un á esta 
modesta comida se hizo rumbo 
hái'ia C o re e n ; pero d  barco 
habla sufrido tanto durante 
el violento choque de la tempes­
tad, que parecía imposible que 
l l ‘’gase hasta Bastía.

-Se pasó todo el día sin que los 
infurtunailos viagerosconsiguie­
sen caminar mas de diez leguas, 
porque navegaban a favor de la 
vela Tuque, sin deteniiinarse k 
tender la grande avista del vien­
to tan variable que reinaba. A la 
cAida de la larde se declaró una 
Via de agua; mus esta comenzó á 
penetrar dentrode la pequeñaiia- 
ve jior entre dos tablas, por lu 
que empleatido los pañuclus da 
todos los navegantes se taparon 
las hendiduras por donde el agua 
se deslizaba; la noche vino triste 
y sombría envulvieiido segunda 
vez á los viagorosen su inmensa 
oscuridad. Lnciintrubase Mural 
fuiigado. y se acostó en un cslre- 
ino del banco quedanduse dor­
mido; pero Ulancardy Langlade 
volvieron i  reunirse én el Union 
con su amigo üonadieu, y  estos 
tres bomtiresqiieparecían insen­
sibles al sueñoy la fatiga vela­
ron por la tranquilidad del mo- 
iiarrA.

La noche estaba en apariencia 
bastante tranquila, pero no obs­
tante se oían de vez en ruando 
algunos crugidos sordos que po­
nían á los marinos en la mas vi­
gilante especlalíva. Los tres náu- 
tirnsse futraron módiamenle Ion 
un<M a tos otros con cierta espre- 
sioii estrafta; en scgiiida susojos 
se dirigieron hária el rey qne 
dormía embozado en una rapa 
empapada todavía con elaguadet 
mar. y era tan profundo su sue­
ño, que se bubíern dichoque se 
bailaba descans-ando sobre las 
areims de Egipto ó sobre la dura 
nieve de Itusiii. Eiilunces, uno de 

.los tres camaradas se levantó, di­
rigiéndose al oiroeslremo del 
Iraiico (arareandii una canción 
IirovenzaL... Despups de haber 
mirado el rielo. Insolas y  el bar­
co so acercó ó sus c.imara(las y 
volvió II sentarse murmurando:

—E s  impasible; 4 no spr por 
un milagro, jumas llegamnus.

Lu noche transcurrió en esta 
angiistiosn aitcrnoil va; pero cuan­
do aparecieron ios primeros al­
bores de la manann se liallaroa 
de frcule á tiim embarcación.
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— ¡Una vela!esclamò Dona- 
itieu. Una velai

A cuyo grito el reyse despertó. 
Efectivamente m  nave racrcan- 
tit, venia de Córcega y dirigía 
su rumbo hócia Tolon. Dona- 
dieu puso la proa en dirección â 
aquella embarcación , Ulaiicard 
izo las velas a punto de fatigar 
demasiado la nave, y Langlade 
elevó la capa dei rey en la punta 
de lina esf^cie dehárpon: ni ins­
tante los viagères llep rcm á co ­
nocer que liabian sido vistos, 
porque el bergantín apare<'kto 
maniobró de manera que daba se­
ñales de aproximarse ó la barca, 
lo que al Un turo efecto, pues ai 
rabo de diez minutos ambas em- 
barcaeione.s se encontraban ic in -  
cuenu pasos de distancia, la una 
de la otra. Kl ca|>itan del bergan­
tín a()arerió delante de todos, y 
al verle el rey, llamó su atencioñ 
ofreciéndole una buena reconn 
pensa si consentía en ponerle i  
bordo de su nave con sus 1res 
compañeros y  condiictrlos A Cór­
cega. Elcapüan esciicbó atenta­
mente la proposHuon qoe se le 
acababa de hacer; pero volvió en 
s>*guida la cabeza hada stUripu> 
lición, y  a mt.<dia voz dió ciertas 
disposiciones, que Dniiadieii no 
pudo o ír ; )>epo que probablemen­
te comprendió por el gesto de! 
capitan; tanto que al instante 
mandó á Langlade y  óRlancard 
una maniobra que tuvo por resul­
tado alejarse del bi'rgantin. E l 
rey que lo advirtió dió una fuerte 
paladasohre la barca y esclamò:

—iO"^baceis.Donadieu?¿qtie 
liareis? ¿No mirais que viene h i­
ela nosotros?

—S i.á  fé mia, lo veo, señor... 
obedece Langlade; y estate alerta 
porsi se dirigen hacia nosotros, 
y quiera el cielo que no liHwya 
yo conocido demasiado tarde.

—(lasla, bueno; ahora me toca 
ó ni{.

V tendiéndose á la larga sobre 
c! timón.produjo e.sta operación 
en el barco nn movimiento tan 
súbito y viólenlo, que obligailo 
a cambiar inmcdiiitamcnte de 
dirección, pareció resistirse como 
lo h.iria nn caballo contra su 
fm in ; mas al liii obedcuki. Una 
enorme ola levaiilpda por el g i­
gante que venia delras, 8C intro­
dujo en la \iarca como una luija 
de un árbol; mas el berganiiii pasó 
ó algunos pies de distancia de sti 
popa.

— ¡Ali traidor! esclamò el rey 
que comprendiólas malas inten-

ciones del capitan: sacó una pis­
tola de su cintura y apuntó á la 
embarcación enemiga gritando.

— ¡Al abordage! ¡Al abnrdage!
Y  aunque procuró hacer fuego 

al bergantín, no lo pudo lograr, 
porque la pólvora estaba muy 
húmeda y era dincil <[ue se Infla­
mara. E l monarca estaba furioso 
Y no acababa de gritar:

— jAI aberdaget ¡Al abordage!
— S i. si, ¡miseranles! ó mi^or 

diebo, jimbécilrsldijo Donadien; 
lian creído que éramos piratas y 
nos lian querido echar a pique*; 
}iero gracias ó que somos tan 
ImenoF marinos como ellos y  nos 
hemos salvado ó pesar de su mal­
vada tentativa para sumei^lmes.

Con cfectomiraroncl barcoy ob­
servaron que comenzabaáentrar 
agita .porque lamaniobra queaca- 
Itaba de ejecutar Donadien, había 
fatigado de tal modo la pequeña 
nave,que el mar entraba por una 
multitud de abertur-as. porloqne 
esta vez, también fué necesario 
coger los sombreros y  arrojar 
con ligereza el agua al mar, cuya 
operación duró cerca de diez ho­
ras. En  fin Dimadieii. dió por se­
gunda vez v i grito de salvación.

— ¡Una vela! ¡Ctia velai
E l rey y  sus dos compañeros, 

ó este grifo inesperado dejaron de 
trabajar y se izaron nncvamcnie 
las velas dando frente la proa à 
la embarcación que venia; pero 
no haliia tiempo que perder; el 
agua entraba eu la barca sin in- 
lerniision y era preciso llegar à 
la emhareácion salvadora antes 
que la suya quedase enteramente 
smnergida. E l otro buque por su 
parte paredó que habla compren­
dido la posición desesjierada de 
aquellos que implorab.-tn su so­
corro, y se precipitò para llegar 
mas pruiilo. Langlade fué el 
primero que le reconoció; era 
lina bainndr.i dcl gobierno, un 
buque correo que Mcia su ser­
vicio desde Tolon :i Hastia y vi­
ceversa. Langlade era amigó del 
captian, do suerte que le llamó 
al Insinnte por su nombre con la 
voz poderosa de la agonia, y  fnó 
escuchado. Aun estaban ó tiempo 
de poderse salvar, pues aunque 
ul ngna eniralia ron rapidez cs- 
Iraordiiuria y  llegaba a l is  ro­
dillas del rcy’y a las de sus coni- 
¡lafteros, nn lenian- nías qnp pre- 
c.ipilarsiis maniobras para librar­
se de el grande riesgo quecorrian; 
la barca gemía como nn mori­
bundo, y no había fuerzas huma- i 
nns que la bideseii adelantar un I

paso. En  este mismo instante’ 
dosò tres cables cayeron en la 
barca que fueron arrojados sin 
pérdidade tiempo por los queiban 
en la balandra, y el reyaDanzáii- 
dose á uno de ellos sé lanzó el 
primero para coger la escaia: el 
monarca se habla salvado ya. 
Blancard y  Langlade ejecutaron 
en seguida la misma operación, 
siendo Doiiaflieu el último que se 
puso en salvo, pues asi se lo 
impoiiiasii deber de marino; pero 
no bien biibo puesto uno de sus 
pies sobre la escala, sintió con el 
otro one la barca se sumergía, y. 
volviéndose con tranquilidad vió 
.il abismo abrir snbocaydevorar 
la navecilla que al punto desa- 
parecló. Dos minutos mas que 
hubieran lardado en sus manio­
bras, estos cuatro hombres que 
ya estaban fuera de peligro, hu­
bieran sido pasto de los peces.

Apenas había Mural pisado la 
cubierta, cuando un hombre se 
echó á sus pies; era un mucha­
cho que en otro tiempo había sa­
cado de Egijito para su servicio ,y 
que después se habla casado en 
Castellamart'; asuntos mercanti­
les le condujeron a Marsella» 
donde por una c.spcclc de m ila­
gro había podido preservarse del 
degüello de sus compatriotas; 
m.is conoció á su antiguo dueño 
a pesar del disfraz que le cubría 
y las fatigas que acababa de cs- 
perimentar. Sus esclamacioncs 
de alegría fueron causa de que 
el rey no pudiese por mas tiempo 
permanecer iucógnlto, porloque 
el scnadorCasabianca, elcapiian 
Oletta, un sobrino riel principo 
Baciucchi, y nn comisario llama­
do Hoerco, que también bula de 
los atropellos y asesinatos del 
.Mediodia. cnco'nln'mdosc en la 
misma ombarcacicn , le saluda­
ron cunei irataiiiiento de mages- 
tad.ímprovisunduleálavezun re­
ducido séquito. E l paso desde su 
barco á la balandra, habla sido 
pm'i))itadü y brusco, y esto pro • 
(lujo en él i'in c.imbió singular, 
no era va Murat el proscripto, 
era Joaquín I  rey de Ñapóles ; la 
tierra del destierro desapareció 
con la barca sumergida, y en su 
logar se presentó Nilpoics con 
sil golfo magnifico en el horizon­
te como la maravillosa 'ilusión 
rtplic.i del mar do Egipto, v no 
hay (luda que la idea dti la íbtat 
cspodiriiin de Calabria tuvo su 
origen en estos días do cniKila- 
guez y envanecimiento , a los 
cuales siguieron tantas horas dq
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afüuia. Sin embargo, ignoramlo 
el rey la acogida ^iie ea Córcega 
le esperaba se liiulú cunde (le 
Campo Melle, bajo uiiyo nombre 
el (lia 35 de agostosaltóen lierru 
de Bastía; pero sus procauriuiics 
para permanener oculto, fueron 
enleramentc inútiles, porque 0 
los tres dias de su arribo nadie 
ignoraba ya su presencia en la 
ciudad. No tardó mucho tiempo 
sin que se formasen reuiiionc.s 
(le todo género, ni sin que inli- 
nidad de grupos recurriesen las 
calles de la población dando v i­
ras á Xoaqnin l, por lu cual, 
temiendo el rey que se turbase 
la tranquilidad pública, aquella 
misma (arde salió de la ciudad 
con sus tres compañeros y c l ina- 
ineluco. Dus imras despue.s Mu­
ra l, entraba en Viscovato y lla­
maba i  la puerta del general 
FrancescheUi, que liabía osbidu 
i  sil servicio durante lodo el 
tiempo de sii reinado, y que ba- 
biemlo abandonado á Ñipóles al 
mismo tiempo que su rey, fu é i 
Córcega con su esposa para ha­
bitar en r.asa ile Culona Cicaidi 
su suegro. Cenando csbiba el ge­
neral cnandu fueron i  decirle 
que un eslraiigcro quería babl.ir­
le, y no deteniéndose en salir 
encontró i  Mural envuelto en un 
capcilemilitar. cubierta su cabeza 
con una gorra de marino, la bar­
ba larga y por último. TÍsiiendu 
pantalón, botines y zapatos de 
soldado. E l  general se dctnvu 
admirad >; pero .Mural clavando 
en él sus grandes ojos negros, 
cruzó los brazos y le dijo:

— Franc.esclictli. ¿no teiiciscn 
vuestra mesa un lugar para vues­
tro general que tiene hambre?

FrancescheUi lanzó nn grito 
de sorpresa alconorcr i  iuaquin, 
y  no pudo responderle, mas i|ue 
arrodillándose i  sus pies y be- 
súndule la mano, desde cuyo iiiu- 
inento lacasadeFranreschcttí es­
tuvo i  disposición de Munit.

Cuando la noticia de la llegada 
del rey se esparció por todas aque­
llas cercaníasaciidícrunóViscova. 
tüoOciaIcs de distintas graduacio­
nes. veteranos que liaíiiaii com­
batido bajo sus órdenes, y c.aza- 
dores corsos cuyocarirter aven­
turero se lisuiigeó con la presen­
cia de BU antiguo soberano, de 
suerte que i  los pocos dias la 
casa del general se transformó 
en palacio, la ciudad en la resi­
dencia del monarca. y la is la m  
reino. Muy eslrañas eran las vo­
ces que se propalaban relaliva-

nEV H T A JU n iC IA l.
m cnleálas intuncionesde Murut, 
porque una culummi de iiove- 
cieiUos liombres de qiic |mdu 
disponer conirihiiiu a dar al nsuu- 
lu el aspecto de alguna hostil 
tciuativa. Entonces íué cuando 
Blaiicard, Langlade, yBonadien 
se despidieron del rey, el que 
vanamente se esforzó en dete­
nerlos. porque decían (¿uc ellos 
se propusieron su salvación pero 
minea el mediar a costa de la 
fortuna del rey.

Dijimos que Mural había en­
contrado ú burdo de la balandra 
uno de sus antiguos mamelucos 
llamado O lbdlu, el cual le había 
seguidoá Viscovato. E l ex-rey de 
Ñapóles pensó en hacer de este 
hombre un agente de sus asun­
tos secretos, parque recordando 
las reladoncsde familia que na- 
luralincnte le unían a Castella 
mare, imaginó un fnndumciitu 
que ningiitiu mejor que él pudría 
prestarle este género de servicio, 
y en su cuiisecneuciadispusuque 
volviese a llí dandole cartas para 
personasen las cuales tenia su 
mas grande conllanza para llevar 
a cabo el proyecto que meditaba. 
Othello partió fellzinenle, llegó a 
casa do su suegro, y creyendo 
que este por el lazo del párenles 
cu que los ligaba, era individuo, 
ó quien [ludia revelar su comisión, 
se lu dijo ludo; mas el suegro 
asustado y temeroso de algún pe­
ligroso acunlci'iinieiilo dio parle 
á la pultein, la que una iiuHie sur 
prendió la inuiada deOthulluy 
seapuileruüelarorrcspoiidmcia 

Al siguiente día. ludas a(|ne 
lias persimas a quien las cartas 
iban dirigidas fueron puestas en 
prisión, y reclbierim ia órdeii de 
conteseli' a Mural conio si rstu 
viesen libres, indicamlub' a Sa 
lernu como el lugar mas aprupó 
siluparael desembarque', i'inrude 
los siete q iií fueron arrestado 
tuvieron la cobardía de obedecer 
mas tus otros dus, que eran es 
pañoles, se negaron resnellamen- 
te a uiiii bastanlia de esta ualii- 
rnleza, cuya nuble y Icalcunduc- 

- U los coudujii a uii uscurocala- 
bozo.

No obstante, el ITdcseliem - 
bre, pnrlió Mural de Viscovato, 
y el general Krancpsrhelli, asi co­
mo gran número de ulirlales cor­
sos qu« Icsifvioruu de eseulia: 
encaminóse el rey lincia Ajaccio, 
pasando antes por Catone, atra­
vesó las monUiñas del Serra, Bas­
ca, Venaco, Vi varo, las gargantas 
del bosque de Vezzanuruy Vor-

gOMonn, en clivo tránsito filé re ­
cibido y festejádu como rey, por­

ne li las juierlas de estas puhla- 
ioiics salían á recibirle ilipnia- 
ionesiiue le rendían boiuciiage 

y le daban tr.ilamieiilo de niages- 
lad. Ullimamenle llego a Ajaccio, 
donde el pueblo enieru le espera­
ba fuera <lc los muros, en cunsu- 
iiencia de lo cual su entrada en 
sta villafue nu iriiinfu continua­

do. Aelu continuo le coiidiijerun 
al ulujamiento que de antemano 

liabian preparado, dentro del 
cual alargó la mano á Fraiichcs- 
celti dicicndule:

— Ye del modo que los cor.sns 
me reciben, ¿que no baran losua- 
polilanos?

Esta fué la primer palaliraqiie 
se escapó respectivamente al por­
venir du sus proyectos; y desde 
este inisiiiodia dispuso ([uelodo 
estuviere dispuesto para su par­
tida.

Ileiiniéronse ilicz fa'nas, y nn 
maltes, llaioaduüaibara.aniígno 
capitan de fr.igaia de la marina 
napolitana,filé nombrado román- 
dante eugefe de la espedicion, 
añadiendo;) esto duscienlus cin­
cuenta bonibre.s que vuluntaria- 
meiUe se ofrecieron a partir en 
coiupañia de.l rey a l.i primerseñal 
que se les hiciese. En  este esta­
do la> cosas. Mural solo espera­
ba la conlesiauion délas cartas 
que había dirigido i  sus amigos 
desde Viscovato por cumluclu de 
(llhcllo . las niales llegaron en la 
luañaiia dui 38 , y tan sali.iraclu- 
riufué el conienidu de ellas que 
convidó i  sus oficiales i  una gran 
eoinida, y dispusu que se diera 
doble paja y doble ración i  sus 
tropas.

El rey eslalia en los postres 
ciinudu le anuiiciarun la llegada 
lie Maeeruni. enviado de las po­
tencias esirangcras que Iraia á 
Munì tía respuesta que tanto tiem­
po habla estado esperando eiiTo- 
Ion. Levantóse Mural de la mesa 
V pasando i  un gabinete, donde 
Maccroiii se dió a conocer como 
eiu'iirgadü de una misión oñeiat, 
puso eii manos del rev el uffitim- 
tuin del emperador de Austria, 
que estaba concebido en estos 
términos'.

«El señor de Maceroni está 
euinpete.ntrmente aulorizailu. pa­
ra, prevenir al rey Joaquín, que 
.su mageslad el emperador de Aus­
tria le concederá un asilo en sus 
estados bajo las condiciones s i­
guientes:

I . "  E l rey lomni'á an iiomlir*
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privado, y  habiendo adoptado la 
reina el de Lipanu, se propone 
al rey que tome el mismo.

2. ® Le será permitido al rey 
elegir una ciudad de la liohemia, 
de la Moravia, 6 de la Alta-Aus- 
ria , para lija r a llí su residencia; 
ieualmeiiie podrá, si quiere, ha­
bitar una casa de campo en estas 
mismas provincias.

3 . ® E l rey empeñará su pa­
labra de honor con S . ál. I .  y K . 
de no abandonar jamás los csta- 
dcs austríacos sin el espresu 
consentimiento del emperador, y 
de viv ir como un particular de 
c a t a r ía  y distinción; pero su* 
metido á las leyes que rigen en 
los estados austríacos.

En fé de lo cual y para que el 
presente documento tenga el uso 
que convenga, el infl^scrlto ha 
recibida la órden del emperador 
de firmar la presentcdeclaracion.

Dado en París el 1.® dase* 
tietobre de 1815.

Firmado, el prinripe Mc t t e ii* 
KIH.

Mural sonrió cuando acabó L  
lectura del anterior tratado, hito 
una seña á Maceroni para que le 
siguiera, y le condujo a la azotea 
de la casa que dominaba á toda 
la ciudad, y eu la cual flotaba su 
bandera como en un castillo real: 
desde este sitio se veia perfecta­
mente á Ajaccio, licuó ds anima­
ción é iluminada, también se vein 
el punto donde balanceaba su 
pequeña escuadra de falua-s y las 
calles llenas de gentes como en 
nn dia de grande y  estraordlna- 
ria festividad. No bien lam ulli- 
lud hubo visto á Mural cuando 
resonaron por todas partes ve­
hementes aclamaciones dando vi­
vas alrey Joaquín. ¡Viva Joaquín! 
gritaban, ¡viva el hermano de 
Napoleou! ¡Viva el rey de Ñápe­
les! Mural contestó á los vivas 
con un saludo y los gritos y acla­
maciones $c redubUirun, al cam­
pas de la música de la guaniieioti 
que entonaba sus himmis nacio- 
nalc.s. Maceroni no sabia s i dar 
crédito á lo que miraban sus 
^os y sus oídos escucbalmn, v 
después <jue el rey gozó cuanto 
quiso en la admiración del ciivia- 
Q0 , l e  dijo si tenia la bondad (lo 
bajar á sii salón, donde vió reu­
nido á su estado mayor de gran­
de uniforme; mas ulllmameule 
Maceroni aproximándose á Mural 
le preguntó:

—Señor, ¿qué respuesta es la 
que debo dar á S . M. el empera­
dor de Austria?

—Caballero, repusoHurat con 
aquella altanera dignidad que 
tan bien cuadraba con su hermo­
sa flgura, referid á mi bermaiio 
Francisco lo que habéis visto y 
lo que habéis escuchado, aña­
diéndole que esta misma noche 
parto para reconquistar mi reino 
de Ná]>oles.

Las cartas en vista de las que 
Mural se alejó de Córcega, se las 
trajo un calabrés llamado Lulagi 
que se presentó al rey como un 
enviado de Othello, el cual como 
se dijo en otra parte, fué encar­
celado con los individuos á quie­
nes los papeles se dirigían. Las 
cartas, escritas por el ministro 
de la policía de Nápoles, señala­
ban á Joaquín el puerto de la ciu­
dad de Salcrna, como el lugar 
mas propio para el desembarque, 
porque el rey Fernando habla 
reunido en este-parage tres mil 
aiistriacus, no teniendo confianza 
en las tropas napolitanas que aun 
conservaban de .Mural nn brillan­
te recuerdii; en su consecuencia 
l.a flotilla se dirige hácia el gulf» 
de Saierno; pero babieudo llega­
do á la vista de la isla deCapr.i 
ocurrió una violenta tempestad 
que la llevó hasta l’ aola, peque­
ño puerto que se encuentra situa­
do á diez leguas de Córcega, de 
modu que ios combatidos bajeles 
pasaron la noche del b aj G de oc­
tubre en una especie de sesgadu- 
ra de la ribera ijue no merece el 
nombre de rada; el rey á Ande 
evitar las sospechas de tus guar­
dias de ia costa y de los scnrrec- 
don silenciosos (1), mandó apa­
gar las lucesy abordar hasta el 
dia;pcroácso déla una de la ma­
drugada se levaiilú un viento de 
tierra tan violento que las naves 
cspedicioiiariasfiicrunempujadas 
áaliumar, de suerte queeld iafí 
al amanecer el barco que lUvaba 
a lre y  llegó a emmnirarsc solo. 
Por la mañana se reunió con la 
falúa del capitán Cicconi, yambas 
naves anclaruii á las rualro ds la 
tarde á la vista de Santo-Lucido. 
Al oscurecer, dispuso Mural que 
clgefu de batallón O iuviani sa l­
tase en tierra, con el objeto de 
tomar noticias sobre lo que ocur­
ría , y Luidgi se brindó para acom­
pañarle cuyalproposieion no tuvo 
el rey inconveniente alguno en 
aecplarl», en cooscciicneia délo 
cual, OUaviani y su guia sallaron 
en tierra, cu lauto que Cicconi y

(1) Emliarcacionri silenciosas de 
cortoo.

su falúa se internaron mas aden­
tro del mar con objeto de inda­
gare! paragedoiKle se encontra­
ba el resto de la fleta.

Eran las once de la noche, 
cuando el tenienle de guardia 
de la nave real distinguió eu uie- 
diu de las olas nn iiumbre que 
se adelantaba nadando hácia la 
embarcación, y cuando le vió á 
cierta distancia para que pudiese 
oir lo i|uc iba á decirle, le gritó; 
pero al ioslanie el nadador fué 
conocido; era Luidgi al cual se 
1c enrió una chalupa para que 
subiese á burdo, dunde refirió 
que el gefe de batallón Oitaviani 
bahía sido reconocido y preso, 
de cuyo cumpromiso tampoco el 
mismo hubiera podidu librarse á 
no arrojarse al mar. E l primer 
movimiento de Murat fué querer

Jue se volase en socorro de 
llaviani; mas Luidgi convenció 

al rey del modo mas astuto, del 
gran peligro que su persona cor­
rería, y Ultimamente lo inü lil de 
de su Icn iativa ; pero Juaquin 
estuvo sin embargo hasta la dos 
de. la madrugada, cu la ineerü- 
(lumbre del partid“  que loniaria, 
hasta que al Iludió urden para 
que se volviese á lomar m ará 
adentro. Duraule la maniobra pa­
ra este resultado, rayó al agua 
un marinero, el que desapareció 
antes que se bubiera tenido el 
tiempo iieresariu parasucorrerU, 
por lo que no dudaba ya de que 
ios presagios eran bástanle 4 -  
nie.siro8.

E l día 7 por la mañana se tuvu 
noticias de dos emban-ariunes 
que se hablan distinguido, pur 
lo cnal Juaquin mandó puDerse 
en oslado de defensa ; perú liár- 
bara rcconudú que ovan la falúa 
de Curdni.y lavalaiiüra deCuur- 
rand que'vagaban eu aptílu(l de 
sucorru: se izaron las señales y 
auibus capitanesse reunieron al 
almiramc.

Mientras que se deliberaba so­
bre cl camino que debia seguirse 
abordó un falucho cua l buque 
de Mural que traía al capitan Per­
nice y un teniente bi^o sus órde­
nes inmediatas, cuyos dos Indi­
viduos venial! á pedir permiso al 
rey para que les consintiera pa­
sará bordo de una embavcacüxi, 
no queriendo quedar en la de 
Courrand.porqueseguD habían lle­
gado á conocer, este liombro 
meditaba alguna iraiclun. Murat 
mandó que le buscasen, y je ha­
bió. y á pesar de las protestas de 
lealtad y  sumisión qüc hizo aquel
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para signiQoar loconlrariu de lu 
que 8e sospechaba, dispuso Murat 
bajase cou cincuciila hombres 
áu iia chulupa y que t\sla se amar­
rase á su buque, cuya órdcii se 
cumplió exacta y prontamcute, y 
ta pequeha escuadra conliiiun su 
camino. sin perder de vista las 
costas de Calabria, pero A las diez 
de la noche en el momento en que 
se encontraba en la altura del 
golfo de Santa Eiiram ia, el capi­
tan Coiirrand cortó el cable que 
llevaba à remolque su chalupa, 
y forzando los remos se alejó de 
la Qota. Murat se habla acoslado 
en su cama , pero vestido, y 
cuando le parliciparnti esie acoii- 
leeimiento, scpu>o al instante so­
brecubierta y Ilegóá tiempo toda­
vía para distinguir á la navecilla 
fugitiva que bogaba precipitada 
con dirección a Córcega , y por 
último la vió desaparecer por 
entre las espesas sombras de la 
noche. Juaquin permaneció in­
móvil, sin encolerizarse ni pro­
nunciar la mas leve esclamacioo, 
solamente suspiró y dejó caerla 
cabeza contra su pecho: calo no 
era todavía mas que una hoja que 
se desprendía del árbol de sus 
risueñas esperanzas.

E l general Pranchescetti apro- 
vecbindosc de este instante de 
desaliento, aconsejó á su reyipie 
no efectuarasu desembarque en 
Calabria, sino q iK  procnra.se 
dirigirse bácia Trieste, con el 
fin de reclamar del Auslria el 
asilo que anteriurmeiite le h:i- 
bian ofrecídu; mas el monarca 
se encontraba abura c i  uno de 
estos instantes (ic mortal abati­
miento en que el corazón á sí 
propiose debilita y rinde, ne­
gándose primeroá la proposición 
del general y concluyendo por 
aceptar. A este tiempo advierte 
el general que uti marinero e s­
taba acostado sobre los rollos 
de los cables y á distancia de |>o- 
der escuchar cuanto se deria, 
por lo que lnterrunt|>ió .Munit 
su relato, mostrandole cou el 
dedolo que veía. El rey se levan­
tó , encaminóse bácia el hom­
bre que le señalaban, le observó 
y reconoció á Liiidgi que l'atlga- 
uu dormía sobre cubierln; lo pro­
fundo de su sueño aseguró al 
rey por otra parle nue poilia te­
nerse eii aqnul homíire uun enU-- 
ra confianza, de manera que la 
conversación que había sido in­
terrumpida por un instante vol­

vió á renovarse, conviniendo 
amb o s , cu que sia decir nada de

IIEVISTA Jlb lC l-tL .

lus nuevos provectos que iban 
á ponerse por obra,atravesarían 
el estrecho de Messina, virando 
después la proa á Spartlveiito, y 
que entrarían cii el Adriatico. En 
seguida, el rey y el general ba­
jaron á la entre-cubierta.

(Se continvard.)

B o l e t í n  d e  ( r l I t u n H i r ü .
Aitrficncto de Zarago:a.—\iesi- nalo horroroso comrlido por 

uivi muprr.— Cooifcnacioa á ¡a 
»Uimo pena.
Doloroso es tener que trazar 

la historia de los delitos, pero 
hay causas que merecen este ho­
nor funesto para que se piense 
cu la reforma de las costumbres, 
y se vea que por mas soml'MS 
conque se cubra el criminal, le 
alcanza el brazo jitidcroso de la 
justicia. .A estas rellfxinncs da 
lugar la causa ijue se siguió cu 
el juzgado de Sos, cuii motivo do 
ladesitpariciou detíregorio Orcu- 
sanz;causa que terminó sufrien­
do en la villa de Sos á 31 de d i­
ciembre de l8 iC ,  la pena ilc 
muerte en garrote vil Paula Mii- 
rlilo , de áó años de edad, vecina 
de Lobera, casada con Pedro 
Cardesa, acosada de haberase- 
siiiudu y liccliu peilazos al esprc- 
sudo Orens:iiiz, vecino rteAusu.

A principios de setiembre dc| 
año 18 tS. Iiabia salido este de su 
rasa con dirección á lus piieiilos 
de l.obera, Kiel, Longás, Asín y 
otros con objeto dciniscar yerbas 
para sus ganados; y como des­
pués (le mes y medio* ignoralia su 
familia su paradero, sospechó 
que habría tenido algim trastor­
no. y á lili de .averiguarlo su hijo 
Juan Orensanz bajó A los rspre - 
salios pueblos, y desde luego 
supo ijue los habla recorrido 
desde c.i 8 al 23 de setiembre, y 
que su padre salió cabalmen­
te de Biel el 33 y llegó á Lo­
bera el mismodiapor la mañana, 
como también que se Iiabia lius- 
pedado cu cusa de Pedm flar- 
dcsa. Como le cuiislaba ¡I Juan 
Orensanz qiic su padre Iiabia 
eiiiradocn Lobera cu la rasa de 
Ciirdcsa, y no le muslaba su 
salida, sino por el dicho de l’aub 
Murillo, cüiicibió fundadas sos­
pechas, que aiimentaha el saber 
que. llevaba cuarenta duros '[uc 
tomó para su viage, y cincuenta

ó sesenta que debió cubrar en el 
mismo.

Estos antecedentes y lo.s que 
recibió cu los pueblos donde 
estuvo, como también el haber 
expresado la Paula Murillo que 
le salislizo quince duros proce­
dentes de III) trigo que tenia en 
su poder, y que su marido habla 
vendido en Sangüesa por órden 
deCrcgoriüt^vcnsanz.Ie hicieron 
presumir á su hijo que habrían 
asesinado a su padre para robar­
le . Deseando este lóveii coloso 
apurar la verdad tfel lieeho; y 
que se casligara ó los que tan 
vilmente creia hablan muerto á 
su padre, denunció en l i  de no­
viembre lie dicho año 184.'í, este 
acuntccimlcntü.il juczde primera 
instancia de Sos, quien adoptó 
las prudentes diligencias de exa­
minar á lus sccrclarlos de los 
pueblos de Itiel, Lobera y demas 
para arredilar la permanencia 
del desaparecido. Resultó com­
pletamente jiisUlicada, y parece 
que se habia corlado el hilo de 
las indagaciones, ciiundu jiuruna 
feliz c^asiuilidad el día 18 del 
misino noviembre se recibió un 
olido del alcalde de Isuerre, iiu- 
líciando que en la presa det mo­
lino harinero de aquel pueblo, 
que esLaba en el tórmino de Lo­
bera, había una pierna de hom­
bre, eii cuya virtud se pasó al 
espresado sitio, donde sl- veriñeó 
este hallazgo (an espantoso. Con 
csicnmlivose rcgislró clrioOtise- 
lia , d 'lena! rccibiael aguí el moli­
no, y en élse encontraron varios 
trozos de carne Iiuiuai):i, y algu­
nas ropas que se liallalian divi­
didas por cortaduras, que según 
dijeron los peritos ([iie las reco- 
iiodermi, dehierou ser hechas 
con inslnimcntu coiilumicnie y 
corlante oomu destral.

Los mismos peritos derrama­
ron una uuc-va luz diciendo que 
estas ropas no eran de lasque 

t se. usaban en aquel país, y si de 
las (¡líese gastan en los valles Ae 
Hecho y Ansò. Como el desapa­
recido Orensanz era decslcm li- 
mojmeblo, y  se sabia que el día 
•23(le seliemhre estuvo encasa 
de l'edro Cardesa, sin que por 
iiingiin medio se Jusiülrasc ipie 
liiililera salido de ella, se pro­
cedió á la prisión de este, de su 
miiger l’aula Murillo y su bija 
Carmen Cardesa.

La  Paula Murillo reconoció en 
su iiidagaloría (pie el (lia 33 de 
setiembre de IHltf porla (uaíuiiia 
estuvo en su casa un ansotano
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cuyo iiumbrc nparaitó ignorar; 
que seulmurrú mi pollo, \  ni«’ 
habiéndole entregado quince du­
ros que le debia su m.irido por 
una porción de trigo que lebabia 
vendido en Sangüesa scinareliú 
liAcin Loiigas, y  que en aquel dia 
se hallaba sola en rasa; ([lie sii 
hija estaba subiendo lino 1  una 
poza de agua de Martin Cardesa, 
y sumarido mojaiidu para Ramón 
Aibar. Pero Cardesa con una In- 
Renuidad que era un testimonio 
de su inneenria manifestó que 
estuvo Irabajando para Pedro 
Juan San/., y que desde a llí vió 
pasar á un ansolann, que des­
pués supo había ido i  parar a sii 
casa, y rechazó como falsa la cita 
que su miiger le hacia con rela- 
ciun al trigo. Este era el estado 
de larau ia , y otra voz!parereqiie 
sererrab .1 el rainino al descu­
brimiento de la verdad; pero la 
proviileocia no quería que que­
dase impune el execr,able crimen 
de esta nueva Uedea. .Aquejada 
de remurüimientos sulicitii con­
fesarse. y después de este acto 
religioso, en una deelararioii vo­
luntarla dijo; que en el dia £2de 
.setiembre iu¿ a su casa Gregorio 
Orensanz; que almorzó y bebió 
haslante.yenseguida aprovechan­
do la ücasiim de e.'itarsola la for­
zó: que cuando pudo desasirse 
de él le dió un empujón,quecavó 
Orensanz en tierra, v recibió íin 
goljie en la cabeza roñica un a r­
mario que liabia en la misma co­
cina, y quedó muerto siu qitebii- 
biese fluido una gota de sangre;

3 lie sobresalladacon tan sorpren- 
ente aconlecimieiuo. y espanta- 

darnu la responsabilidad y car­
gos que se le harían si se encon­
traba el cadóver en $ii rasa, de­
terminó ocultarlo, y al efecto lo 
envolvió en una sabana y lo bajó 
ó la cuadra, y después de rociar­
lo (;on agua Itendita lo envolvió 
en el esllérro!, donde lo tuvoco- 
mo míos dos meses; y temerosa 
de (|iie su m.iriilo lo encontrase, 
lo.sacóilel pirage donde estaba 
onillo , lo despedazó en la misma 
cuadra cim un destral, y lo co­
loró en dosranaslos, yrnbriéii- 
dolo con unassib mas sucias S" 
iiiarelm al rio Onsellseii cotii|ia- 
hia du su bija C.irmcn Cirdi'sa 
que había llevado uno de los ca- 
naslos; sin saber que era lo que 
couloiiia; que luego que llega­
ron al rio, mandó i  su bija fuese 
ó hacer unaescoba, y en el entre­
tanto arrojó alagua lodos lospe- 
dazosdcl cadárerysus vestidos;

UCMsTA JU llC IA L .
que después púsolas sábanas en 
el cana.sto de su hija Carmen, y 
se volvieron óc.asa, niaiiifeslamlo 
también queel hacba y loscanas- 
tos que se enconlrarou en sn ca­
sa, y se lemostraruii eran los que 
empleó en el descuarlizamienlo, 
y condiicoion al rio. .\dvirtió asi­
mismo que la cabeza de. Oren- 
sanz, .se la dejó olvidada encasa 
y  que la llevó después ni cnm|)0 
y la escondió en la espesura ilc 
un matorral, donde se encontró 
dividida en algunos trozos. La 
bija dijo haber acompañado al 
rioOiisclla i  sn aiadre Paula Mu 
rillo , llevando una canasta (juc 
nosabía lo que coritenia.

.V pesar de que Juan Orensanz 
hijo del iiiierfcctu, manifestó que 
sn padre dehia llevar como unos 
2,000 rs ., la Paula Murillusostu- 
voque ella no le quitó rosa algu­
na, pretendiendo no haberle re- 
g islndo: pero RomuaidoChaver- 
r i, regidor del piieblodcLobe- 
M, ocupó ó la Carmen Cardesa, 
diez napoleones que espresó ba- 
bia dejado caer su madre estan­
do en la córcel. y  los habla reco­
gido ella, añatliendo que est.nban 
envueltos en im trapo. Con estos 
méritos se hizo cargo á Paula 
Murillo, de haber asesinado y 
despedazado a Gregorio Oren- 
sanz; y  a Pedro y Cármen Carde­
sa de lialier sido róniplices y en­
cubridores del alentado, y aiin- 
([up l;i primera convino en r|iie 
efertivamenle destrozó el cadá­
ver, se eseiisó alegando que fiié 
después de haber muerto Oren- 
saiiz .á re.snlMs del golpe que re­
cibió en la cabeza. El esposo y la 
bija protestaron que no tuvieron 
parle en el crimen, ni lo .suple- 
mu lasta que lo confesó su es­
posa Y madre Pauta .'liirlllo .

Un'crimeii luu grave y repug­
nante á las eiitraiins de una mn- 
gnr, para cayo sevo parece que 
esta reservada la dnlzura, daba 
un vasto campo á la acusación, 
al paso (MIC limilnha el circulo 
de la dctciisa. .\si es que esta 
tuvo (|iie (.oncretarse precisa­
mente por parle de Paula Mori­
llo a dos estremns, á la posibili­
dad fís i" i de la niiiertc de un 
golp" ra'.iial é involiiM lirio: y 
á la iiisiiflcieiicia de laeonfeslon 
del reo pura coiideuar, nuiilfes 
laudóse asimismo que iiu podia 
considerarse depraimda una mit- 
ger que confesaba iiii herbó que 
le pudiera perjudicar, porque á 
ser una aleve asesina hubiera te­
nido elvalor necesario para negar.
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La niidiencia, al [taso que ab­
solvió à l'edro y Carmen Cardesa 
liliremenle y sin costas, confir­
mó la semencia consultada en 
manto á Paula Miirillo, conde­
nándola á la fillima pena, fallo 
que se fundó en razones podero­
sas, portine adeaias de haber de­
saparecido el dinero que pudo 
serel esümtilode un crimen tan 
atroz, á ser cierto el lance, como 
lo refiere la Murillo, debiera ha­
berse presentado á la justicia 
dandola cuenta de este suceso. 
¡Quiera el cielo que el castigo 
ejeiuitadü cerca del lugar que 
iiiiinclió este crim en, sirva de 
saludable escarni'enlo y que no 
veamos repetidas escenas de tan 
bárbara ferocidad!

T IU B liN A LES  p:STR.\NGEROS.

l'N nUELO EX V-ttr-iRAISO.

Desde que Chile se constituyó 
en repúiilica, sn .antigua legisla­
ción penal ha sufrido pocas mo­
dificaciones. Una delasleycs qne 
aun subsisten de la dominación 
esi'.iñolacs la del duelo. E l que 
mala á su adversario en desafio 
se hace reo de muerte; si lo hie­
re, va a prrsidio por diez, quince 
6 veinte aiios; los padrinos in­
curren en la pena de prisión y 
cnnllseaeion de bienes. .Adviér­
tase, sin •mbiirgn, que los tr i­
bunales de Chile sull muy tole­
rantes, y nnui’ii aplican luda la 
pena marcada por la ley , lo cual 
hace que los iransgresores no 
tomen, romo sucede en España, 
las medidas prevenlivas deeos- 
liim lire . entre el‘as los prepara­
tivos de fuga y la ocultación de 
bienes.

Los bah'tnnles europeos son 
los que por lo eumiin son llama­
dos á ilcsempeñar los primeros 
papeles en estos dramas san­
grientos. Asi 1.1 acTi’d iti el hecho 
slgiiiciiie ururridu no hace mu­
cho en V.iiparaiso.

El conde de E . . . .  era rónsiil 
de Erancia en dirha ciudad liare 
pocos .años. Sus relevâmes mé­
ritos, sil juvenliiti y la gracia de 
su persona le disLiiigiiinn en los 
ciirulo.s de ai|nell;i población, 
donde las dotes fisieas co iislilii- 
veii l.i sQiierioridad ¡iiiiicipal. 
i.iu'go qne llegó a Valpuraiso , y  
no ób.slaiittí las ideas friás y es­
peculativas coiuuiiosen los euro­
peos. no lardó en contagiarse 
con las nuevas cosiumbrej. Aco­
gido favurablomente y buscado
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248 REVISTA JUDICIAL.
Sor todos, Mr. de E . . . .  en la 

poca á que .se refleren los Ueclios 
que vamos -i transcrib ir, liabu 

negado á ese pinito culmiuanie 
de relicidad que por uii singular 
cODiras te produce misteriosos es­
crúpulos.

Llegó por este tiempoá Valpa­
raíso un buque americano. Uno 
de los pasagerus , hombre de pe-

!|ueña estatura, fü rddu , y cuyas 
acciones uoofrecian nada de ca­

racterístico , pasó ¿I la casa dej 
cónsul y entregó ai portero una 
targetacn <|uo se le la : < M. S . . . .  
cónsul de Frauda en el Perú.»

Sin tardanza fué introducido, 
y cuando se halló eii el gabinete 
del conde de E . . . .s e s e u ló  con 
mucha calma y le dijo sin dejar 
de mirarle con atención:

—^¿Recordáis la travesía que 
hicimos juntos el año pasado á 
bordo de un buque de guerra 
francés que iba al PerúMlecor- 
dais la cuestión que se suscitó á 
la mesa una noche sobre una hule- 
lia  deCbampagne? Recordáis que 
uno de los comensales se levan­
tó y  dió a su iiiterloculor una bo­
fetada ? Pues b ien ; el agresor 
fuisteis vos; el agraviado, yo.-.. 
¿Os acordáis?

— S i; respondió el cónsul, per­
diendo el color.

—E l capitán d rl Imquc os de- 
jó  en Valparaisu y no permi­
tió que yo desembarcase; por lu 
cual tuve qim proseguir la trave­
s ía , y ll^ u é  a I.ima. lili año lia 
trascurrido, tal ve?. Iiahriaiscrei- 
do quo no me acordaba do la 
ofensa; pero un hombre de ho­
nor no olvida los insultos. Pedí 
licencia algobierno, me fué nega­
da y entonces yo la loinéde.nii 
propia auiurida'd, entré nixirdo 
de un liulli'iip.ro. llegué i  Valpa­
raíso vaquí me lencis.......

—¿Díspuesloa batiros?
— S i.
—¿Y i  no aceptar ningún géne- 

de reparación?
— Sí; una sola. Ariui, mañana 

mismo en presenci.a de dos testi­
gos, uno elegido por vos y otro 
por mí, os devuWeré el bofetón 
que me disteis ú bordo.

E l conde se estremeció, pues 
uo esperaba una proposición se­
mejante, y mirando rápidamente 
á su adversario, respondió con 
voz grave;

—diien; volved inuñana con un 
amigo.

Al dia siguiente á las diez de la 
noche entró H cónsul del Peni 
.icompañiulo du un alférez de íra-

gata. E l  conde de E . . . .  le espe­
raba ya con un encargado de ne­
gocios.

—¿('.onsentis’ dijo Mr. S ...
— Si; respondióelcunde de E . .  

con una ligera sonrisa.
Cuando ya Mr. S . . .  se prepara­

ba ó herir al conde, este le co­
gió los dos brazos diciendo con 
acento fuerte:

—¿Creisteis acasoqne yo acep- 
tab,i? Pesengahaos, no soy esiói- 
co; soy hombre, y porque vos ha­
yáis tolerado tinto tiempo la ver- 
gQenza de un bofetón, no debo 
yo imliarjvuestro cgemplo. E le­
gid otro camino.

—Me alegro sinceramente, re­
plicó Mr. S . . .

Después de ajustar las condi­
ciones del desaQo, salieron los 
cuatro del consulado en silencio.

E l lugar en que se deluvíerun 
los combatientes, situado eu las 
cercanías del .Almendral, parecía 
haberse hecho para esta clase de 
escenas ó cainsa de su posición 
entre las montañas v el mar, y 
de su espantosa s‘ili'd.iü.

Los lestígus pioliaroii los me­
dios de la concíliaciuu, pero lo­
do fué en vano. Midiéronse las 
distancias y los coinbaiieiites se 
separaron veinte y cinco pasos. 
/V los pocos imimeiilos se oyó 
una dublé deloimciuu une iiu 
produjo efecto alguno; ius dos 
adversarios IpiTiiiaiiecian de pié 
sin moverse. Volvieron á cargar. 
E l cunde de E . . .  perdió su tiro 
en un movimiento mal calcula- 
duque hizo pura apuntar. Mr. S . . .  
uo quería aprovecharse de esta 
vcnlaja pero el conde le obligó a 
ello.

Mr. S . . .  tiró en efecto, y a] 
pronto creyó que su destreza le 
habla becbo traición; pero de re­
pente se viú al iu;nde palidocer; 
sus dedos se abrieron di'j.mdo 
caer la pisluUi; y la luna, nubla­
da basta eulQiiues, alnmlirú la 
sangre que salla, liuincanlc de 
entre los cabcllus del Infeliz, y 
manchaba su rostru. E l conde 
cayó diciendo; «//'■ inucrto. ■ 
Luego, revolcándose en la san­
gre. arrancó algunas malas de 
yerba con sus dedos cri-spadiis, 
y espiró.

Al ver caer à .su adversario. 
Mr. .s ... itabia dado un gritu do 
horror; por una de esas contra­
dicciones iiicumpreasibies. poro 
familiares al corazón liuiiiano, el 
mismo hombre quo durante un 
año había preparado con tanta 
decisión su venganza, so liorro-

rizó de ella cuando ya la había 
obtenido. Miró un breve rato al 
dífiinlu, y sin soltar la pistola ai 
oir los consuelos de los padrinos 
liuyó á la dudad con tudos los 
siiitumas de la locura ....

-Mr. S . . .  ba m ucto hace poco 
en Cartagena. Había perdido su­
cesivamente lodos sus hijos. A 
uno solo que le quedaba le lla­
mó al tiempo de mûrir, y  le re- 
Urió delcnidameDié su duelo con 
el conde de E...,confusaiido que 
desde aquella noche fatal sii 
imagen le había perseguido sin 
descanso. Por ultimo, señalando 
al Júveii el arma que sirvió en 
aquella noche fatal, colgada de 
la pared eu una funda, le dijo:

— Conserva esa pistola como 
la mejor parle de mi herencia. 
Acaso sus recuerdos bagan que 
no seas tan esclavo de las leyes 
<lel honor como yo lo lie sido. 
Ella le hará euDoc.er lo que cues­
ta matará un bombre.

REvisí.\ mmi\.

RESDEAim iL. 1.a abundan­
cia de lluvias en ludo esU‘ mes 
y la circunstancia de haber sido 
generales con rara e-scepcion eu 
pida España, prometen unaco* 
secita de las mus abundantes; 
los campos, según uus escriben, 
i'su ii hermosísimos, y si no su- 
brevieue uu coiilraiiempo i  tas 
mieses , la rcculsceion rouipen- 
sará mas que suliiúenlemeflte 
la-s fatigas dul labrador, y las 
penalidades dvl pasado invierno. 
Lus frutales se lian asegurado 
en lo general, y solo en Viilcn- 
cla leincii que la cosecha de se ­
da que se baila muy adelaiilada 
sufra algún retroceso cim los 
fríos que se dejaron sentir en los 
ultiinus días del mes. En cuanto 
á los olivos tnnihicii son favora- 
rables las noticias, pues eji mu- 
eiiiis jiunlus donde se Iiabian 
suspendido las labores por el 
mal temporal, lian empezado de 
nuevo. pri'scnUóndo.se muy bien 
en Murcia á cjusa de la última 
lluvia. Según las nulicias reci­
bidas de lae ii, parece que la au­
toridad lia lomado ya varias me­
didas para la eslirparion de la 
laiigostu que ha aparuiádo en 
aquella jiruvinda.
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ESTUDIOS DF. nOIlTICULTCRA.
E L  CASAMO.

Debe considerarse el cáñamo 
como una de las plantas que mas 
productos rinden ai hombre, va 
porqne su'sem illa, sobre ser ún 
alimento sanu es al misino tiem - 
po medicinal y productiva de un 
eseeleiito aceite potable, ya por­
que sus fibras tienen un franile 
liso en las artes, el comercio y la 
navegación y ya, en fin , por que 
hasta sus cafiamiaas se aprove­
chan en la economia doméstica; 
y aunqne no dan un fuego dura­
ble . es por lo menos activo y 
propio para encender oíros com- 
bustililes.

Sin embaído de tan positivas 
ventajas, ignoramos la causa por 
que en muchas de nuestras pro­
vincias se desconozca el cultivo 
yproductodel cSfiarao; y en otras 
|iudiendogeneralizarse, haciendo 
un articulo lucrativo, para las 
tres rlases de indnsiria que se 
conocen en economía polí­
tica, por ser este de aquellos 
pocos vegetales que tienen 
uso en ta agricultura, arles y 
comercio, sufra paclRiitemenlé 
la eoncorrenci.i que otras nacio­
nes hacen para el comercio de 
este solo ramo, que con uti­
lidad produciría nuestro suelo 
si se le dispusiese desde luego 
para recibir la semilla.

Unicamente e! supuesto de 
que cl temperamento se opusiera 
á la repruducion del eáfiamo, 
convendría permutar con las do­
mas naciones el nnmerarlo por 
este producto agricultor; pero 
como la tierra y el clima avudaá 
la vegetación y dnsarpottoáeest.i 
planta, creemos que serla muy 
acertado Impedir que nos estra- 
jesen muchos millones anuales 
porun articulo qiicsohre emplear 
una gran poreiuii de brazos que 
se bailan oeio«os y propensos á i  emprenderlo todo por falta de 
trabajo, alimentaria el c.apital 
nacional con las cosechas délas 
tierras baldías que en cl din 
ocupan los juncos, las sargas, 
los carrizos y olías plañías pro­
pias de los prados y sillos pan­
tanosos.

Desde que en Itnsia se propa­
garon las arles, las ciencias y la 
agricultura,se dedicaron sus na­
turales al cultivo del c:ih,aniu, 
del que cl marqués de San Ilo- 
iiian en sus Memorias nos dice

REVISTA ACHICOLA.
empozaron á sacar las mayores 
utilidades y ventajas. Asi es que 
desde la mitad del siglo pasado 
con dillciillad han leiiído un ra ­
mo de iiidusiria que Ies baya 
producido m as, pues que apro­
vechándose del trastorno ocasio­
nado por la revolución de Fr.in- 
c ia , del auineiilo de la marina 
iiig ícsa , y de la inercia y  ningún 
partido qúe la España saca de la 
fcrtilidail de su suelo, han im­
portado en lus tres reinos cáña­
mo por valor de sumas iiimensas, 
como puede verse por la kalaiua 
de comercio ruso de aquellos 
años, teniendo presente que ca­
da navio neccsila 180,000 libras 
de cáñamo para su velamen, ja r­
cias y cables.

Ccmiciemio los franceses esta 
desventaja, y  en particular lus 
ingleses, se han aplicado al 
cultivo del cáñamo : disminuyen­
do de consiguiente el consumo 
del de Rusia , que aunque de 
licbras largas y uiertes. por ser 
demasiado esloposo, no es cl 
mas propio para las lonas, los 
viires y cables que se usan en 
ia nave'gacicn.

V iiu se arguya diciendo que 
la mala temperatura de España 
hace abortar la semilla ó inutili­
za los vástagos del cáñamo por 
la fuerza de los bie.Ius, pueslo 
propio y con mas razón deberla 
esto suceder en Rusia , donde 
es sabido que el frío es tan inten­
so que cl termómetro de Rcau- 
rourse sostiene entre 23 y 2.'¡ 
Ilegaiidii algunas veces basta los 
sobajo 0.

En  Francia é lug la lcrra , don­
de no solo hace un frió mayor 
que en el Norte de España, sino 
que las continuas niebl.is se­
guidas de inlérvulos deuii calor 
esiraurdinario pudrían impedir 
la germinación, el desarrollo y 
crecimiento dee-slusplantas, ve­
mos. sin embargo , hebras que 
tienen muy cerca de los áO pies 
que se observan en Rusia. ,11)

Culliroy fomfreiode !a miel ydr lacera.—F,% nnaindiisiriala 
de lascotmenas muy diverllday 
porocosiosa desde un prinripio, 
collima utilidad blcneoiiociüa. Se 
puede disfrular en lasaldeasyen 
larliid.id, y sin embargasen pocos 
loiqiiesededlcanacliavestospo- 
eos la dirigali de un modo vergon­
zosamente Infomplctii, porque ca - 
recen de todo coiioclmienio ted- 
rii'o, y iil aun se les ocurre que 
cl primor dinero que deben gas-

24 i)

tar al establecer un colmenar, ha 
de emplearse en un librito que 
trate de colmenas, y les instruya 
á lo menos de lo que se hace en 
los países donde mejor se admi­
nistran.

Pero no sucede asi, por des­
gracia, y hay muchos que gastan 
sendas pesetas en disponer un 
colmenar del modo que mas mor- 
tiOcada.s vivan las infelices abe­
jas que caen en sus manos, y por 
consiguiente las utilidades y  sa- 
li.sfac'ciones corresponden i  la ic- 
nuniiiciu con que se gasta el dt- 
ñero.

AiCTnos colmenares están co­
locados en un rincón del corral 
ó ja rd ín , sobre el suelo ó mas 
bajos todavía, sin ventilación y 
enn humedad, de modo que la 
cera se e.nnegrece desde el pri • 
meraño, y las inocentes abejas 
contraen una inllnidad de males. 
Oirosesiáii cerca del tejado, y 
en cl verano se adileliarran has­
ta derretirse la cera y escurrirse 
la miel. Otros tienen las casillas 
hacinadas unas sobre otras, que 
no se pueden registrar masque 
por un lado, cuando enferma una 
no se puede separar á las demás, 
las contagia á 'odas, 0 por lo 
menos las mortifica con el olor 
de sus males. Otros tienen las 
casillas tau grandes y destartala­
das coot" conventos en tiempo 
de revolución, y las cuitadas abe­
jas no saben donde guarecerse 
de sus enemigos naturales, la 
mariposa, la araña, el ratón etc.

En fin snn tantos los despro­
pósitos en este punto, como col- 
menareshay en la provincia, aun 
que eslen dirigidos por personas 
que sepan mucho de otras cosas, 
porque no se avergüenzan de ig­
norar que son los verdugos de 
unos .iiiimalilus tan inocentes. 
Yo acaso no acertare mas que 
ellos, peroheprururadoinstruir­
me y lo que sé, valga lo que va­
liere, quiero hacerlo pñblico á 
todoe! mundo.

Lo primero que se debe exa­
minar .al establecer un colmenar, 
es la posición i  que se le ha de 
colorar, v parece convenirle mas 
la de Su J-Esie , porque es mas 
igual, esriit.1 de los .rios del 
Norte y de los rayos del sol ú v  
Mediodia.

Xn falla, sin embargo, quien 
prefiere la del Norte y para in­
vierno, porque dicen que se 
siente menos frío donde nunca 
da el so!, y la U-mperainra time 
menos variaciones; las abejas
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por consi;;uionlR pcnnaiu'ccn 
niüs cuiiipimainrntr umorteriJ is 
sin iiec('si(lii(l do aliiiieiilu, IjAsln 
que la buena e.slaciuii so a sc ili' 
ra, y eiiloncos se (rusladaii Ù 
mejor csposioiun no sioiidu tan 
temibles ya las variaciones de 
la atmósfera, que es uñado las 
causas de que mas dafiu reciben 
las abejas en Unes de invieriirj. 
Eslreinada parece esta opinion 
7  antes de adoptarse oreo debe 
sujetarse a alstuna observación; 
yo no be tenido ocasión de ha* 
cerio y no me atrevo a fijar los 
grados de frió que pnede toierar 
una colmena en su sueño de in­
vierno.

Elegida la esposicion para el 
colmenar, hay que pensar luego 
en la situación en que se ha de 
colocar. En los pai'^es donde se 
respeta la propiedad como en 
las provincias del Norte, uose 
cuidan de esc punto, y se ven 
colmenares por todas pariesen 
campo raso, buscando u n ía- 
mente los bosques, l.is paderas 
y  los arroyos, sin qun perezcan 
con etfrio’ nl con el calor, mo­
derados por el aire libre; pero 
en Castilla donde se roban bas­
ta tas patatas, no es de creer 
que rallarían golosos á lu miel, 
y  se hace indispensable poner á 
los colmenares den tro de ce ra s , 
y  s i es pasible en medio de pra­
deras de mielga, trcbol. pipiri­
gallo Ò alfalfa ; üc plantíos de 
árboles resinosos, romeros, tu 
lo illo s, espliego, sa lv ia . .lije- 
drea, mejorana e tc ., ó sembra­
dos de trigo sarraceno, que 
apetecen mucho.

Las mas de estas plantas son 
ficUes de criar en todas parles, 
y  un dueño derolmpiiar no tie­
ne disculpa para dejar de cultivar 
algunas cu sus inmediaciones.

Debe cuidarse que el colme­
nar tenga .agua ecrca y que no 
sean charcos ni lagunas, sino 
agua comente, y cuando natu­
ralmente no se bulle, es preciso 
proporcionársela con anitieio, 
de lo contrario se verñti preci­
sadas las abejas á consumir lu 
mitad del tiempo e.n busciiragun, 
que pudieran emplear iii.is útil- 
mente en conducir miel ó cera. 
S i no hay otro medio, se pon­
drá el agua cu vasijas de boca 
ancha y poco profundas, con al­
gunos cantos en medio . par.i 
que las abejas se fijen en ellos 
cuando bajen á beber, cuidando 
de renovar el agua lodos losólas 
como se hace con las gallinas,'

con las pulo;nas y con toda cl;isc 
de auimulilus. (C . ibd C .)

Pniiipara ca’iallcrias.~Sai'.tc 
sueederquo csuis no la coman il 
veces ron el apetito necesario y 
qiicdejeiieiiel posebre granean- 
Udnd; hemos visto sobre este p.ir- 
tiriilaruna memoria, eii la ipic 
se aconseja el ruciarla con una 
cantidad muy corla de agua 
del maro dule.econ sal. lo cual en 
lugar de-er nocivo, es al contra­
río, provcchosov proporciona un 
pienso apciiCüSÓ.

Dtl miisffoeomo fav.irabír d ¡a vegflacion.~Vtí amigo nuestro 
muy aficionado i  la agrieiiltiiru, 
trajo de l-'raueia una colección de 
ñrbults y plantas curiosas, que 
no solo en la larga travesía que 
hicieron vegeiabati sin accidente 
alguno , sino que después de 
plantadas al aire libre lu haeiaii 
con mas lozanía <|ue 1.is denius 
que aijuí cu la liucria vemos 
traspl.iMlar.Mn perdiiiiiduse entre 
ISO arboles mus qiico, y de plan- 
lasyflopes raras que eran 20 ,so­
lo 2. Deseoso de saber lo que in­
fluye (an poilerosameiitc en la 
conservación de las plantas f.iera 
del sillo donde lian estado cria­
das, ha averiguado de una mane­
ra positiva, de que el musgo por 
medio de la humedad pasa a un 
estado de desromposicion ta l. que 
produce mejores efectos que la 
mejor tierra de jardin, v que 
ademas tiene la particularidad de 
no retener mas huiiicdail i|ne la 
conveniente para que las ruíeesla 
ahsorvan con facilidad. E l mus 
go es una planta que se cria en 
los Iruiieosde lusárholesquees 
táu en sitios Immedus y somlirios 
que carecen de ramas y floi'Cs.

i i E v i s n  n i ) U S T iu .u ,
La industria seríenla tan aban­

donada do poco tiempoáesb par­
te en España va mejorándusc tan 
ráp ilammite que además de las 
rubricas de Valencia y O.ilaliiña, 
se va a establecer iitu en Ezca- 
ray, coiisiitiiicndo entre esu y la 
de la (luardia, ya creada. Pula la 
hoja y jirmliiclo de los gusanos 
de la Rioja. Según lian anun> 
ciado algunos periúilicus, p rcce  
que una compuñia de vareneia- 
Oüs ha pedido permiso al señor 
iDlendente do palacio, para es­
tablecer en Araiijuez una fábrica

de tenidos é liilados de seda, co­
lo.) laque tienen estable<'i(laen 
Valenci,i, y que ha desiiacli.ido 
en este ano 17.00D mil libras, 
n iiaq iie jj harto fundada eii nues­
tro concepto disgusta á los in ­
dustriales de Burgos : subidos 
los alimentos, y por lo tanto em­
peorada la situación de los arte­
sanos. su m.il es aun mayor por 
la absulub falta de trabajo, des­
gracia que aumenta <d presidio 
miidelo con los productos que 
elabora y espende 

En Berga eoniinúa disminu­
yéndose el trabajo, y aumenlin- 
ilose la emigración, ^giin  liemos 
visto amiiieiadú, se va i  espletar 
por una sociedad hispano-lusi- 
tana un nuevo ramo de industria 
qiiecoiisiste en hacer usodc las 
plantas textiles en que abunda la 
peniiisula, sobre ludo la pila, 
que reiliicida á furniarsetos vivos 
ha estado casi completainenle 
aliaiulonada. Nosotros desearía- 
mus que esta saciedad estendie- 
se su protección al lino v caria­
mo, cuiliívoseasi olvidados hoy. 
yquetanb utilidad producen. É l 
gasómetro de Madrid ofrece ca­
da dia mejor aspecto, y el de Se­
villa está para terminarse. En 
Barcelona se ha incendiado una 
fabrica de vapor.

(lili df (Jsf«n.— IIacedos lin­
ches se agolpaba una multitud de 
gente di'l.anle de una tienda de 
la c.i]le del P ríiidpcá presenciar 
el primer ensayo ilei gas inven- 
bdn por el señor don Vicente 
Calderón, y sin poder compren­
der eOmu aquellu luz clarísima 
y hrillante se eslraia de una cu­
sa tan simple, tan contraría & 
tuda idea de fuego como lo es el 
agua. E l ensayo lia Icniiln el 
éxito mas fe liz , á pesar de la 
defectuosa conslrurelon del apa­
rato en que ardía el gas, y nadie 
podía dudar al cunlemplarlo que 
el invento e s , ya perfecto, una 
conquista déla cieinda española 
asegurada pan el pulilicu y una­
mente hunoriOca para su in ­
ventor.

Tenemos entendido que el se- 
ñur Calderón lia ubieiiido permi­
so para alumbrar r l real paUn-ui 
y su plazuela por mediti desìi 
gas, y qnt |iara csteobjetu, prè­
vio el exámen deptrsoibs eonipe- 
terries. se la ha entregado ludo 
lo periciiecianté á ia real fábrica 
<le gas que S . M. posee. Dentro
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(le breves días se verillcari el 
alumbrado de Palacio por el gas 
de agua, baju mejores condicio­
nes que el que anoche hemos 
visto, puesto que los aparatos 
de elaboración y las boquillas de 
los mecheros scrAn mas perfectas 
bajo el punió do vista del arte.

E l gas del señor Calderón. co­
mo .antes beiiics dicho. se pro­
duce por mediossiimametile eco­
nómicos, y como anoche obser­
vamos , nu solo es mil veces mas 
brillante <)iie las luces ordina­
rias .sino que carece e.uleramen- 
te de olor, y  sus aplicaciones al 
alumbrado y a los usos ilumés- 
ticos son infinitos, ^'elidíamos 
ó su estudioso autor por tan ad­
mirable éxito, ya que, aunque 
vivimos en un li'glo de maravi­
llas , nos ha liechu presenciar una 
que no sosppchahamus siquiera, 
cual es la de bacer arder elasiia.

REVISTA MERCA-Vm.
La miseria va tomando un vue­

lo rápido', y en Cervera del rio 
A tlia iii.i, Maestrazgo, Málaga, 
Murcia, Zaragoza. Ib-rga. A li­
cante, liiirgos. Espinosa de los 
Monteros. Canaria. Lanzarote, 
Fuenieventura y Carvaca. es 
donde aparece mas apremiante: 
la carestia se hace sentir con mas 
fuerza en Vinagrada, Uarin, 
Gandesn .Lugo . Jaén, Malaga, 
Granada, Limpias, Asterga, Ta • 
Invera y Valencia, mereciendo 
mencionarse la escasez de Pal­
ma, S:inlander y Jerez. En  LIu- 
sá, Curdoim, Obiols; y otros 
puntos del partido de Iterga se 
sufre un hambre horrorosa a'cau- 
sa de la carestia y falla de ocu­
pación para los j'ornaleros y a r­
tesanos. En Gniiüda, Carmoiia, 
Sevilla y Leon y otros puntos ha 
habido alborotos de gravedad y 
desgracias, por la carestía de 
granos y falUidu trabajo; en Avi­
les ha habido luinullus por em­
barque de maíz que al Un no llegó 
á efectuarse, y en Gapiz se Imn 
permitido embarcar 10,000 fa­
negas de trigo para Canarias. 
Las ferias de Maiiviia y Santa Ké 
han sido concurridísimas, y en 
la de Sevilla se Imii presentado 
K î,077 cabezas de gan.ido ha­
biéndose vendido ¿0.043. Los 
caballos de (res años han e.s- 
lado á L.300 rs. ; las yeguas en 
la misma estima á proporción;
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vacas de buena edad de 4¿0 á.’iÚO; 
bueyes de GOO á 640. aunque hu­
bo alguno que MegO á 1,000, ha­
biéndose vendido mas de la miiad 
del qiic entró. Los premios ofre­
cidos por aquel ayunUmicnlo los 
han obtenido don José Gibaja de 
Utrera por un caballo tordo, el 
señorGalban de Osuna por un turo 
manso, un vecino de Moron por 
el ganado lanar y un criador de 
Sevilla por los cariierus enteros.

E l precio de los granos y cal­
dos ba sidocl siguiente eu la ul­
tima semana de abril en los mer­
cados que a continuación se es- 
presan; Trigo: Madrid J!C à 61, 
Priego C l, Murcia 74. Badajoz 
46, Pamplona bS á6U , Sevilla 
73. Granada 60 á 7¿. Malaga 
trigo campiña 81 ft 90, duro para 
fldeosOS. Jaeti .13 a 54. Jerez 100, 
-Vstorga 40 á 46. Alicante el du­
ro 8-iá 86, caudealGT a 70. Bur­
go de UáBUa puro 48 u 5¿. común 
4S a 44. la Serena 48, Albacete 
GT.Sori.i áO ftü3.Filipinas 125ft 
155.— Cebada: Madrid, 35 á 38. 
-Murcia 40 á -49 la vieja, la nueva 
98 a 1.1. Sevilla 49. Granada 50 
il 55, Malaga .')9 a 5-4. Jaén 38 á 
- ii, Leon 45 á 46, Alicante i 8  ft 
99. Burgo de Osm.t ¿8 a 59. A l­
bacete 38. Jerez 45 á í6 . Panizo: 
Murcia 60.—Maíz: Granada 56 a 
.58. Malaga colorado navegado GS 
á 64. del país 70 á 75. Jaén 40, 
Alicante á 48 el amarillo, el blan­
co ft .16, Limpias45 a 46. Ampue- 
ro4Sa 49, Gijon 37.—Genleuo: 
AslorgaSi, Leon 3Uft33, Burgode 
OsmaÓGa 38 .—Aceite: Madrid i7  
a 60,Sev¡lla45,Granada 44. Ma­
laga 40 ft 43, Jaén 40. Alicante 
46a 47, Burgode Osma 46a 50, 
Albacete 49.—Arroz: Burgo de 
Usina 36 a 38, y Albacete 96. En 
Jacú, Mftiaga, y Santander se ba 
prohibido estr.ier granos. E l co­mercia de granos esta paralizado 
en Aslorga. E ii Almería ha baja­
do cotisiderablemenle el valor 
del tabaco, por el mucho contra­
bando que se egcrce en este ramo, 
y en Zaragoza ha habido una pe­
queña bajaeii los precios de ¡os 
artículos de necesario consumo, 
.al paso <)ue en Zamora están sti- 
bUiiis. Del puerto deAlicaiiieban 
salido 91 euibarcauionespaniCa- 
diz, Gariagena, Valencia, DuÚi, 
.Vyanumle. Torrevieja. Malaga.' 
Palma, Malion, GaUler y Arañs 
con papel, obra.obrilla, trigo, 
cueros, vino, arroz, teja, altra­
muces, azilcar. efectos, sardina v 
lastre, y han entrado 15 de Car- 

jtagena. Cadiz, UaiaroD. Deni-
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doi me. Málaga, Matanzas, Altea, 
Torrevieja, i.isbua.San Juan y 
Mew|>ori con carbón, trigo, ma­
dera, garbanzos, labaco, azúcar, 
cuero, lierro, bacalao, ferro car­
riles ; han entrado dos buques 
con trigo, y han sa lido? ron la 
misma mercancía.

L'i .taamar. E l  estado comer­
cial de Puerlo-lliioofreceel me­
jo r aspecto por la buena cosecha 
del azúcar, y el alio precio que 
ha tenido; el i|uiiital que antes 
se vendía u 9 y 3 pesos hoy vale 
5 1|9 con demanda, ácausa déla 
pérdida de la cosecha en U issi- 
sipl.

P R K C I O  DEL VArEl. DEL ESTADO 
V ACCIIISES DE LASCUSEa SUS ASO- 
SlUAS EL 13 DE SATO.

TUbIds del 5 por 100 á 31 V ,  por 
100 diorro.

Id. del 5 por 100, < 19Vt<lia. 
Deuda aio ialnéa, á 5 Va

.VerioDia del basco de Sas Fersttd« dei.OlKlra. á 176 din.Id. de Isabel II de i  S.OOO rs.. de- lemibol'o 76 por 190. á }7u ditero.Agrícola lysiutlar. accioies al portador de 3.000 rs., dcsembelto la louiidail, 10 d.
Aacuri, amosca de 4.000 i». d^ seoibolio lUpor lUÜ. 59 dii.L'díob Ili^oo-Filipiia, 35 pap.Cádiz. acCMx-a soBisali-ade 3,000 reales, dea:mbtUo 16 por 100. 16 l«pel.CoapaAu Binen aaglo-aauruia: t.cioDra de á 4,000 t t , . drscBbeJw 40 por 100.Id. dt li  coaptáia geocnl dri Iris, al portador d« Í.IK)0 ra.Id. nomioalea de á 1,000 ra. es- Irendo el 16 por lOO, á 100 djs.Id. de la Alianza ¿4 ,000  ra., do- sembolao 5 por lUO. á 1 d. ¿ i .
Id. del .VlsBbnda de Gaa. do i  4.000 ra., deaeBbola« 50 por lúO.RFJUDO DE RAbUD.
Trico de 59 i  66 n.  fasega. Ce­bada (Te 38 i  40 id. A^ambi de 56 a 57 id. Am B de 56 4 S8 roalos srrobi. Id lltndoá 63.

SiUibWttilotipepilNdiD.T. Mhlad*, 
Mie de Sasu Teresa, sáa. S.
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. Cuando (louaciamiM la obra titulada la  España bajo el régimen de la 
cata ae Jiorbon, ofrecimos un apés- 
dicx original dedon Jacinlo da Salai j  
Oairaua , i  nuian haliiamos encomen- 
liado la Irmluccíuii de dicha obra. 
Hepartido d  lomo 4 .'' y último i|ue 
umiliò el autor, volvimos á anuucur 
que ol apéndica farmacia un tomo 
aporti', que seria al o.*, j  u  disin- 
buiria eu uto mes: pero el seAor Sa> 
las y i )̂uiroja nos ha maBifoilado quo 
no bn polido reunir los documentos 
suGcientes para completar su trab jo,
T que lullaudose parte de utus fueia 
ele Espada. la será difícil reunirlos 
ea niucliu tiempo, y aun teme no pn- 
ilerU rvalirar. Cii tal concepto reii- 
raiDQs nuestro orrociiiiiento basto que 
el soQor Salas cumpla el suyo, siii> 
tiendo que esto iacidentc nos oblique 
á faltar á un compromiso contraido, 
cosa que, cuoii nuestros itscriurcs 
ubea bien, no acosiumbramoi á ha­
cerlo nunca. Por fortima el mal no es 
grave, pues aun cuando el apéndice 
no lli'giir á salir á luz , terminando 
Iodo lo que escribió d  anlar inglés en 
e) lomo { . * ,  cu esto lomo es donde 
verdaderauieale concluye la obra, que 
no puede quedur ni queda ioroinplvia 
con la falta del ñ. ,  cnleromeoU es- 
(ra&o ú ella.

R r n ir v a  d e  « b r ìi .
Esin remesa conlieai’ : el lomo 

de la Jfútoria l/niverMl, por r,an> 
tú; el tomo i . ‘ de las Obraecoirtfilr- 
(as de Bufpnt; al tomo (>.* de la Eitloria del Consuladoy del im­perio francés: el lomo i . '  de La Abeja iilerarúi, segunds sèrie; 
saguado y úllirrmdr la novela Veinte años después; el núinrro 7," da la 
ilín isfo  Eneir.lopMka ; las entre 
gas correspondienlei del DiVrionam Universal de lUstoña, y  de Geo­grafia ; los pedidos de obras sneltae 
y raclamacinnes p uiilíentes.

Nota. Iaii mimeros d«! Museo de las familias, loa del Musen de lot niños j  los tomes de la Biblio­teca general de edurarion se re- 
iDÍti‘11 por el correo.

d o  M ayo.
Esta remesa contendrá ; el tomo 4.° 

de la Historia Universal; ai ó.* do 
laa Obra* compklas de Hujfon;

I  da Aíartin r í Espi¡~ sito ;  el o.'da La Abeja literaria, 
segunda sène, que contendrá toda la 
novela de À. rtuinos, titulada: El\ eabaUero de Harmental ; el nít- 
mero 8.“ da la flevisto Encieiopé- Oca ;  fas entregas dorrespondienles

üsl Dicciutiarío ünicersal ; los 
pedidos de obras sueltas y reclama- 
eioaet pendientes.BIBLIOTECA POPULAR.

Pplinorik Neoelon. En
uta ii'CcioB coiiÚDUuremos la Histo­ria Universal, v seguiremos dando 
por eslraordinaríolos lomos del Con- /rulado \u del Imperio según te pn- 
lili'iuen en Paris; amba< obras ton las 
mitm.is que tenemos pendientes.

A p lp n ia d a  s s c o r lo i i .  Con 
el lomo ó, de Mortin el Expósito 
que te reporiira p»r esiraerdinario en 
maro, qaeda lermninda esta obra y tn- 
guiremas los de Bu^on, sin qne por 
bíiigon r iDC'pio se internimpan.

.% T iiM » lm p o p (i« n t4 i. Los 
tres lomoe nrmieres de las Obras completas de Bufpm comprenderán 
la Teona do la tierra , l i  nistoria 
natur.ll del hombr« y l i Historia de 
ios animales. con algunos oiro< tra­
tados accesorios: á estos tres tomos 
pertenecen tres cartas geográficas á 
saber; el mapa del anligtioeanliDen- 
le , el del nueva continente id ., y 
el inapa-munili; ademas rorreapuii- 
ifcB ú estos lomos tres láminas de 
reaómeoos naturulet y tres deespe- 
rieniias sobre la generación; tan­
to ios mapas como la mayor parle 
do las láminas no pueilea haiorsu tino 
litografiados, y como el iraluio es da 
tuyo delicado , porque te esta hacien­
do con nn esmero ta l.  que presumi­
mos etceda eu mucho á les esperan­
zas de los iiitcriioret. y por otra par­
te el número da ejemplares que se ne­
cesita para el servicio es crecidi'imo,' 
no puedim etiür los mapas y láminas' 
rorricnb's basta ilespui's de poblieado | 
el tomo ó,", es ilerir basta el mes de 
junio, bumot preferido esto retruso é 
precipitar la rstampacion con perjuirio' 
de la limpieza y perfección á que ai- 
[liremes; en cnanto estén tn enviarán 
n los que las lienan pedidas con un 
guian ó plsnitlle esplicando el modo 
de colocarlas. R| precia do sus lilo- 
grafiai y ninpat es 4 rt. para los que 
ijo ban pagado de una vez los 40 rs., 
precio de los grabados de toda la obra; 
los qne ban pagado 6 paguen lodos los 
grabedos les reciben gratis, (ion el 
lomo4.*cnipezará la Historia de los Cuadrúpedos, y los tomos llevarán 
colocados los grabados rnel sitio car- 
respondiente.

Atseja lite ra r ia .
SBcuRDA sBain.

E l lamo 3 .* da «ta MiblicacioB «i 
también el segnndo y último do la no­

vela Veiiit« unos después;  oslo to­
mo ha conclnido en el pliego 18; de 
modo qno faltan tres pliegos para 
el romplcto de los veinte y uno quo la­
ñemos ofrecidos cu cada tomo; ^ro en 
cambio la novela sigoienla que será El Cobaffero de Harmental, una 
de las mejores do A. Uumas, lendrú 
acaso mas do vcíolc y cinco pliegos, do 
manera que los ruscrítores quodarúo 
suficii'Biemrnle campcntaiios, y como 
es posible que esto se rupila reucbni 
rrcct, jiorque no pueden liacerte los 
cálculos .lotes de le impresión con tal 
piacliiud que no bay.i alguna diferen­
cia , ni acnuaja el buen sentido quo 
Iqs lomos se corlen por cualquiera 
parle, desde lu 'g.i declaramos que 
sin ollorer el ii|w de los d i pliegos 
ofrecidos, procararemos cuando no 
sea pusibh compUut eilr número. 
Indemnizar ú los inscnlores en los lo­
mos sosaitoi, de modo que l i  ventaja 
sea siempre para ellos según usamos 
de cojiiiinbre. Para Veinte (tiáos des­pués, hemos dado 4ü grabados en 
12 r.*., de cuyo mérito ban podido juz­
gar ya los que ban recibido el lomo i .” 
E l Coboffern dt Harmental no ten­
drá grabadus, y en segnida publica­
remos el Hijo del Diablo, novela de 
singular mvr¡io,qoc segnn ouesiro 
cálculo no aseederu de dos lomot de la Abeja, y para la que daremos Uno- 
bies grabados d.i igual clase ó mejo- 
r.'S que los de Veinte años, cuyo 
aúmero y precio se anunciará nporln • 
aamoQte.

B lb lto tera  d r cdueaelOD.

fte Pitá repartiendo el lomo I . ' ’ d* 
In primera serie, lituladn LAS EDA- 
jlES  DE L.V VIDA. programa, pnr 
dnn P. Pernandes Villebrille. Este 
1.1100 contiene la< materias signienies: 
Ilediealoria. —  Inlroiuecioo. — In<- 
trvecion y cdncacion.— hblncncion lí­
nea, moral é intelectual,-~E<iaeaeion 
popular.— Eduucion piiblíca, priva­
da y mista,— Instrucrion prim.iria.— 
Id. secund.iria.—Id. su|u>rior.— M«- 
toJns da enscAanz.i.—I j t  edades de 
la TÍdi.—1.a infancia, la adolescen­
cia , la juventud, la virilidad . la ve- 
jiis.—Ulilídad del estudio,— Progra­
ma.—Sizlo V (bisloria).— Eoncln- 
sion. Cousla este lomo do 110 á 100 
páginas de buen papel y esmerada 
impresión, y su precio por anscri- 
eion os 2 rs. es Madrid y 2  '/> ''i 
provinüt, remiiiéndHo por id corroo 
franco el porte. El tomo 3.* de esta se­
no será la BseiteCa de párvulos, 
y siraultineameale publicáramos el l . °  
doHooánaon, que será el primero 
ismldeD de sa tétie segunda.
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